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Poco después de la invasión japonesa de 
Manchuria en 1931, el gobierno chino 
tomó una serie de medidas a fin de prepa- 
rarse para un ataque nipón contra la pro- 
pia China. Se reclutó a altos jefes milita- 
res alemanes, forzados al retiro por la 
desmembranación del Ejército imperial 
alemán después de Versalles, con la mi- 
sión de instruir de nuevo a las fuerzas 
chinas mientras que, al mismo tiempo, 
un grupo de asesores norteaméricanos 
fue invitado a reorganizar y expandir la 
Fuerza Aérea china. Encabezada por el 
coronel John Jouett, profesional retirado 
y protegido del famoso general Billy Mit- 
chell, la misión aérea estadounidense 
emprendió la tarea de reconstruir la 
aviación militar en una unidad efectiva y 
cafaz de rechazar un ataque japonés. En- 
tre 1932 y 1934, Jouett y los nueve pilotos 
que le acompañaban formaron el núcleo 
de lo que podía haber sido una eficiente 
fuerza de defensa. 

Cuando Jouett llegó a China halló a la 
Fuerza Aérea de dicho país en un estado 
de auténtico caos. Había pocos aeródro- 
mos y bases, y aún menos aviones en 
condiciones de vuelo y, lo peor de todo, 
apenas pilotos capaces de hacer volar los 
escasos aviones que se podían reunir. 
Puestos inmediatamente a rectificar tal 
situación, Jouett y sus colaboradores es- 
tablecieron la Academia Central de la 
Aviación china en Hangchow, donde se 
adiestraron unos 350 pilotos para mane- 
jar 250 aviones nuevos que la misión nor- 
teamericana adquirió para el gobierno 
chino en Europa y en los Estados Unidos. 
Por desgracia, el grupo Jouett, que había 
conseguido mucho durante su breve pe- 
ríodo de actividad, llegó abruptamente a 
su fin como consecuencia de presiones 
ejercidas por el Japón y diferencias polí- 
ticas chino-norteamericanas. 

Tras la partida de la misión aérea esta- 
dounidense en 1934, los asesores italianos 
reemplazaron a los norteamericanos en 
la Fuerza Aérea china, Por invitación del 
generalísimo Chiang Kal-chok, el 
goblorno de Italia, Benito Mill 
vió una delegación oftelal de dun 
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El coronel (comandante en la foto) John chek; el jefe 
Jouett encabezaba el grupo norteameri- supremo chino 
ANO Encargado de modernizar la Fuerza mplazar a la mi- 
Abres china. 


lotos 


clalista 


y una planta para el montaje de 

lnten Nanchang. Aunque pe 
norteamericano continu 
en la academia de Hang 
pidamente eclipsados por los italianos, 
Jon ounles no sólo instruyeron a gran nú- 
moro de cadetes né chinos, 
Mmbién se beneficiaron de los millones 
de dólares invertidos en aviones por el go- 
Miebno de aquel país. En vísperas de 
RON juponona de China en 1937, los 
Malanos ejercían absoluto control de 
Puersa Aron china 

Mn abril de 1047, menos de tres meses 
ner del Incidente del puente de Marco 
Mola, 0l gobierno chino invitó a Claire 
Oiennawlta levar a cabo un estudio de la 


Chia 


aparece aquí entro su 
Glalre Ghennault, y el gonerall- 


Shanghai, 1937; la invasión japonesa 
de China deja una estela de escenas trá- 
gicas que iban a ser corrientes en los 
años venideros. 


Fuerza Aérea de “aquella nación en un 
plazo de tres meses. Chennault, polémico 
partidario del poder aéreo en la guerra, se 
retiró de la Aviación del Ejército de los 
dos Unidos, al amparo de una licen- 
cia médica para realizar esta importante 
isión instancias de la esposa de 
Chiang Kai-chek. La señora Chiang, que 
había sido encargada por su marido de 
supe: r el desarrollo de las defensas 
, Supo de Chennault y de sus discu- 
a través de algunos de sus 
conocidos norteamericanos, y neeptó 
prontamente sus sugerencias de ener 
gar al aviador estadounidense la prepa 
ración de un informe imparelal sobre el 
estado de la Fuerza Aérea ohina adios 
trada por los itallanos, 
Chenaault salió para China el uno de 


mayo de 1937, iniciando una carrera que, 
si bien él no lo sabía entonces, le iba a 
tener en aquel país hasta 1945 y el final de 
la guerra. En aquel tiempo, sin embargo, 
su plan consistía en hacer el informe y 
volver a su patria, Durante los meses de 
mayo y junio de 1937, inspeccionó las ins- 
talaciones y centros de instrucción de la 
Fuerza Aérea china. Sus observaciones 
en dicho período le llevaron a la conclu- 
sión de quela avación militar de China no 
estaba preparada en modo alguno para 
defender al país de un ataque japonés. 
Bajo la tutela italiana, la Fuerza Aérea 
china había aumentado marcadamente 
de tamaño pero, como Chennault ob- 
servó enseguida, la calidad del personal y 
el equipo que debía utilizar dejaban mu- 
cho que desear, El norteamericano se 
mostró especialmente crítico de la es- 
cuela de vuelo italiana en Loyang, que 
entregaba despachos a todos los aspiran- 
tes sin tener en cuenta si se hallaban en 
condiciones de volar, Dado que muchos 
de estos cadetes sereclutaban de familias 
die partidarios adinerados del Kuomin- 


1153 en China; Rusia su- 
1 Instructore 
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Un Calude, precursor del magnífico Zero; 
el adiestramiento y los aviones japoneses 
pronto demostraron su superioridad sobre 
el poder aéreo chino. 


tang(KMT) y constituían una élite social, 
la práctica italiana de graduar indiscri- 
minadamente a todos los alumnos agra- 
daba a Ohlang Kai-chek, quien ignoraba 
cuán mal instruidos estaban la mayoría 
de los aviadores chinos, y daba por sen- 
tado que se trataba de pilotos competen- 
les. De manera harto trágica, la actua- 
ción de la Fuerza Aérea china inmedia- 
tamente después de la invasión japonesa 
reveló las limitaciones de dichos cadetes 
y de su adiestramiento. 

Chennault se hallaba preparando su in- 
forme sobre la Fuerza Aérea china 
cuando los japoneses utilizaron el inci- 
dente del puente de Marco Polo como 
pretexto para su invasión de China en 
julio de 1937. La ofensiva nipona fue rá- 
pida y decisiva. A pesar de la heroica re- 
sistencia de las fuerzas de defensa chinas 


en ciertas zonas, losjaponeses conquista- 
ron rápidamente centros urbanos a lo 
largo de la costa y avanzaron con rapidez 
por el río Yangtze mientras el gobierno 
chino se retiraba hacia el Oeste. 

Al comienzo del conflicto chino- 
japonés, los combates aéreos adolecían 
de mala ejecución por ambas partes. Sin 
embargo, pronto se hizo evidente que la 
Fuerza Aérea china eraincapaz de obsta- 
culizar el avance nipón a lo largo del 
Yangtze y se hallaba impotente en 
cuando a defender el país de los ataques 
aéreos japoneses. Aunque, al principio de 
la guerra, los chinos contaban con unos 
quinientos aviones, sólo 91 de éstos se 
encontraban en condiciones de vuelo, y 
muy pocos de los cadetes de aviación es- 
taban cualificados para el combate. 
Como consecuencia, los nipones arreba- 
taron a los chinos el dominio del aire du- 
rante las primeras semanas de la con- 
tienda, y por espacio de tres años hicieron 
de China una especie de laboratorio ae- 
ronáutico en el que sus pilotos ganaron 


Devastadores ataques sobre Chungking 
inician la ofensiva aérea japonesa en el 
Sudoeste de China. A ello se debió la 
formación del AVG. 


valiosa experiencia de combate. En los 
primeros años del conflicto el país fue uti- 
lizado como campo de instrucción de 
aviadores japoneses que operaban desde 
bases en tierra o en portaaviones. Como 
resultado de tales oportunidades, los ni- 
pones eran colectivamente, en vísperas 
del ataque a Pearl Harbour, los pilotos 
quizá más expertos de la guerra, supe- 
rando en eficacia y habilidad a sus cole- 
gas del Eje en Italia y Alemania. 

Al hacerse evidente que la Fuerza Aé- 
rea china resultaba impotente para de- 
fender al país de los ataques japoneses, 
muchos ciudadanos influyentes propu- 
sieron la formación de una unidad aérea 
Internacional de voluntarios destinada a 
urar la defensa de China. Talidea no 

1, De hecho, en 1931, tras la ocu- 
ade Manchuria, H. H. Kung, 
línlmo Chiang Kai- 


chek e importante personalidad del 
Kuomintang, había adelantado la idea. 
Entonces, Chiang dio carpetazo a la pro- 
puesta de Kung, a instancia del jefe de la 
misión aérea norteamericana, coronel 
Jouett, por el motivo de que dicho pro- 
grama podía interferir en los planes de 
expansión de la Fuerza Aérea china. En 
octubre de 1937, sinembargo, la situación 
cobraba un aspecto diferente. Con sus 
asesores italianos a punto de abandonar 
el país a causa de los compromisos del 
tratado con los japoneses y con sólo doce 
aviones en condiciones operativas tras la 
batalla de Shanghai, la aviación militar 
de China difícilmente podía ofrecer resis- 
tencia efectiva a los nipones. Se formó, 
por tanto, apresuradamente una legión 
aérea internacional para defender el país. 

La Escuadrilla Aérea Internacional se 
componía de voluntarios británicos, ho- 
landeses y norteamericanos. Con aviones 
adquiridos para el gobierno chino por el 
traficante de armas estadounidense Wi- 
lliam Pawley, estos hombres, cuyo nú- 
mero ascendía a unas cuantas docenas, 


MA cabo una serie de misiones 
mitalaciones japonesas en el 
Me China durante el invierno de 
ardesgracia paralos chinos, 


MENO pudo con los nipones, y sus 
A terminaron prontamente 
PONeres destruyeron su 
MINKOW en 1938. 51 no hubiera 
por Megada de nsesores y unidades 
Me Kusta, China habría quedado 
inte indefensa ante las incursio- 
Me los aviones nipones 
Mrbada de sels escuadrillas rusas 
We bombardeo y cuatro de caza) poco 
de la conclusión del pacto de no 
Phinosoviético, el 21 de agosto 
WT, permitió a los chinos reagrupar 
Wlbetivos néreos en Kunming, al 
INMEmMpo que proporcionaba cober- 
M Aba ejércitos y protección contra 
Bn Japoneses, Las unidades aé- 
nvindas a China eran fuerzas 
la aviación militar de la 
dis por sus propios oficia- 
allí con pertrechos y per- 


sonal de tierra ruso. Los pilotos soviéti- 
eos eran duros, capaces, bien disciplina- 
dos, y utilizaron China como terreno de 
pruebas para su equipo y sus tácticas. 
Entre 1937 y 1940, constituyeron el más 
importante baluarte aéreo chino frente a 
los nipones. 

Además del envío de seis escuadrillas a 
China, los rusos proporcionaron cuatro- 
cientos aviones a la Fuerza Aérea de di- 
cho país. A fin de adiestrar a cadetes y 
soldados chinos en el uso de este equipo 
se establecieron varias escuelas de vuelo 
y artillería. Los que pasaron por estas es- 
cuelas pronto demostraron que figura- 
ban entre los aviadores más efectivos con 
que contaba China. No fue accidental- 
mente que losjefes de la Fuerza Aérea del 
país durante la guerra procedieran casi 
todos de los centros dirigidos y organiza- 
dos por los soviets. 

La defensa aérea proporcionada por las 
unidades rusas resultaba limitada. A pe- 
sar delo efectivo de sus operaciones, eran 
numéricamente muy inferiores a los ja- 
poneses, los cuales paralizaron a los so- 
viéticos en el Norte de China y, al mismo 
tiempo, enviaron fuerzas adicionales 
para atacar las instalaciones chinas en 
Szechwan y Yunnan. 

En enero de 1939, los nipones lanzaron 
una gran ofensiva aérea en China sudoc- 
cidental empezando con las primeras in- 
cursiones sobre Chungking, capital en 
tiempo de guerra del gobierno chino. En- 
caminadas a romper la situación de es- 
tancamientoconlos chinos nacionalistas 
y forzarles a someterse, estas incursiones 
continuaron con la misma intensidad du- 
rante meses. La falta de defensas ade- 
cuadas contra las mismas permitió en- 
tonces a los japoneses el bombardeo a 
voluntad. Una vez más, la Fuerza Aérea 
china fue incapaz de defender los objeti- 
vos del acoso nipón. La Escuadrilla Aérea 
Internacional, o lo que de ella quedaba, 
resultó ineficaz. Los rusos seguían confi- 
nados en el Norte del país. Enresumen, la 
situación era crítica. Para afrontarla, se 
concibió y formó el Grupo Voluntario 
Norteamericano o AVG (sus siglas en In. 
glés). 


Al tiempo que los japoneses proseguían 


o 
implacablemente sus incursiones aéreas 
contra Chungking, Claire Channault, a la 
sazón coronel de la Fuerza Aérea china, y 
e el general de división Mao Pang-tzo, jefe 
« de la División de Operaciones de dicha 
fuerza, fueron llamados a la capital por 


' o 
. Chiang Kai-chek en octubre de 1940, 
Chiang propuso que Channault y Mao 
emprendieran una misión en los Estados 
. , Unidos destinada a la adquisición de 


aviones norteamericanos y la contrata de 
pilotos de la misma nacionalidad para 
que los tripularan frente a los nipones. 
Aunque sentían cierto pesimismo res- 
pecto a la posibilidad de comprar los úl- 
timos modelos de aviones a la luz de la 
necesidad de los mismos en la guerra eu- 
ropea, y no menos escepticismo sobre la 
eficacia de una nueva fuerza voluntaria 
en China tras su experiencia con la Es- 
cuadrilla Aérea Internacional, Mao y 
Chennault accedieron a cumplir el en- 
cargo y salieron inmediatamente para 
Norteamérica. 

Al llegar a los Estados Unidos, en no- 
viembre de 1940, los comisionados pre- 
sentaron la propuesta de Chiang al Co- 
mité de Enlace presidencial, agencia civil 
que coordinaba las compras extranjeras 
de armas en los Estados Unidos, el 25 de 
noviembre de 1940. Dicha propuesta, re- 
dactada con la colaboración de Chen» 
nault y Mao, requería la adquisición de 
660 aviones (quinientos de combate, 150. 
de instrucción y diez transportes) y mate- 
rial suficiente para la construcción de ca- 
torce campos de aviación principales y 
122 auxiliares, más municiones y arma- 
mento para un año de operaciones. Ade- 
más de esto, el generalísimo solicitaba 
autorización para reclutar voluntarios en 
los Estados Unidos con destino a su 
Fuerza Aérea, así como instructores que 
adiestrarían a los pilotos chinos en el 
manejo de los nuevos aviones. 

Los altos funcionarios de Washington 
hallaron las propuestas de Chiang in- 
creíbles. Debido a la necesidad de sumi 
histrar a Inglaterra equipo de todas ola- 
sos para que pudiera defenderse anto una 


a, y la rápida ex- 
¡as militares y navales 
Unidos entonces en mar- 
Jefes del Pentágono rehusaron 
te tomar en consideración el 
de Chiang en demanda de asisten- 
ela. Pero, afortunadamente para los pro- 
ponentes del Grupo Voluntario Nortea- 
mericano, Chennault y Mao encontraron 
importantes partidarios de su proyecto 
en los asesores de la Casa Blanca, Lau- 
chlin Currie y Thomas Corcoran y en los 
miembros del Gabinete Frank Knox, se- 
eretario de Marina, y Henry Morgenthau, 
secretario del Tesoro. Junto con T. Y. 
Soong, embajador chino en Washington, 
lograron inclinar al presidente Franklin 
Roosevelt a favor del plan, despenjando 
así muchos de los obstáculos oficiales del 
camino hacia la creación de un grupo vo- 
luntario norteamericano. 

Con la luz verde de la Casa Blanca, 
Chennault inició la ardua tarea de com- 
prar aviones para la nueva fuerza volun- 
taria. Durante el invierno de 1940 a 1941, 
viajó mucho a través de los Estados Uni- 
dos visitando fábricas de aviones e insta- 
laciones militares, Adquirir aviones para 
el Grupo Voluntario Norteamericano re- 
sultó una labor muy difícil. Se había con- 
cedido máxima prioridad a la RAF britá- 
nica para comprar aviones en Norteamé- 
rica, y la Armada y el Ejército de los Es- 
tados Unidos, que ala sazón aumentaban 
rápidamente sus unidades aéreas, ha- 
bían hecho pedidos a fabricantes del país 
que excedían en mucho la capacidad de 
fabricación de éstos. Por todo ello, la pro- 
babilidad de que Chennault lograrar ad- 
quirir algún avión, y mucho menoslos 660 
que Chiang había solicitado, era escasa. 

Con el tiempo, merced a los esfuerzos 
de Burdette Wright, vicepresidente de la 
Curtis-Wright Aircraft Corporation, y de 
William D. Pawley, agente de la compa- 
ñía en China, se cerró el trato para la ad- 
quisición de un centenar de cazas P-40B, 
rechazados por los británicos a quienes 
fueron consignados por la Curtis-Wright. 
A cambio de anular dicha opción a la 
compra de los P-40B, la firma norteame- 
ricana se comprometía a suministrar al 
Reino Unido una versión más avanzada 
del caza. Cuando, en enero de 1941, los 
británicos accedieron a tal arreglo, los 
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aviones fueron vendidos aloschinosenla 
suma de 8.900.000 dólares. 

El caza P-40B no resultaba el avión más 
adecuado para su utilización en China, 
pero era el único disponible. Todos los 
esfuerzos para suplementar la compra 
original a la Curtis-Wright con más avio- 
nes, especialmente bombarderos medios, 
fracasaron. Desesperados hasta el punto 
de aceptar cualquier equipo posible, los 
chinos admitieron los P-40 incluso aun- 
que los cazas no habían sido acondicio- 
nados adecuadamente o preparados para 
el combate. En su afán de conseguirlos, 
los chinos aceptaron los aviones en el en- 
tendimiento de que los británicos, desti- 
natarios originales de los cazas, facilita- 
rían armas, municiones y otros pertre- 
chos de sus stocks de préstamo y arriendo 
para completar el equipamiento de los 
aviones. 

Cuando los británicos no pudieron o no 


lisieron realizar tal operación, la China 
Defence Supplies, Inc., principal agencia 
compras y suministros para el go- 
no chino en los Estados Unidos, ar- 
imentó que si los británicos no podían 
fjulpar los aviones, el Departamento de 
Mierra norteamericano estaba obligado 
hacerlo. Aunque algunos altos funcio- 
los de dicho Departamento se mos- 
ban reacios a acceder a tal conclusión 
completar el equipo de los cazas adqui- 
idos por los chinos, el secretario de Gue- 
) Henry L. Stimson, no se hallaba dis- 
LO a admitir su sugerencia de que el 
ipartamento no era responsable del 

berial comprado para el Grupo Volun- 
lO Norteamericano. Si bien éste no 
ifttuía una responsabilidad oficial del 
irtamento de Guerra o, para este 
ito, del gobierno de los Estados Uni- 
MA, Stimson creía que enviar los aviones 
na sin municiones y el adecuado 


SN 


Aviones norteamericanos nutrieron las 
reducidas escuadrillas de la Fuerza Aérea 
china. 


armamento podía provocar un escándalo 
internacional. En este sentido informó al 
presidente Roosevelt, después de lo cual 
éste ordenó al Departamento de Guerra 
que proporcionara el equipo necesario 
para poner a los P-40 en disposición de 
combatir. 

El 1 de febrero de 1941, los aviones fue- 
ron embalados en los muelles de Nueva 
York para su envío a Rangún. Sin embar- 
go, la entrega de los aviones se demoró a 
causa de las diferencias entre la Curtis- 
Wright Coporation y su agente en China, 
William Pawley, respecto al pago de una 
comisión sobre la compra de los aviones 
por los chinos. La solución de tales dife- 
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Bases de nault (AVG, luego CATF y 14 Fuerza Aérea) en China 


rencias se prolongó durante casi dos me- 
ses, y durante este tiempo los aparatos 
permanecieron en Nueva York a disposi- 
ción de los tribunales. Sólo la interven- 
ción del secretario del Tesoro, Henry 
Morgenthau, el 1 de abril de 1941, rompió 
el punto muerto. Cuando las partes liti- 
gantes aceptaron una solución de com- 
promiso, se eliminó el obstáculo legal 
para el envío de los aviones, los guales 
fueron cargados en un buque noruego 
que se dirigía a Birmania. 

Sila gestión para la compra de aviones 
destinados al AVG había resultado ser 
una pesada tarea, el reclutamiento de vo- 
luntarios para pilotar y mantener estos 
aviones fue aún más dificultoso. Dos fac- 
tores complicaron los esfuerzos en tal 
sentido. El primero se debió a la repug- 
nancia de los jefes del Ejército y de la 
Armada a permitir que agentes de re- 


El secretario de Marina norteamericano, 
Frank Knox, también estaba a favor de las 
propuestas de asistencia. 


2 


Lauchling Currie, uno de los dos conseje- 
ros de las Casa Blanca que apoyaron los 
debatidos proyectos de ayuda a China. 


cluta buscaran voluntarios en sus bases. 
En una época en que tanto la aviación 
militar como la naval estaban ampliando 
sus operaciones, la formación del AVG se 
veía como una amenaza a tal expansión. 
Solamente después de que Roosevelt 
firmara el 15 de abril de 1941 una instruc- 
ción presidencial en virtud de la cual se 
permitía a Chennault y a sus colaborado- 
res reclutar voluntarios para el AVG en 
bases militares y navales estuvieron és- 
tas dispuestas a cooperar. 

El segundo factor se refería a la necesi- 
dad de reclutar pilotos y técnicos de 
modo que fuera porlo menos «legalmente 
compatible» con la legislación existente 
de neutralidad, todavía en vigor, entre 
Estados Unidos y el Japón. 

A causa de lo delicado de las relaciones 
nipo-norteamericanas, el reclutamiento 
del AVG tenía que efectuarse con el ma- 


lor tacto y secreto. Debiah aqueel carác- 
r neutral de Norteamérica en relación 
ion la guerra en China excluía la nego- 
lación directa entre los gobiernos chino 
estadounidense sobre la venta de mate- 
fal bélico o la asistencia militar, estas 
cuestiones habían de ser tratadas por 
partes privadas que actuaban con la 
aprobación y el apoyo tácitos de los De- 
ipartamentos de Estado y de Guerra. En 
este caso, las empresas responsables de 
las trasacciones entre China y los Esta- 
dos Unidos eran la Central Aircraft Ma- 
mnufacturing Company (CAMCO) y la 
China Defence Supplies. Esta actuaba en 
nombre del gobierno chino en la compra 
dde aviones, mientras la CAMCO reclu- 
taba pilotos y mecánicos para tripular y 
mantener los aviones. 
Para fines oficiales, los agentes de re- 
cluta para el AVG tenían la considera- 
ción de empleados de la CAMCO. Así, 
Chennault, designado porlos chinos para 
dirigir el Grupo Voluntario Norteameri- 
cano, ostentaba el título no militar de su- 
pervisor de la CAMCO, en tanto que los 
que se presentaban voluntarios para ser- 
vir en China recibían también nombra- 
mientos como empleados de dicha com- 
pañía. Sus contratos con la CAMCO 
constituían verdaderas obras maestras 
de la evasiva. En ninguna ocasión hubo 
reconocimiento público de la naturaleza 
bélica del AVG. A los voluntarios se les 
ofrecían contratos por un año con la 
CAMCO para «fabricar, reparar y operar 
Aviones». q 
Desde abril a julio de 1941, los agentes 
de la compañía recorrieron diversas ba- 
Ses aéreas norteamericanas reclutando 
woluntarios para el AVG. Todos los agen- 
les eran pilotos experimentados, separa- 
Mos del servicio y «en la nómina» de la 
CÁMCO. En las entrevistas con los posi- 
bles voluntarios se esbozaban las condi- 
lones de empleo: salarios que oscilaban 
bre 600 y 750 dólares al mes, más gastos 
viaje, alojamientos, una asignación 
Iplementaria por raciones de treinta dó- 
Fes mensuales y vacaciones pagadas de 
'irelnta días para los pilotos; en cuanto a 
mecánicos, se ofrecían de 150 a 350 
lares al níes, más beneficios adiciona- 
semejantes. Los futuros voluntarios se 
iprometian a firmar contratos por un 


T.V. Soong, embajador chino en los Esta- 
dos Unidos, hizo uso de toda su influencia 
para lograr el envío de aviadores y ar- 
mamento a su país. 


año con la CAMCO y, en consecuencia, 
accedían a servir como agentes del go- 
bierno chino. Durante su permanencia en 
el AVG, los voluntarios conservarían la 
ciudadanía norteamericana y, tras un 


«año de servicio en China, quedarían en 


libertad de volver a sua antiguas unida- 
des militares sin pérdida de empleo ni de 
antigúedad. En caso de que los Estados 
Unidos entraran en guerra en Europa oen 
Asia, los voluntarios podrían abandonar 
China, incluso aunque sus contratos no 
hubieran expirado todavía. El incentivo 
más interesante ofrecido a los futuros pi- 
lotos del AVG quizá fuera una prima de 
quinientos dólares (no mencionada en los 
contratos de la CAMCO) que el gobierno 
chino pagaría por cada avión japonés 

cuya destrucción se onfirmara. 
En cada entrevista, Chennault y los 
demás oficiales de reclutamiento no 
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mdIÓ al presidente Flanklin De- 
elt para que respaldara los 


Me ayuda. 


Min que los pilotos participarían 
MIN Kuerra, pero que, a fin de seguir la 
de neutralidad norteamericana, la 


in de la CAMCO no era militar. 
iba los voluntarios para el AVG serían 
Wtidos a un completo escrutinio por 
Wie de los pilotos veteranos empleados 
Fin CAMCO antes de ser aceptados 
Fh el grupo. Siempre que fuera posible 


lb he reclutaban pilotos expertos y per- 
Mia! de tierra competente y, en teoría, 
WI usivamente hombres con dos años de 
Mperiencia. Al final, sin embargo, la rea- 
Mind y el ideal no coincidieron. Debido a 
Má dificultades halladas para la recluta 
Me voluntarios, los agentes del AVG se 
Wieron obligados a admitir individuos 


ME no cumplían inicialmente las normas 
miginalmente establecidas por Chen- 
Mault 

El esfuerzo primario para reclutar 100 
pilotos y 150 mecánicos se completó en 
unio de 1941, En julio, los voluntarios se 
Feunieron en San Francisco, donde reci- 
bieron instrucciones y embarcaron en el 
Irasatláncico holandés Jaegersfontaine, 
''n ruta a Singapur. Una vez pasadas las 
Hawai, el barco fue escoltado por dos bu- 
ques de guerra de los Estados Unidos, a 
través de aguas cercanas a las Islas del 
Mandato japonés, hasta llegar a Manila. 
Desde esta ciudad, el transatlántico con- 
tinuó viaje a Singapur, en cuyo puerto los 
voluntarios pasaron a otro barco, un na- 
vío noruego, mixto de carga y pasaje, con 
destino a Rangún. El primer contingente 
del AVG llegó a dicha ciudad birmana el 
8 de julio de 1941; un segundo contin- 
lente lo hizo en septiembre, 

Según el plan original de Chennault, 
las operaciones del Grupo Voluntario 
Norteamericano iban a tener su base en 
Kunming, China. Sin embargo, a causa 
Me los retrasos en el envío de aviones y el 
reclutamiento de personal, y también ala 
Incapacidad china para terminar la pre- 
paración de la base de Kunming antes del 
comienzo de la estación lluviosa, el pri- 
mer contingente del AVG fue, en cambio, 
enviado con una escolta al aeródromo de 
Kyedaw, en las afueras de Toungoo, Bir- 


mania. Situado a 270 kilómetros al Norte 
de Rangún, el campo de Kyedaw, con su 
pista asfaltada de 1.200 metros de longi- 
tud, fue arrendada a los chinos, para su 
utilización como centro de adiestra- 
miento del AVG, por el gobierno colonial 
británico en Birmania y el Ministerio de 
la Guerra en Londres. 

Aunque las autoridades del Reino 
Unido hicieron todo lo posible para facili- 
tarlas operaciones del AVG en Birmania, 
lo delicado de las relaciones anglo- 
japonesas imponía ciertas limitaciones a 
las actividades del grupo. Dado que no 
existía estado de guerra entre Gran Bre- 
taña y el Japón, en ninguna circunstan- 
cia podía ser usado el aeródromo de Kye- 
day para lanzar ataques contra aviones e 
instalaciones niponas. Más aún, al em- 
plear la base con fines de instrucción, el 
AVG iba a evitar cualquier actividad 
susceptible de despertar la atención o las 
quejas japonesas. Aparte de las limita- 
ciones impuestas por la situación diplo- 
mática, los reglamentos de la RAF 
prohibían cualquier alteración de la base 


sin el consentimiento del oficial principal * 


británico de enlace de la RAF en Birma- 
nia, coronel E. R. Manning. Este, molesto 
por la llegada de un grupo irregular de 
aviación que se disponía a operar en su 
zona de mando, se atuvo escrupulosa- 
mente a las normas e hizo pocas conce- 
siones a los jefes del AVG. 

Tras su llegada a Rangún el 28 de julio 
de 1941, el primer contingente del Grupo 
Voluntario Norteamericano fue escol- 
tado inmediatamente al aeródromo de 
Kyedaw por agentes de la CAMOO, a fin 
de iniciar su orientación y entrenamien- 
to. Para la mayoría de los voluntarios, se 
trataba de su primera experiencia en el 
extranjero. Para los acostumbrados a las 
condiciones de vida en las instalaciones 
militares norteamericanas enlos Estados 
Unidos, Kyedaw era una parodia. Total- 
mente carente de comodidades —inclul- 
das la electricidad y las persianas— y lo- 
calizado en una zona conocida por su 
clima inhóspito, Kyedaw resultaba, en 
palabras de un voluntario, «lo peor de 
Birmania». Las poco confortables reall- 
dades de vivir en este clima cálido y hú- 
medo pronto costaron caras. A pesar de 
la presencia de tres médicos y de un am- 
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Un caza de los Tigres Voladores portando 
las insignias de la Fuerza Aérea china. 


plio surtido farmacéutico, el paludismo y 
la disentería no tardaron en formar parte 
dela vida diaria. Chennault supo después 
que la RAF había abandonado la base de 
Kyedaw porque «los europeos no podían 
sobrevivir en su malsano clima». El AVG 
lo logró durante varios meses, pero la 
vida en dicha base minó el vigor y la mo- 
ral de los voluntarios. 

El adiestramiento en Kyedaw supuso 
un largo y arduo proceso, Aunque los pi- 
lotos tenían experiencia y capacidades 
para comunicarse y trabajar juntos. po- 
cos de ellos poseían conocimientos am- 
plios'de los aviones de caza, y algunos no 
benían la menor idea al respecto, Las téc- 
nicas de combate que les habían ense- 
ñado en Estados Unidos resultaban, en 
opinión de Chennault, inaplicables en 
Birmania. Por tanto, todos los pilotos te- 
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nían que familiarizarse con los cazas. 


P-40B que iban a tripular para poner en 
práctica la estrategia aérea de Chen- 
nault. Como éste lo expresó: «Empeza- 
mos en Toungoo con un jardín deinfancia 
para enseñar a pilotos de bombardeo a 
manejar cazas». 

Chennault comenzó el curso de ins- 
trucción de combate del AVG con una 
introducción a su concepto del empleo 


del avión de caza. Este concepto, definido; 


porélen su libro The Role of Pursuit Avia- 
tion (El Papel de la Aviación de Caza), 
texto básico para todos los pilotos del 
Grupo, se basaba en dos suposiciones. La 
primera se refería a que los cazas, ade- 
cuadamente utilizados, podían intercep- 
tar fácilmente a los bombarderos enemi- 
gos. La segunda establecía que las misio- 
nes de bombardeo requerían protección 
de aviones de caza para evitar grandes 
pérdidas. Ambos puntos de vista se con- 
sideraban heterodoxos por los iguales de 


Chennault en el mundo de la aviación. En 
lina época en que casi todos los aviadores 
veían el bombardero como el arma del 
futuro y subrayaban la importancia del 
bombardeo estratégico —el cual, en su 
Mpinión, no podía ser estorbado seria- 
Inente por la caza enemiga—, Chennault 
hbogaba por el desarrollo del de caza 
fomo arma efectiva. 

En su texto, Chennault pedía el diseño 
y producción de cazas de largo alcance, 
idecuadamente armados y capaces de 
bscoltar a los bombarderos en sus misio- 
les y llevar a cabo pasadas de ametra- 
miento. Más importante aún, sugería 
vl empleo de cazas por parejas, en oposi- 
ción a la actuación individual en los 
combates aéreos. Al basar su patrocinio 
de los cazas pareados en los buenos resul- 
tados obtenidos por los ases alemanes en 
la Primera Guerra Mundial, Oswald von 
Boelcke y el barón Manfred von Richto- 
len, Chennault señalaba que la táctica de 


El secretario norteamericano de Guerra, 
Henry L. Stimson, anuló la oposición y 
dispuso la entrega de vitales pertrechos 
para los caza P-40 de China. 


caza fundamentada en las parejas de 
aviones resultaba más eficaz que la per- 
secución individual o la acción de un 
grupo grande. Unido a unos servicios de 
reconocimiento y evaluación de los in- 
formes así obtenidos verdaderamente 
efectivos, Chennault creía que este uso 
del avión de caza tienen un gran poten- 
cial. 

Sobre todo, el adiestramiento del 
AVG subrayaba la importancia del tra» 
bajo en equipo. Se condenaba especifi- 
camente la acción heroica individual; se 
obligaba a los pilotos a reconocer que la 
tarea conjunta, más que los actos de va- 
lor personales, era la clave del éxito, Se 
les advertía que olvidaran la teoría del 
combate individual, y siempre se 168 en: 
señaba a lucha por parejas, con el avión 
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Vna vez perfectamente familiarizados 
N su equipo, los pilotos del AVG se so- 
iellan después a un estudio intensivo de 
fi normas y hábitos de los aviadores ja- 
óneses. Chennault sentía bastante res- 
eLo por la habilidad de los pilotos nipo- 
MOR, y advertía frecuentemente a sus 
hombres que las populares mofas de los 
ivladores japoneses, muy corrientes en- 
Are los norteamericanos, no se basaban 
ih hechos. Contrariamente a la impre- 
ión de que los nipones eran pilotos de 
hegunda fila y «los peores artilleros del 
mundo», actuando tan mecánicamente 
fue no podían hacer maniobra alguna 
ue no figurara en su manual de vuelo, 
Chennault señalaba a sus subordinados 
que los japoneses resultaban soberbios 
pilotos, cuyo rígido entrenamiento y ab- 


A 


En Birmania, empleados de la CAMCO, 
más conocidos como pilotos del AVG, re- 
ciben el rancho después de una misión. 
guía adelantándose para el contacto 
mientras su compañero le protegía la co- 
la. Chennault comparaba cada miembro 
del duo con la mano de un boxeador, que 
necesitaba las dos para ganar. 

Además del trabajo en equipo, el pro- 
grama de instrucción recalcaba la abso- 
luta necesidad para el piloto de conocer a 
fondo su avión, sacando provecho de la 
capacidad de su máquina al mismo 
tiempo que negando al enemigo la posibi- 
lidad de beneficiarse de sus puntos débi- 
les. Los P-40 tripulados por los pilotos 
del AVG estaban mejor armados y tenían 
mayor potencia de fuego que los cazas 
japoneses, si bien resultaban menos ma- 
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niobreros. Por tanto, aunque eran espe- 
cialmente eficaces en los ataques en pi- 
cado, no podían igualar a los nipones en 
la persecución individual. Chennault ad- 
vertía a menudo a sus pilotos que si lu- 
chaban con los japoneses en combates 
aéreos semejantes a los de la Escuadrilla 
Lafayette, perecerían. Dado que los pilo- 
tos y aviones resultaban difíciles, si no 
imposibles, de reemplazar, las heroicida- 
des y osadías individuales, para las que 
sus aparatos no eran adecuados, sólo po- 
dían terminar en un desastre. Aunque los 
P-40 se hallaban lejos de ser los mejores 
aviones del arsenal norteamericano, re- 
presentaban los únicos aparatos que el 
AVG tenía o contaba con la probabilidad 
de conseguir, y no podían permitirse el 
lujo de perderlos innecesariamente. 


soluta disciplina les convertían en adver- 
sarios peligrosos. 

Dado que los pilotos nipones volaban 
mejor en grandes formaciones, los avia- 
dores del AVG fueron adiestrados para 
romper tales formaciones, provocar en 
ellas situaciones inesperadas y explotar 
la confusión resultante. Si bien los japo- 
neses carecían generalmente de habili- 
dad para improvisar rápidamente, los pi- 
lotos morteamericanos recibieron ins- 
trucciones de no subestimarlos, incluso 
en tal situación. 

En el adiestramiento del AVG se ponía 
también de relieve la cuestión artillera, 


Las operaciones de mantenimiento prosi- 
guen mientras Chennault cambia impre- 
siones con un mecánico. 


Chennaull adiestra a sus aviadores para 
que combatan por parejas, equivalente de 
la Rotte alemana, estrategia aprendida de 
los ases flemanes de la Primera Guerra 
Mundial. 


Conservación y municionamiento de las 
armas de a bordo. Menos maniobreros 
que los mejores cazas japoneses, los 
P-40 han de adoptar tácticas para explo- 
tar su mayor potencía de fuego. 


por lo que los contactos con los japone- 
ses, aunque breves, serían letales. Como 
subrayó Chennault, un avión de caza no 
era otra cosa que una plataforma artille- 
ra, y la oportunidad de abatir al enemigo 
se presentaba rápidamente. No había 
que perder tiempo. El entrenamiento en 
este terreno hacía hincapié en la conser- 
vación de municiones y suministros. Ha- 
bía que usar ráfagas cortas en lugar de 
fuego continuo. Los pilotos recibían ins- 
trucciones de no disparar nunca a ciegas, 
sino, más bien, apuntar sus armas al 
punto más vulnerable del avión enemigo. 
Así, por ejemplo, al atacar a los bombar- 
deros, en vez de tirotear todo el avión re- 
sultaba más eficaz concentrar el fuego en 
los depósitos de gasolina, inadecuada- 
mente protegidos en la mayoría de los 
aeroplanos nipones. Cada proyectil tenía 
que valer. Ninguno podía desperdiciarse 
en el tiro artillero, porque un arma vacía 
equivalía a la muerte. 

En maniobras simuladas de combate 
dirigidas desde el suelo por Chennault, 
los pilotos del AVG practicaban las téc- 
nicas que habían aprendido en tierra. 
Tras 72 horas de clases teóricas, los avia- 
dores que actuaban por parejas pasaban 
por lo menos setenta horas ejercitándose 
en el aire. El vuelo a cota máxima y por 
parejas, el picado, las pasadas rápidas y 
la posterior ruptura del contacto con las 
unidades que representaba a las enemi- 
gas constituían una práctica diaria que 
los hombres del Grupo dominaron con 
mortífera exactitud. En el proceso, sin 
embargo, las pérdidas de equipo resulta- 
ban importantes. Dado que los P-40 ha- 
bían sido adquiridos con escasos repues- 
tos, incluso los accidentes menores a me- 
nudo conducían a la inactividad de los 
aviones por falta de piezas de recambio. 
Así, cuando el AVG se enfrentó final- 
mente a los japoneses en combate, el nú- 
mero de aviones en condiciones de vuelo 
que pudieron reunir los norteamericanos 
era sustancialmente inferior al centenar 
original comprado por los chinos. 


'Préslumo y 
trriendo u China 


Concurriendo con el esfuerzo para re- 
clutar el Grupo Voluntario Norteamerica- 
no, los agentes diplomáticos del gobierno 
£hino lanzaron una ofensiva encaminada 
A conseguir ayuda estadounidense para 
su país. El AVG nunca se pretendió que 
fuera algo más que un recurso transitorio 
para proporcionar cierta protección aé- 
rea contra los japoneses hasta que la 
Fuerza Aérea china pudiera equiparse y 
adiestrarse a fin de defender su propia 
patria. El vehículo que se iba a utilizar 
para conseguir tal equipo era el pro- 
grama de préstamo y arriendo. 

Aunque este programa se había creado 
originalmente como medio de ayudar al 
Reino Unido, los funcionarios chinos 
comprendieron inmediatamente la signi- 
ficación del plan, y solicitaron que les 
fuera aplicado. A principios de enero de 
1941, Chiang Kai-chek pidió que el presi- 
dente Roosevelt enviara un consultor a 
China a examinar la situación económica 
y militar y a preparar una solicitud de 
fondos de préstamo y arriendo. Acce- 
diendo a lo requerido por Chiang, Roose- 
velt mandó al asesor presidencial Lau- 
chlin Currie a fines de dicho mes. Currie 
visitó China desde el 28 de enero al 4 de 
marzo de 1941. A suregreso a los Estados 
Unidos, que coincidió con el día (11 de 
marzo de 1941) en que el Congreso aprobó 
la ley de préstamo y arriendo, Currie fue 
designado. por el presidente para servir 
como coordinador de dicha ayuda a Chi- 
na. 

En Washington, el préstamo y arriendo 
a aquel país contaba con el decidido 
apoyo de una ardorosa, definida y hábil 
facción chinófila, que proclamaba que los 
chinos resistían valerosa y competente- 
mente a los japoneses, y que sólo necesi- 
taban armas, especialmente aviones, 
para arrojarlos al mar. Aunque los jefes 
militares norteamericanos se mostraban 
demasiado escépticos para aceptar tal 
punto de vista, confiaban también en que 
siserearmaba, reorganizaba einstruía de 
huevo a los chinos, éstos podían causar a 
los nipones suficientes preocupaciones 


El embajador T. V. Soong y el secretario 
norteamericano de Estado, Cordell Hull, 
signatarios del programa de préstamo y 
arriendo a China. 


como para hacerles desistir de embar- 
carse en cualquier aventura en el Pacífi- 
co. Así coincidieron el mito y la esperan- 
za, y seinició el programa de préstamos y 
arriendo a China. 

El 15 de marzo de 1941, cuatro días des- 
pués de que el Congreso de los Estados 
Unidos aprobara la ley de préstamo y 
arriendo, el presidente Roosevelt anun- 
ció el comienzo de dicho tipo de ayuda a 
China, y se invitó al gobierno de aquel 
país a presentar sus peticiones. El 31 de 
marzo, T. V. Soong, embajador chino en 
Washington, comunicó las propuestas de 
Chiang Kai-chek. El programa sugerido 
por los chinos solicitaba una ampliación 
importante de la Fuerza Aérea. Mientras 
el plan Mao-Chennault consideraba la 
adquisición de 660 aviones, Soong pedía 
ahora a los Estados Unidos el suministro 
de mil aparatos a la Fuerza Aérea china, 
más piezas de recambio y asesores nor- 
teamericanos para adiestrar al personal 
chino. En vista del hecho de que Chen- 
nault solamente había conseguido pro- 
porcionar un centenar de aeroplanos al 
AVG entre noviembre de 1940 y enero de 
1941 (y además únicamente como resul- 
tado de ciertas manipulaciones de los en- 
víos a Inglaterra), las propuestas de 
Soong podían haber parecido ultrajantes 
si no hubiera sido por dos hechos. En pri- 
mer lugar, el presidente Roosevelt había 
declarado públicamente que la defensa 
de China era vital para los intereses nor- 
teamericanos (palabras pronunciadas en 
marzo de 1941). En segundo término, el 
programa de préstamo y arriendo, que no 
había sido aprobado por el Congreso 
cuando Chennault hizo su propuesta ini- 
cial, se hallaba ya en marcha. Por tanto, 
al presentar Soong sus proposiciones en 
demanda de ese tipo de ayuda, tenía 
buenas razones para creer que su peti- 
ción podía ser atendida en parte, si no en 
su totalidad. 

En abril de 1941, Currie presentó las 
propuestas de Soong al Departamento de 
Guerra, donde fueron criticadas como 
demasiado generales. Se creía que los chi- 
nos no estaban preparados para sacar el 
máximo beneficio del programa de prés- 
tamo y arriendo porque «verdadera- 
mente no sabían lo que necesitaban», y 
no tenían capacidad en cuanto a coordi- 
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Un piloto del AVG hace una revisión en la 
cabina de su P-40B antes de emprender 
una misión. 


nar adecuadamente el plan. Siendo así, 
se tomaron dos medidas: en respuesta a 
la petición de Chiang Kai-chek de que se 
enviara a China un alto jefe de aviación 
para examinar las necesidades de la 
Fuerza Aérea de aquel país, en mayo de 
1941 salió para China una misión nor- 
teamericana. Encabezada por el general 
de brigada Henry B. Claggett, jefe de las 
fuerzas aéreas en Filipinas, la delegación 
visitó diversas instalaciones desde el 17 
de mayo al 6 de junio de 1941. La misión 
Claggett, el primer programa de asisten- 
cia militar a China patrocinado oficial- 
ménte por el Gobierno de los Estados 
Unidos, presentó suinforme al presidente 
y a la administración del plan en julio de 
1941. Dicho informe ponía de relieve la 
crítica necesidad china de cazas y bom- 
barderos para la protección de sus ciuda- 
des y a fin de contar con una fuerza de 
ataque contra las bases japonesas. Dado 
que la Fuerza Aérea de China carecía del 
suficiente número de pilotos adecuada- 
mente adiestrados o de facilidades para 
su instrucción, Claggett sugería que los 
cadetes de aviación y los aprendices me- 
cánicos chinos fueran enviados a la India 
o alos Estados Unidos para ser entrena- 
dos. En tanto se llegara a tal solución, se 
proponía que por lo menos 350 aviones 
(trescientos cazas y cincuenta bombar- 
deros) se despacharaninmediatamente a 
China, para ser tripulados por pilotos 
norteamericanos autorizados con tal fin 
por las fuerzas armadas. En resumen, el 
informe representaba una corroboración 
del esquema para la creación del Grupo 
Voluntario Norteamericano original- 
mente sometido por Chennault en no- 
viembre de 1940, esquema que entonces 
fue calificado de insensato por los jefes 
militares. 

Con posterioridad al regreso de la mi- 
sión Claggett y a la publicación de su in- 
forme, la administración de préstamo y 
arriendo aprobó en principio un plan so- 
metido por Lauchlin Currie, que incluía 
la ulterior entrega de quinientos aviones 
a China para ser tripulados y mentenidos 
por chinos y norteamericanos, a la vez 
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El general de brigada Henry B. Claggett 
encabeza el equipo enviado a evaluar las 
necesidades de la Fuerza Aérea china. 


quelos Estados Unidos instruirían a pilo- 
tos y mecánicos de aquel país. Además, 
se decidió enviar una misión militar per- 
manente a China a fin de planificar y 
coordinar el programa de préstamo y 
arriendo. Naturalmente, todas las reco- 
mendaciones quedaban sujetas a cam- 
bios, los cuales dependían del curso de los 
acontecimientos en Europa. 

Aunque, en septiembre de 1941, se 
mandó una misión militar norteamerl- 
cana a China, los aviones prometidos a la 
Fuerza Aérea de aquel país no se recible- 
ron antes del ataque japonés a Pearl 
Harbour (7 de diciembre de 1941), ni va- 
rios meses después. Por tanto, el AVG 
continuó siendo la única defensa efectlya 
de China contra los ataques aéreos Japo- 
neses, 


El ataque japonés a Pearl Harbour preol 


pita la participación oficial de los Estados 
Unidos. 
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El Nakajima Ki-27, al que los aliados dieron el nombre clave de «Nate», constituyó la 
columna vertebral de las Fuerzas Aéreas del Ejército japonés en los primeros años de 
la guerra en China, y fue el equivalente en la aviación militar, aunque entró en servicio 
después, del A5M de la Armada Imperial. 

Apareció en el verano de 1938. Al igual que otros cazas nipones de antes del conflicto, 
el Ki-27 tenía un armamento reducido, pero tenía fama de ser extremadamente manlo- 
brero. El Ki-27b reemplazó al primer modelo en las cadenas de producción a fines de 
1938, distinguiéndose por una mejor visibilidad para el piloto y provisión pa: lanza. 
miento de bombas, o bien ir equipado con depósitos auxiliares de combut le. Es 
tipo fue sustituido en el servicio de primera línea durante 1943. Al principio, el 
había sido denominado «Abdul» por los aliados en las zonas de Birmania y China, 

el nombre «Nate» se adoptó a partir de 1943. Motor: Tipo 97 (Nakajima Ha a), en 

lla, de 710 hp. al despegue y 780 a 2.900 m. Armamento: Dos ametralladoras Tipo 

7,7 mm. y cuatro bombas de 25 kg. Velocidad: 470 km/h. a 3.437 m. Velocidad 

nal: 5.000 m. en 5 minutos y 22 segundos. Alcance: 627 km. (normal) y 1.700 (1 

Peso vacío/en carga: 1.100/1.790 kg. Envergadura: 11,30 m. Longitud: 7,52 m. 


EN 


a 


El Mitsubishi A5M4, «Claude» para los allados, apareció en 1938, en sustitución de an- 
teriores verslones del A5M, que había realizado su primer vuelo en los comienzos de 
1935, y fue el primer caza monoplano de la Armada japonesa. Como avión de primera 
línea terminó su vida útil en 1942. Disponía de escaso armamento para enfrent: 
los cazas allados en 1941 y 1942, pero su extremada maniobrabilidad a menudo 
mitió escapar si no había otra solución. Motor: Nakajima Kotobuki 41 6 41KA1, e 
lla, de 710 hp. al despegue y 785 a 3.000 metros. Armamento: Dos ametralladoras Tipo 
89, de 7,7 mm. y dos bombas de 30 kg. (o un depósito lanzable de 132 |.) Velocidad: 435 
km/h. a 3.000 m. Velocidad ascensional: 3.000 m. en 3 minutos y 35 segundos. Techo: 
9.800 m. Alcance: 1.042 km. con depósito auxiliar. Peso vacío-en carga: 1.215/1,670 kg. 
Envergadura: 11,0 m. Longitud: 7,5 m. El A5M2b llevaba el puesto de pilotaje cublerto, 
pero como no halló favor entre los aviadores japoneses, fue por tanto suprimido en mo- 
delos posteriores. 


parece el Ki-21-1a, 


después del comienzo de la guerra 


KA), en estrella, 


El Nakajima Ki-43 Hayabusa (Halcón Pe- 
regrino), «Oscar» en la clave aliada, fue el 
caza más importante de las Fuerzas Aé- 
n del Ejército japonés en |: gunda 
Guerra Mundial. La producción 
en marzo de 1941. Al igual que otros avio- 
nes nipones de la misma categoría, es- 
taba mal armado y car: inicialmente 
de protección para el piloto y el combus- 
tible, pero en el teatro bélico de China no 
se utilizaron otros aviones que hubieran 
lo sus características al respecto 
y remediado tal: ctos. No obstant: 
el modelo poseía los flaps de combate 
llamados «mariposa», que también apa- 
recieron en varios cazas japoneses pos- 
teriores. Dichos flaps disminuían el radio 
de giro del avión, por lo que éste resul- 
taba más peligroso en combai 
los primeros meses de la Segun 
Mundial, no había aviones aliados quí 
pudieran compararse con el Hayabusa, a 
pesar del reducido armamento del caza 
nipón. El nombre clave original del Ki-43 
había sido «Jim» cuando se creyó que se 
trataba de un derivado «Nate» con 
tren de aterrizaje retráctil; pero más tarde 
se adoptó el de «Oscar» en todos los tea- 
tros de guerra donde operaban los alla- 
dos. Motor: Tipo 99 (Nakajima Ha-25), en 
estrella, de 980 hp. al despegue y 970 
3.400 m. Armamento: Dos ametri 
Tipo 89, de 7,7 mm. o una Tipo 89 y 
Tipo 1 (Ho-103), de 12,7 mm. y dos 
bas de 15 kg. Velocidad: 495 km/h. a 
m. Velocidad ascensional: 5.000 
minutos y 30 segundos, Techo: 11, 
Alcance: 1.200 km. máximo, Peso. 
carga: 1.580/2.580 kg. Enverga: 
Longitud: 8,75 m. 


El ataque japonés a Pearl Harbour frus- 
tró las ilusiones de neutralidad que ha- 
bían caracterizado la situación diplomá- 
tica entre el Reino Unido, los Estados 
Unidos y el Japón antes del 7 de diciem- 
bre de 1941. Ahora sólo sería cuestión de 
tiempo que las tropas y la aviación japo- 
nesas cruzaran la frontera birmana, por 
lo que se hicieron apresurados preparati- 
vos para contrarrestar el empuje nipón. 
El general Wavell, jefe de las fuerzas bri- 
tánicas en Birmania, creía poder defen- 
der la colonia con un mínimo de ayuda 
exterior. Sólo pidió que los chinos dedi- 
caran división y media a la defensa del 
mencionado territorio, y que los suminis- 
tros de préstamo y arriendo destinados a 
China fueran utilizados por los británi- 
cos, si resultaba necesario, con el expre- 
sado fin. Además, solicitaba que el AVG 
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La Batalla por 


contribuyera con una escuadrilla a la 
protección de Rangún, Tal era el alcance 
de los preparativos contra el ataque ja- 
ponés. 

El 10 de diciembre de 1941, una escudri- 
lla del Grupo Voluntario Norteamericano 
se trasladó desde el aeródromo de Kyne- 
daw al de Mingaladon, enlas cercanías de 
Rangún. Integrada por veintiún aviones 
y veinticinco pilotos, la escuadrilla se 
unió a una pequeña unidad de la RAF en 
la defensa de Rangún, principal puerto 
de entrada y centro de distribución de las 
mercancías del plan de préstamo y 
arriendo destinadas a China. Pese a la 
renuncia de Chennault a comprometer 
alguna parte de su fuerza en una acción 
bélica antes de que todo el Grupo hubiera 
completado su adiestramiento, accedió a 
la petición de Chiang Kai-chek en el sen- 


tido de quelos recursos del AVG se pusie- 
ran a disposición de la defensa de Birma- 
nia. 

Para los chinos, incluso más que para 
los británicos, la defensa de dicho país 
era absolutamente vital. La clausura del 
ferrocarril Haifong-Yunnan, que no tardó 
en seguir a la ocupación japonesa de In- 
dochina en 1940-41, dejaba la carretera de 
Birmania como único enlace de China 
con el resto del mundo. Dicha ruta, que 
serpenteaba unos 1.200 kilómetros entre 
Lashio, Birmania, y Kunning, China, 
constituía literalmente el cordón umbili- 
cal de este último país. Si los japoneses 
lograban ocupar el territorio birmano y 
cortar la carretera, la capacidad china 
para resistir al Imperio del Sol Naciente 
quedaría grandemente disminuída. Por 
tanto, y sobre todo, resultaba imperativo 


Una base aérea británica cae ante el 
avance japonés. 


proteger la carretera de Birmania. Si ello 
significaba que los pilotos y aviones del 
AVG tenían que trasladar su teatro de 
operaciones de China a Birmania, habría 
que hacerlo así. Naturalmente, sin el en- 
vío de suministros por dicha ruta a suelo 
chino, la probabilidad de que el Grupo 
pudiera continuar actuando eficazmente 
en China era nula. 

La defensa de Birmania empezaba en 
Rangún. De ese modo, la diversión de una 
escuadrilla del AVG a Mingaladon resul- 
taba comprensible pese al hecho de que 
los veintiún aviones enviados allí, bajo el 
mando de Arivs Olson, representaban 
casi la mitad de los aparatos en condicio- 
nes de vuelo de que Chennault disponía. 
En realidad, de los cien P-40 adquiridos 
por el AVG en enero de 1941, sólo 55 se 
hallaban en situación de combate en di- 
ciembre de 1941. Los 34 aviones restantes 
fueron evacuados a Kunning el mismo 
día (10 de diciembre de 1941) en que los 
aviones de la escuadrilla de Olson se tras- 
ladaron a Rangún y se abandonó el aeró- 
dromo de Kyedaw. Con la llegada de la 
escuadrilla del AVG al aeródromo de 
Mingaladon, la totalidad de la guarnición 
aérea de Rangún sólo ascendía a 57 avio- 
nes, 36 de los cuales eran aviones británi- 
cos anticuados, completamente inapro- 
piados para combatir contra los moder- 
nos cazas japoneses. Al no disponer de un 
sistema adecuado de alerta aérea, difí- 
cilmente se podía esperar que esta fuerza 
impidiera efectivamente que las incur- 
siones de la aviación nipona devastaran 
la ciudad. Que pudieran resistir por lo 
menos a los japoneses suponía un pe- 
queño milagro. 

El 23 de diciembre de 1941, los nipones 
llevaron a cabo su primera incursión aé- 
rea sobre Rangún. Como no esperaban 
resistencia en la ciudad, las unidades de 
ataque japonesas se retiraron rápida: 
mente después del primer encuentro con 
la fuerza combinada RAF-AGV. No 0bs+ 
tante, la operación resultó costosá para 
los anglo-norteamericanos. Aunque lo- 
graron derribar por lo menos diez aviones 
japoneses (seis bombarderos y cuatro ca- 
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El general Wawell, al mando de las fuer- 
zas británicas en Birmania. Las tropas del 
Reino Unido se hallaban mal preparadas 
para hacer frente a los nipones. 


zas), fue un desastre de importancia para 
los defensores de Rangún. 

Quizá más significativo que la pérdida 
de nueve aviones durante la incursión re- 
sultó el efecto del bombardeo en la po- 
blación de la capital birmana. Las conse- 
cuencias del ataque fueron devastadoras. 
Se propagaron las llamas por toda la ciu- 
dad, hubo miles de muertos y heridos y 
quedaron destruidos o dañados muchos 
almacenes de la zona marítima. Si bien 
los voluntarios británicos retiraron efi- 
cientemente los escombros y atendieron 
a los heridos, no pudieron impedir el 
odo de culis birmanos e indios a las 


q 


áreas rurales. Todas las actividades de la 
capital se habían paralizado hacia la Na- 
vidad de 1941, lo que dio como conse- 
cuencia la escasez de combustible y de 
otros artículos esenciales, Se impuso la 
ley marcial para evitar el pillaje y los dis- 
turbios. 

Losjaponeses volvieron a Rangún el 25 
de diciembre en una segunda incursión. 
Su fuerza de ataque, compuesta por se- 
senta bombarderos y veinte cazas de es- 
colta, se dividió en dos formaciones poco 
antes de alcanzar la ciudad: una de ellas 
se dirigió ala base aérea de Mingaladon, y 
la otra a la zona de los muelles. En esta 
ocasión, los nipones se tropezaron con 
trecé aviones del AVG. Al haber sido aler- 
tados del ataque antes de que los apara- 
tos japoneses llegaran a Rangún desde 
sus bases en Tailandia, los del Grupo les 


aguardaban sobre la capital. Por primera 
vez se probaban en combate las tácticas 
que Chennault había enseñado a sus 
hombres en la base de Kyedaw. Los resul- 
tados fueron impresionantes. 

Atacando a las formaciones japonesas 

y picando para hostigar a los bombarde- 
ros y cazas desperdigados, el Grupo Vo- 
luntario Norteamericano derrotó a los 
Japoneses, que perdieron por lo menos 
veintitrés aviones por la acción del AVG 
y otros doce a manos de los pilotos de la 
RAF. Las bajas norteamericanas ascen- 
dieron a dos de los trece aviones con que 
contaban. Evidentemente, este encuen- 
tro demostró que las prácticas heterodo- 
xas de los aviadores del Grupo sembra- 
ban la suficiente confusión entre los ja- 
poneses para permitir a sus adversarios 
obtener una ventaja que el número por sí 
solo no podía proporcionar. Después del 
ataque, Radio Tokio advirtió alos pilotos 
del AVG en Rangún que, si no abando- 
naban tales tácticas, «serían considera- 
dos como guerrilleros y tratados sin pie- 
dad». 

Pese a haber rechazado alos japoneses, 
los hombres del combinado RAF-AVG 
solamente habían logrado una victoria 
pírrica. Aunque finalmente derrotados, 
algunos de los bombarderos japoneses 
habían logrado perforar las defensas aé- 
reas de Rangún y descargar sus bombas. 
Nuevamente quedaron paralizadas las 
funciones vitales de la urbe, y millares de 
personas escaparon al campo en previ- 
sión de futuros ataques. 

El 28 de diciembre, los japoneses envia- 
ron una pequeña fuerza (quince aviones) 
a Rangún, pero se retiraron rápidamente 
' tras el primer contacto con diez P-40 del 

AVG. Los aviones norteamericanos per- 
siguieron a los japoneses por el Sur de 
Birmania hasta que se vieron obligados a 
tomar tierra para reabastecerse. Mien- 
tras los cazas cargaban combustible, una 
| segunda fuerza japonesa de treinta avio- 

nes (diez bombarderos y veinte cazas) 
| atacó. Con sólo cuatro aparatos listos 
| para la acción, el resultado fue desastro- 


| 
¡La capacidad de resistencia china de- 


I pende de la carretera de Birmania, cuya 
defensa tiene carácter prioritario para el 
| AVG. 
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so, Aun cuando se les unieron doce avio- 
nes de la RAF a unos 65 kilómetros al 
Sudeste de Rangún, no lograron detener 
el ataque. Diez bombarderos japoneses 
alcanzaron el aeródromo de Mingaladon, 
donde causaron grandes daños. Las de- 
fensas antiaéreas de la base resultaban 
anticuadas e inútiles contra los aviones 
Japoneses que volaban a más de nove- 
cientos metros de altitud, bien fuera del 
filcance de dichas defensas. Hubo des- 
trucciones importantes en hangares, de- 
pósitos de combustible y aviones en 
tierra. 

Al día siguiente, 29 de diciembre de 
1941, los japoneses volvieron otra vez a 
Rangún, concentrando su ataque en la 
ciudad en lugar de en el aeródromo. La 
incursión resultó más devastadora que 
cualquiera de las anteriores. La estación 
principal del ferrocarril quedó fuera de 
combate, y se destruyeron muelles y al- 
macenes repletos de equipo de préstamo 
jendo destinado a China. Nuevos mi- 
ares de birmanos e indios abandonaron 
la ciudad, que se iba despoblando con 
gran rapidez. Otro ataque, el 31 de di- 
ciembre, completó la destrucción de la 
capital. 

Las incursiones aéreas sobre Rangún 
continuaron en enero de 1942, y por pri- 
mera vez se lanzaron ataques nocturnos 
contra la urbe. El AVG no podía ofrecer 
stencia ya que sus aviones no estaban 
equipados para el vuelo de noche. Aun- 
que conocían el estilo de los ataques ja- 
poneses, los pilotos norteamericanos 
eran incapaces de proteger la ciudad, y 
los nipones se hallaron así en condiciones 
de bombardear Rangún a voluntad. 

Pero, a consecuencia de los ataques 
nocturnos sobre la capital birmana, se 
cambiaron las tácticas del AVG. Por 
primera vez. en la guerra, los aviones nor- 
teamericanos atacaron las bases aéreas 
japonesas en Tailandia el 3 de enero de 
1942, estableciendo un esquema de ac- 
ción ofensiva que se repetiría alo largo de 
los meses de enero y febrero de dicho año. 
Tales incursiones eran, sin embargo, li- 
mitadas, debido a la escasez de combus- 
tible y pertrechos y a la limitada auto- 
nomía de los P-40s. Como carecían de 
bombarderos medios o de largo radio de 
acción, los ataques del AVG constituye- 


ron para los nipones más una molestia 
que una amenaza sería, y en modo alguno 
obstaculizaron el ataque japonés en Bir- 
Mania, 

El 20 de enero de 1942, tras casi un mes 
de bombardeos de Rangún y de otrasins- 
talaciones militares birmanas, fuerzas te- 
rrestres niponas cruzaron la frontera tai- 
landesa y penetraron en el Sur de Birma- 
nia, Consistía su propósito en cortar el 
enlace entre Rangún y Kunning y domi- 
nar luego el país como anclaje sudocci- 
dental de un gran perímetro defensivo 
que se extendía desde el continente asiá- 
tico Sudoriental al Sudeste del Pacífico. 

Avanzando en línea recta a través del 
Sur de Birmania, los japoneses derrota- 
ron fácilmente a las tropas británicas, 
birmanas e indias que defendían las vías 
de acceso a Rangún. El 23 de febrero de 
1942, los nipones tendieron con éxito una 
emboscada a unas brigadas de infantería 
hindúes cerca del Puente de Sittang, cru- 
zaron el río de este nombre, rebasaron 
Pegu y, girando hacia el Sur, se dirigieron 
a Rangún. 

Con la victoria japonesa en la batalla 
del Puente de Sittang, la amenaza a la 
campital hirmana cobró caracteres de 
gravedad. El personal de la AMMISCA se 
dispuso a trasladar al Norte los suminis- 
tros del préstamo y arriendo o a destruir- 
los en los muelles y tinglados para evitar 
su caída en manos niponas. A medida que 
los japoneses proseguían su ayance hacia 
Rangún, dichos suministros se sacaron 
de la ciudad al ritmo de mil toneladas 
diarias, pero incluso a esta cadencia de 
transporte no había tiempo bastante 
para enviar a China todos los pertrechos 
desde el Norte de la capital birmana. Por 
tanto, gran parte del equipo que se ha- 
llaba en el puerto fue entregado a la 
fuerza de defensa británica o destruido. 
Sin embargo, cuando los nipones tomas 
ron Rangún el 6 de marzo de 1942, se en- 
contraron con 19.052 toneladas de sumi- 
nistros del préstamo y arriendo prácti» 
camente intactos en los almacenes, entre 
los que figuraban maquinaria industrial 
pesada, equipo de construcción y mate- 
rial eléctrico. Antes de evacuar la ciudad, 
no obstante, los británicos destruyeron 
centenares de cañones, millones de car 
tuchos y cientos de camiones y Jeeps. 


La furia y la rapidez del avance japonés 
en Birmania superaron todas las previ- 
siones de los defensores del país. Al acer- 
carse los nipones a Rangún, Wavel pidió 
apresuradamente más ayuda de China, 
ayuda que le había sido ofrecida —siendo 
entonces rehusada— a principios de fe- 
brero de 1942. Pese a la mala disposición 
entre Chiang y Wavell —resultado de que 
el británico no consultara con el generalí- 
simo cuando preparaba la defensa de 
Birmania—, aquél atendió la petición de 
Wavell, y las fuerzas chinas empezaron a 
eruzar la frontera chino-birmana el 28 de 
febrero de 1942, 

Poco después de que los japoneses 
ocuparan Rangún (6 de marzo de 1942), 
tropas chinas se concentraron en Toun- 
goo y en puntos al Norte de dicha ciudad 
mientras que unidades británicas e im- 
dias se reunían en Mandalay, Prome y 
Yenangyaung. Wavell se proponía man- 
bener estos centros en su poder contra la 
moción nipona, y cortar la carretera de 


Rangúna ¡Mandálay Si se podía contener 
a los japoneses al Sur de Prome y de 
Youngoo, los campos petrolíferos de Ye- 
nangyaung, principal fuente de crudos 
para China, quedarían protegidos, y la 
terminación de una nueva ruta desde As- 
sam a Birmania, enlazando los puertos 
hindúes de Calcuta y Chittagong con la 
provincia de Yunnan —en poder del 
Kuomintang—, se facilitaría en grado 
sumo. Por esa nueva vía, los suministros 
del préstamo y arriendo podrían canali- 
zarse nuevamente a China 

Tras la toma de Rangún, las unidades 
japonesas se desplazaron al Norte a lo 
largo de los ríos Sittgang e Irrawaddy ha- 
cia Prome y Toungoo. En su avance, fue- 
ron hostigadas por aviones de la RAF y 
del AVG que operaban desde su nueva 


Aún ondean banderas británicas en un 
puente de ferrocarril fronterizo cuando la 
llegada de la vanguardia japonesa anun- 
cia la invasión de Birmania. 


Bombardeos japoneses G3M2 «Nell» en 
ruta hacia su objetivo. 


base en Magwe, a unos 320 kilómetros al 
Norte de Rangún. En un esfuerzo para 
destruir Magwe, los nipones lanzaron una 
serie de bombardeos masivos contra la 
base del 21 al 27 de marzo de 1942, utili- 
zando todos los bombarderos que, para 
este fin, tenían a su disposición en Bir- 
mania (doscientos). Las incursiones ja- 
ponesas contra Magwe obligaron al rá- 
pido abandono y evacuación de la base; 
con su pérdida, y la retidada dela RAFa 
la India y del AVG a China, la potencia 
aérea aliada en Birmania quedó casi eli- 
minada, dejando a los nipones el dominio 
del,aire sobre el Sur de Birmania, 

La pérdida de cobertura aérea y la au- 
sencia de reconocimiento adecuado por 
parte de la aviación tras la destrucción 
del aeródromo de Magwe convirtieron a 
británicos y chinos en presa fácil para los 
japoneses, que se habían asegurado una 
detallada información acerca de los des- 
plazamientos de las tropas aliadas y los 
movimientos de los grupos nacionalistas 
birmanos. Así, cuando los nipones avan- 
zaron hacia Prome y Toungoo, se apode- 
raron rápidamente de las ciudades, infli- 


La dura pero necesaria táctica de «tierra 
calcinada»: máquinas y pertrechos valio- 
sos son destruidos para evitar su captura 
por el enemigo. 


giendo duras pérdidas a los defensores de 
Birmania que se batían en retinnda. 

Los japoneses iniciaron su ataque so- 
bre Toungoo el 19 de marzo de 1942, cap- 
turando el aeródromo de Kyedaw, primi- 
tiva base de instrucción del AVG, el 24 de 
marzo. Cuandolos nipones se disponíana 
marchar al Norte desde Toungoo, el ge- 
neral Joseph Stilwell, jefe militar nor- 
teamericano en el teatro de operaciones 
China-Birmania-India y adjunto de Wa- 
vell en la defensa de Birmania, trató de 
persuadir a los líderes chinos de que con- 
traatacaran alos japoneses en Toungoo y 
recuperaran el aeródromo de Kyedaw. Al 
nolograrlo, pretendió que los comandan- 
tes británicos de la zona lanzaran el ata- 
que. Este resultó flojo y desastroso. Las 
unidades del Reino Unido fueron derro- 
tadas en Shwedaung y obligadas a aban- 
donar sus vehículos blindados, porlo que 
tuyieron que escapar del frente a pie el 29 
de marzo, un día después de haber sido 


s 


lanzado el contraataque. El fracaso delos 
aliados enla reconquista de Kyedaw dejó 
al combinado AVG-RAF con una base 
menos desde la que operar contra los ni- 


pones. 

Las victorias de éstos en Toungoo y 
Prome mutilaron el plan aliado para cor- 
tar la carretera Rangún-Mandalay. Más 
aún, al avanzar los japoneses hacia el 
Norte desde dichas ciudades, capturando 
Magnwe, Meiktila y Taunggyi en rápida 
sucesión, Yemangyaung, Mandalay y 
Lashio se vieron amenazadas. A medida 
quela victoria nipona en Birmania se ha- 
cía realidad de modo creciente, fueron 
tomadas medidas para evacuar estos im- 
portantes centros. Los británicos se dis- 
pusieron a destruir todos los almacenes y 
suministros que podían ser de utilidad 
para los japoneses, incluidos los campos 
petrolíferos y los depósitos de Yena- 
ngyaung. Al mismo tiempo, se procedió a 
evacuar los aeródromos en Birmania 
central y septentrional, poniéndose así 
fin alas operaciones del AVG desde bases 
birmanas. 

Lashio, término meridional dela Carre- 
tera de Birmania, cayó en poder de los 


a 
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Japoneses el 29 de abril, junto con 44.000 
boneladas de suministros del préstamo y 
arriendo destinadas a China. Con el cie- 
rre de dicha ruta, las únicas terrestres a 
este último país eran el viejo Camino de 
la Seda a través de la provincia de Sin- 
klang, desde Rusia, y las sendas de cara- 
vanas para cruzar los Himalayas y el Ti- 
bet desde la India. Ninguna de estas rutas 
renultaba ideal para transportar grandes 
mbidades de mercancías y pertrechos a 
China. Para alcanzar las fronteras de 
Binklang, los suministros norteamerica- 
nos y británicos tendrían que llegar por 
los atestados puertos rusos, y recorrer 
luego millares de kilómetros en los sobre- 
cargados e inadecuados ferrocarriles so- 
viéticos. Después, las mercancías ha- 
brían de pasar a camiones y bestias de 
carga, para el lento viaje al frente de gue- 
rra en China. Las sendas de caravana a 
través del Tibet ofrecían una ruta mucho 
más corta, pero sólo la tracción animal 
podía superar los caminos de montaña. 
El recorrido adolecía de lentitud, y no se 
podía llevar equipo pesado. Por ello, la 
caída de Lashio representó un golpe de- 
moledor para los chinos, golpe del que 
jamás se hubieran recuperado de no ha- 
ber sido por el establecimiento de un 
pueñte aéreo sobre el macizo himalayo. 
La pérdida de la Carretera de Birmania 
supuso un grave contratiempo para la 
causa aliada. 

Con la caída de Lashio, las fuerzas alia- 
das se retiraron rápidamente hacia Chi- 
na. Durante la retirada, el Grupo Volun- 
tario Norteamericano desempeñó un im- 
portante papel en tres sentidos. En pri- 
mer lugar, los aviones del AVG, volando 
desde bases en China, proporcionaron la 
única fuente de reconocimiento e infor- 
mación de que podían disponer los alia- 
dos. En segundo término, los pilotos es- 
tadounidenses suministraron cobertura 
aérea a los ejércitos chinos en retirada. 
Por último, dichos pilotos destruyeron la 
parte septentrional de la Carretera de 
Birmania y los puentes sobre el río Sal- 
ween, impidiendo así —o al menos, obs- 
taculizando— el avance nipón desde 
Birmania al Yunnan. 

Las misiones de reconocimiento del 
AVG comenzaron en marzo de 1942, y la 
mayoría de las operaciones del Grupo 


después de la caída de Toungoo (24 de 
marzo) y Magwe (27 de marzo) fueron de 
ese tipo y de patrulla. En parte, el cambio 
de las misiones de combate a las de esta 
última modalidad vino dictado por la es- 
casez de equipo y de combustible. Aun- 
que alos pilotos del AVG noles gustaban 
tales misiones y las consideraban peli- 
grosas y constituyentes de despilfarro de 
preciosos recursos, con menos de cua- 
renta aviones en condiciones operativas 
tras la evacuación de sus bases en Bir- 
mania, en abril de 1942, el AVG apenas 
podía mantener un programa regular de 
acciones defensivas. Más aún, dado que 
el Grupo no disponía de bombarderos, las 
incursiones ofensivas contra bases japo- 
nesas en Tailandia u ocupadas a los chi- 
nos-tenían un valor limitado y difícil- 
mente eran capaces de retrasar el avance 
nipón en Birmania. Así, en los períodos 
de relativa calma en la acción bélica, los 
pilotos norteamericanos fueron destina- 
dos a realizar patrullas de reconoci- 
miento durante los meses de marzo y 
abril de 1942. Sin embargo, cuando la re- 
tirada de las fuerzas aliadas hacia la fron- 
tera china entró en su fase más intensa, 
en mayo, el AVG volvió a reanudar sus 
misiones de combate, 

La evacuación delas tropas delos alia- 
dos a China hacía necesaria la destruc- 
ción de bases y pertrechos en Birmania. 
Además, a fin de impedir que los japone- 
ses cruzaran el Salween y pasaran a Chi- 
na, había que destruir puentes y otras 
instalaciones conducentes al río y, al 
mismo tiempo, bombardear y ametrallar 
los movimientos de tropas niponas para 
retrasar su rápido progreso. Al objeto de 
llevar a cabo estas tareas, se debía hacer 
un uso óptimo del limitado número de 
aviones aún disponibles. 

Para sacar el máximo provecho de los 
aparatos con que se contaba y reducir al 
mínimo las pérdidas de equipo, las uni- 
dades del AVG se dispersaron por varias 
bases en China. Las acciones contra los 
japoneses se desarrollaban desde diver- 
sos aeródromos, y los aviones nunca vol- 
vían inmediatamente a la base de la que 
habían despegado. De este modo se al- 
canzaban dos fines. Se desequilibraba a 
los nipones por la total movilidad de las 
unidades del AVG y, todavía más impor- 
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El caza estándar utilizado por el Grupo Voluntario Norteamericano en China fue el Cur- 
tis 814-3 Hawk. Se trataba en principio de un grupo de cien P-40Cs destinado a Gran 
Bretaña; pero como sus características no eran bastante buenas para enfrentarse con 
los cazas alemanes en la Europa occidental, fueron transferidos a la Fuerza Aérea chi- 
na, que a su vez los cedió al AVG para su uso en el Sur del país y en Birmania. Entraron 
en acción por primera vez en diciembre de 1941. Aunque poseían la robustez y las 
buenas condiciones de vuelo de todos los cazas norteamericanos, quedaban supera- 
dos por los aviones más modernos que los japoneses empleaban contra los chinos, 
excepto en resistencia, blindaje y rendimiento en picado. Esto último permitió a muchos 
pilotos estadounidenses escapar de situaciones comprom: las, en las que de otro 
modo habrían perecido. Tuvieron mayores posibilidades frente a los cazas y bombarde- 
ros japoneses más antiguos. No obstante, el éxito del AVG debería acreditarse a la 
gran habilidad y energía de sus pilotos más que a la condición de sus aviones. Motor: 
Allison V-1710-33, en, uve, de 1.040 hp. a 4.573 m. Armamento: Dos ametralladoras 
Browning, de 12,7 mm. y cuatro de 7,62 mm. Velocidad: 555 km/h. a 4.573 m. Velocidad 
ascensional: Inicial 820 m. en 5 minutos. Techo: 9.000 m. Alcance: Normal, 1.175 km.; 
máximo, 1.520 km. Peso vacíojen carga: 2.636/3,430 kg. Envergadura: 11,5 m. Longitud: 
9,5 m, (Vista frontal y planta en la doble página siguiente). 


tante, los japoneses sobreestimaban el 
número de aviones de que disponían sus 
enemigos. Si el Imperio del Sol Naciente 
hubiera conocido la verdadera potencia 
del AVG, se habría sentido alentado a 
emprender acciones aún más audaces en 
la campaña de Birmania. 

Los intentos y gestiones para propor- 
cionar más aviones al Grupo Voluntario 
Norteamericano durante la última parte 
de la campaña birmana resultaron, en 
gran medida, estériles. Dado que el AVG 
no formaba parte oficialmente de las 
fuerzas armadas de los Estados Unidos, 
tenía una prioridad mínima en cuanto a 
la adquisición de suministros y equipo en 
Norteamérica. Las súplicas de Chennault 
para la transferencia de pilotos y apara- 
tos de la Décima Fuerza Aérea del Ejérci- 
to, en la India, a su mando en Kunning 
fueron denegadas por la misma razón. 
Sólo después de hacerse evidente lo in- 
mediato del colapso en Birmania se pro- 
metió ayuda, e, incluso entonces, se reci- 
bió una muy pequeña parte del equipo 
concedido antes o inmediatamente des- 
pués de la caída de Birmania. 

Al acercarse a su fin la campaña bir- 
mana, la moral del AVG alcanzó su punto 
más bajo. El esfuerzo acumulado de in- 


contables misiones de combate, la falta 
de equipo adecuado y la sensación de ais- 
lamiento condujeron a una crisis en la 
que veinticuatro pilotos del Grupo Vo- 
luntario Norteamericano presentaron 
sus dimisiones a Chennault a finales de 
abril de 1942. La crisis se abortó en parte 
cuando éste persuadió a todos sus hom- 
bres, con excepción de cuatro, a que reti- 
raran sus dimisiones so pena de ser acu- 
sados de deserción. No obstante, la 
amarga experiencia de los pilotos del 
AVG en Birmania no se olvidó rápida- 
mente, y, cuando el Grupo se incorporó 
finalmente a las Fuerzas Aéreas del Ejér- 
cito en julio del mismo año, muy pocos de 
los miembros originales del AVG se ofre- 
cieron voluntarios para continuar pres- 
tando servicio en China como miembros 
de la recién formada Fuerza Aérea de 
Operaciones en China (CATF son sus sl- 
glas en inglés), bajo el mando de Chen- 
nault. 

Mas a pesar de la escasez de suminis- 
tros y equipos, de la baja moral y de la 
comprometida situación de los alladosen 
Birmania, los hombres del Grupo Volun+ 
tario Norteamericano actuaron con y 
bravura y eficacia como lo pi 
las cireunstancias en las últimas 


Un soldado japonés observa la carretera 
de Birmania desde una altura que domina 
la garganta del río Salween. Los Tigres 
Voladores destruyeron puentes para fre- 
nar el avance japonés. 


nas de la campaña de Birmania. Con los 
japoneses dispuestos a eruzar el río Sal- 
ween, de Birmania a China, el 1.2 de ma- 
yo, los pilotos del AVG recibieron órde- 
nes de destruir todos los puentes sobre 
dicho río y las carr is de acceso a 
Yunnan desde territorio birmano. La 
destrucción de tales objetivos costaría 
cientos, si no miles, de vidas de los refu- 
giados civiles que huían de los nipones, 
pero Chiang Kai-chek no, tenía otra al- 
ternativa sino firn a orden. El 7 de ma- 
yo, Chennault recibió el siguiente men- 

je de Chungking: «El generalísimo le da 
instrucciones en el sentido de enviar to- 
dos lo: iones disponibles del AVG a 
atacar camiones y embarcaciones entre 
Salween y la ciudad de Lungling. Haga 
saber al Grupo que él aprecia su lealtad y 
redoblados esfuerzos, especialmente en 


a coyuntura. El ataque ordenado 


por Chiang Kai-chek contra los ejércitos 
japoneses que avanzaban hacia Yunnan 
resultó enormemente eficaz. El rápido 
progreso de las fuer 


s hacia el 


ste avance a finales de abril, había lle- 
vado a muchos observadores a la conclu- 
¡ón de que los no tardar 
mucho en alcanzar Kunning. Pero éstos 
nunca cruzaron el Salween. Este hecho se 
ha atribuido por algunos ala eficiencia de 
los ataques del AVG contra la vanguar- 
dia nipona, la 56.2 División del Quince 
Otros, entre los que fi- 
ado mayor de este 
ejército, mantenían que jamás hubo plan 
gno para invadir Yunnan. Fuera esta 
o no, la acción del Grupo contr 
las unidades niponas cerca del Salween 
tuvo gran éxito. Las lluvias monzónicas 
impidieron los ataque por Ss du- 


La vegetación oculta los aviones a la ob- 
servación aérea mientras se llevan a 
cabo reparaciones de urgencia. 


Chennault muestra con orgullo el nuevo 
emblema oficial de los Tigres Voladores. 


rante la mayor parte del mes de mayo, 
pero, tras un paréntesis en los aguaceros, 
iniciado el 25 de dicho mes, se llevaron a 
cabo incursiones diarias contra las insta 
laciones niponas al Sur del Salween. To- 
dos los enlaces regulares entre Birmania 
y China quedaron inutilizados tempo- 
ralmente, y los japoneses sufrieron miles 
de baj y considerables pérdidas de 
equipo. 

Retrospectivamente, la actuación del 
Grupo Voluntario Norteamericano en la 
campaña de Birmania fue impresionan- 
te, Entre el 23 de diciembre de 1941 y el 1.9 
de julio de 1942, los pilotos del AVG des- 
truyeron por lo menos 299 aviones nipo- 
nes y probablemente averiaron o inutili- 
zaron otros trescientos. Además, sus in- 
eursiones de ametrallamiento contra los 
japoneses costaron al enemigo millares 
de vidas y pérdidas de equipo de desco- 
nocida cuantía. Considerando los recur- 
sos de que disponía el Grupo, el récord re- 
sultó asombroso. Con no más de 55 apa- 
ratos en condiciones de vuelo en cual- 
quier momento dado, y sólo 79 pilotos 
adiestrados según las normas de Chen- 
nault para tripularlos, los hombres del 
AVG realizaron una tarea extraordina- 
ria, ganándose el afecto de los chinos, que 
EE dieron el apodo de «Tigres Volado- 

y la admiración del pueblo nortea- 
mericano, que siguió sus hazañas con or- 
gullo en una época en que la y 
las únicas victorias dela guerra. Por otra 
parte, es importante subray cosa que 
no han hecho 'numerosos biógrafos de 
Chennault y del Grupo Volunta Nor- 
teamericano, que éste no estaba en con- 
diciones de impedir —y no lo hizo— que 
losjaponeses se apoderaran de Birmania. 
Dado lo inadecuado de los preparativos 
para la defensa de dicho territorio, re- 
sulta dudoso que una fuerza con unos 
efectivos dobles de los del AVG original 
hubiera tenido éxito en evitar una victo- 
ria del Imperio del Sol Na s 
birmanas. En cualquier caso, los sueños 
de un segundo y un tercer Grupo Volun- 
tario Norteamericano nunca llegaron a 
materializarse; el AVG no podía detener 
alos nipones por sí solo. 
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Fuerza Aérea de 
Operaciones 


en China 


En tanto el Grupo Voluntario Norteame- 
ricano permaneciera al margen de las 
fuerzas armadas de los Estados Unidos, 
había pocas posibilidades de obtener 
más equipo y personal. Dado que, a ma- 
yor abundamiento, y para todos los fines 
prácticos, el AVG operaba como parte 
del equipo aliado en Birmania después de 
Pearl Harbour y de la invasión japonesa 
del territorio birmano, había muy pocas 
razones para mantenerse apartado del 
mando norteamericano en el teatro de 
operaciones China-Birmania-India, | es- 
pecialmente en vista del hecho de que, 
como integrantes de las Fuerzas Aéreas 
del Ejército de los Estados Unidos, Chen- 
nault y sus hombres podían esperar una 
prioridad considerablemente superior en 
la obtención de equipo y suministros. Así, 
cuando el Ejército ofreció a Chennault la 
vuelta al servicio activo y la incorpora- 
ción de su unidad de voluntarios a la Dé- 
cima Fuerza Aérea, éste aceptó el ofreci- 
miento y renunció voluntariamente a la 
autonomía e independencia de que dis- 
frutaba como jefe del AVG. Chiang 
Kai-chek, bajo cuyo mando había ope- 


rado el Grupo como componente irre- 


gular de la Fuerza Aérea china, acce- 
dió también al cambio, en la creencia de 


6d 


que, como unidad de la Aviación del 
Ejército, los hombres de ChennauM po- 
drían ofrecer a China una protección aé- 
rea más adecuada. 

La idea de incorporar el AVG a la Dé- 
cima Fuerza Aérea del Ejército fue pre- 
sentada oficialmente por primera vez a 
Chennault por el teniente general Joseph 
Stilwell, comandante en jefe de las fuer- 
zas norteamericanas en el teatro de ope- 
raciones China-Birmánia-India, el 4 de 
marzo de 1942. La aceptación de la pro- 
puesta por parte de aquél supuso «un 
gran alivio» para Stilwell, el cual había 
temido que Chennault no deseara traba- 
jar con él o integrar a su Grupo en las 
Fuerzas Aéreas del Ejército. Según su 
acuerdo original, el AVG se fusionaría 
con la Décima Fuerza Aérea en abril de 
1942 y, con anterioridad a dicha fecha, 
Chennault volvería al servicio activo y 
sería ascendido al empleo de general de 
brigada, tomando al mismo tiempo el 
mando de la recién organizada Fuerza 
Aérea de Operaciones en China (CATF). 

En realidad, la CATF no tuvo existen- 


El teniente general Joseph Stilwell pro- 
puso a Chennault la fusión del AVG con la 
Décima Fuerza Aérea del Ejército. 


Los Tigres Voladores reclaman un «tigre 
volador» de una especie diferente. Este 
emblema aparece en el plano de cola de 
un avión de reconocimiento japonés que 
fue derribado. 


cia real hasta el 4 de julio de 1942, tres 
meses después del acuerdo original para 
incorporar el AVG a la Décima Fuerza 
Aérea. Este retraso se debió, indudable- 
mente, ala renuencia de la mayoría delos 
miembros del Grupo a aceptar suingreso 
en la aviación del Ejército antes o des- 
pués de la expiración de sus contratos 
con la CAMCO en la fecha antes citada. 
Dado que muchos aviadores del AVG 
habían indicado que no deseaban conti- 
nuar en China si pasaban a las Fuerzas 
Aéreas del Ejército, Chennault no tenía 
otra opción sino posponer la incorpora- 
ción de su Grupo a éstas hasta que termi- 
naran los contratos con la CAMCO y lle- 
garan nuevos hombres y equipo, con ob- 
jeto de que no hubiera interrupción en la 
cobertura aérea de China. 
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Mucho se ha dicho de la negativa de los: 
Tigres Voladores originales a aceptar su 
enrolamiento en las Fuerzas Aéreas del 
Ejército. Algunos han culpado de esto al 
hecho de que los hombres del AVG eran 
poco más que mercenarios interesados 
en la defensa de China sólo en cuanto a 
percibir quinientos dólares por cada 
avión japonés abatido y a seguir co- 
brando de la CAMCO un elevado salario 
mensual. Otros prefieren explicar el fra- 
caso AVG-CATF en términos de la mane- 
ra, falta de tacto, en que actuaron los re- 
clutadores de las Fuerzas Aéreas del 
Ejército en el proceso de tratar de alistar 
a los aviadores del Grupo en la Décima 
Fuerza Aérea. Muchos atribuyen la falta 
de entusiasmo por la fusión con aquéllas 
al cansancio de la guerra y al deseo de los 
pilotos y técnicos de volver a su país. Con 
toda probabilidad, hay algo de verdad en 
cada una de esas opiniones. En cualquier 
caso, cuando se sugirió por primera vez la 
idea de una fusión a los miembros del 
Grupo Voluntario Norteamericano, éstos 


NFON cas! por unanimidad. Tras 
do nl AVG para escapar dela 
lón y las prácticas burocrá- 
Arvelo militar oficial, los avia- 
tenian ningún deseo de volver a 
Mo de ellos se ofreció original- 
MOMO Voluntario para aceptar el 
TAS Fuerzas Aéreas del Ejérci- 
MO después de que Chennault 
IN personalmente que continua- 
MN Úhina, sólo cinco miembros del 
MW decidieron quedarse bajo un 
BVo mundo. 

di Fuerza Aérea de Operaciones en 
WINNA entró finalmente en servicio el 4 de 


MO He 1042, Como unidad de la Décima 


Ah Aérea destacada en la India, las 
Melividades de la CATF estaban sujetas 
Mi Veto del jefe de dicha Décima Fuerza, 


Weneral de brigada Clayton Bissell. Esta 
hitunción creaba dos problemas, el más 
Merlo de los cuales era el de las comunica- 


Wlones y la coordinación. El cuartel gene- 
val de Chennault en Kunming se hallaba 
1 3,500 kilómetros de distancia del de la 
Décima Fuerza Aérea en Delhi, Debido a 
ello, y a la dificultad de coordinar y abas- 
te la CATF desde la India, el nuevo 
contingente siguió operando indepen- 


General de división Clayton Bissell. Como 
general de brigada mandó la Décima 
Fuerza Aérea en julio de 1942. 


dientemente del mando en Delhi, 
Cuando se consideró por primera vez la 
idea de una fusión del AVG conla Décima 
Fuerza Aérea, el Departamento de Gue- 
rra reconoció los problemas que suscita- 
ría la separación de mandos; mas, sin 
embargo, se reputó aconsejable conti- 
nuar con el proyecto ya que los Estados 
Unidos no podían permitirse crear y sos- 
tener una fuerza aérea independiente en 
China en aquellos momentos. Por cierto 
que, cuando se creó la CATF, la propia 
Décima Fuerza Aérea apenas era nada 
más que un mando sobre el papel, con 
sólo dieciocho aviones en condiciones 
operativas (ocho bombarderos y diez ca- 
zas), menos incluso que los que tenía el 
AYG. 

Más importante que la distancia entre 
los cuarteles generales de la CATF y dela 
Décima era la falta de cooperación entre 
Chennault y su superior inmediato, Bis- 
sell. Los roces entre ambos, que se re- 
montaban a mucho antes de su relación 
en tiempo de guerra, a menudoreflejaban 
diferencias fundamentales sobre táctica 
y estrategia más que un mero choque de 
personalidades. Chennault se rebelaba u 
subordinarse a un hombre que había cri- 


Madame Chiang Kai-chek. Su estrecha re- 
lación con Chennault no hizo nada para 
suavizar los roces de éste con sus supe- 
riores. 
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El ambicioso programa de Chennault in- 
cluía un centenar de nuevos cazas P-51 
Mustang. 


ticado firmemente sus teorías sobre el 
empleo del poder aéreo. Para empeorar 
aún má ell fue ndidoa 
general de brigada un día antes que 
Chennault, lo que le daba mayor anti- 
gúedad y, con ella, todas las prerrog 
vas que la misma confería. Chennault 
Jamás aceptó deportivamente situa- 
16 en la creencia de que el 
momento del ascenso de Bissell repre- 
sentaba un intento deliberado, por parte 
del jefe del teatro de operaciones, general 
Stilwell, de mantenerle contenido. Por 
Otra parte, si Chennauylt desconfiaba de 
Bissell y de Stilwell, a éstos no les gus- 
taba 
criterio. M 
relaciones con el generalísimo y la señora 
Chia y tenían la impresión de que, 
'z que hubiera desacuerdo entre 
Chennault, éste ar r Chiang, 
haciendo caso omiso del conducto re- 
glamentario, y el líder chino enviaría a su 
esposa a Washington a defender el caso 
Chennault ante el Departamento de 
y la Casa Blanca. Los problemas 
ndo continuaron perturbando las 
relaciones ent la CATF y la Décima 
Fuerza Aérea hasta marzo de 1943. 
Poco después de asumir la jefatura de 
la Fuerza Aérea de Operaciones en Chi- 
ha, Chennault presentó un menorándum 
a Stilwell subrayando sus puntos de vista 
sobre la capacidad del poder aéreo con 
base en China. Los planes de Chennault 
specto a la CATF eran séxtuples: 
1) Proteger la ruta de abastecimie 
reo sobre «la Joroba» (Los Himal: 

2) destruir en gran número los efectivos 
de aviación japoneses en China; 3) cau- 
jar daños y destruir bases militares y na 
vales niponas en dicho país imular la 
resistencia china; 4) desorganizar la na 
vegación japonesa en los ríos Yangtze 
Amarillo y a lo largo de la costa china; 

5) hostilizar las ba, 
dia, Indochina, Birmania y Formo: 


Un avión de carga C-46 Commando es- 
pera su turno para despegar y emprender 
el vuelo sobre el macizo himalayo. 
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perturbar las concentraciones aéreas ja- 
ponesas que se realizaban desde bases 
chinas, a través de Indochina y Tailan- 
dia, hasta Birmania; 6) minar la eficacia 
y la moral de la aviación nipona destru- 
yendo los depósitos de retaguardia y las 
fábricas aeronáuticas en el Japón. Para 
cumplir estos objetivos, Chennault pidió 
a Stilwell un centenar de nuevos cazas 
P-51 y treinta bombarderos B-25, más la 
independencia operativa del mando de 
Bissell en Delhi. Una copia de este memo- 
rándum fue también remitida a Chiang 
Kai-chek. 

Stilwell no se oponía al agresivo espí- 
ritu del memorándum de Chennault, de 
fecha 16 de septiembre. Sin embargo, pe- 
día moderación en vista de la escasez de 
suministros y equipo, y sugería, tanto al 
generalísimo como a Chennault, que, por 
el momento, las actividades de la CATF 


«La Joroba»: los Himalayas, entre la India 
y China. 


se limitaran primordialmente a defend 
la ruta logística de la India a China y, 
segundo término, a llevar a cabo 0) 
ciones contra la navegación, los aviones: 
las instalaciones del Japón donde se di: 
pusiera de municiones para tales activi 
dades y siempre que no pusieran en pelll 
gro la función primaria del AVG: la pro: 
tección del puente aéreo de los Himala+! 
yas. A pesar de las críticas dirigididas 
contra Stilwell por Chenault y sus parti- 
darios, no hay indicios de que entonces 
(septiembre de 1942) se opusiera a llevar 
hasta el máximo el empleo del poder aé= 
reo en China. Por el contrario, cuales- 
quiera de las limitaciones que sugería a 
Chennault y a Chiang se basaban en las; 
exigencias del abastecimiento y no, como 
alos detractores de Stilwell han dado fre- 
cuentemente por sentado, en la hostili- 
dad personal entre éste y Chennault. 

El plan del jefe de la CATF, presentado 
a Stilwell y Chiang en su memorándum de 
16 de septiembre, iba bastante más allá 


Mi capacidad de su minúscula fuerza, 
mla sazón consistía en sólo 47 aviones 
Vondiciones de vuelo y que no disponía 
reservas de combustible ni de depósi- 
de repuestos. Llevar sus ambiciones 
fimbito de lo realizable habría reque- 
Mio contar con equipo y suministros que 
bonces no se podían obtener. 
Poco podían hacer Chennault o sus su- 
fierlores inmediatos para alterar la deci- 
Món del Estado Mayor Conjunto de de- 
botar a los japoneses en el Pacífico en 
Móntra de la oposición de China. Por otro 
lado, la administración del transporte aé- 
reo de la India a aquel país quedaba bajo 
Pl control de los superiores de Chennault, 
Missell y Stilwell. Dado que la CATF de- 
Pendía casi totalmente del puente aéreo, 
mil como su éxito de la capacidad de la 
Décima Fuerza Aérea en cuanto a trasla- 
dar el tonelaje necesario para sus opera- 
clones de combate, el puente aéreo pron- 
Lo se convirtió en manzana de la discordia 
entre Delhi y Kunming. 


6 
des 


Chennault nunca aceptó el hecho de 
que la operación de transporte aéreo re- 
sultaba insuficiente para proporcionarle 
los pertrechos necesarios que le permitie- 
ran llevar a cabo su plan aeronáutico. 
Dado que la única restrucción sobre las 
operaciones de las unidades de Chen- 
nault era la incapacidad del sistema en 
abastecerle adecuadamente, estudió a 
fondo el puente aéreo y llegó a la conclu- 
sión de que podía sostener su programa si 
las prioridades se ordenaban correcta- 
mente. Pero Stilwell decidió las priorida- 
des para dicho puente, Chennault le 
acusó de no conceder al asunto la sufi- 
ciente consideración y las relaciones en- 
tre ambos empeoraron rápidamente. 

Al parecer, Stilwell se molestó muy 
poto en cultivar las buenas relaciones 
con su jefe de aviación en China, pero la 
información disponible indica que no se 
apartó intencionadamente de su come- 


Cazas P-40K alineados. 


ldo para obstruir el flujo de suministros 
u la CATE. Había escasez de aviones de 
carga para la ruta logística, y el vuelo 
sobre los Himalayas era difícil y peligro- 
so. Además, las lluvias y los vientos del 
monzón obligaban frecuentemente a la 
suspensión de los servicios aéreos sobre 
«la Joroba» durante varios días cada vez. 
E incluso cuando los aparatos hacían sus 
vuelos regulares de la India a China, se 
tropezaba con bastantes dificultades 
para trasladar las mercancías desde 
Kunming a las bases avanzadas de la 
CATF, situadas en regiones rodeadas por 
los japoneses y defendidas por ejércitos 
chinos mal equipados y abastecidos. En 
tales circunstancias, no habría sido nor- 
malmente factible continuar las opera- 
ciones de suministros a tales bases. Sin 
embargo, debido a las promesas hechas a 
Chiang Kai-chek en el sentido de que las 
actividades de Chennault se manten- 


Cazas Republic P-43, 


drían donde fuera posible, el movimi: 
de apoyo logístico a las bases prosi, 
Chennault comprendía los riesgos/ql 
implicaba volar sobre el macizo himala? 
y las dificultades de transportar sumi, 
tros desde Kunming al interior, pero si 
guía creyendo que, dentro de la capac! 
dad del puente aéreo para traslai 
abastecimientos a China, debería h; 
cerse un uso más juicioso del espacio di; 
ponible para las necesidades logísticas, 
era por esta razón por la que criticab; 
más a Stilwell. Le irritaba especialment: 
la cuantía del precioso tonelaje aéreo quí 
se dedicaba a inútiles suministros de ofi= 
cina y otros artículos no esenciales. SÍ; 
bien estas críticas no carecen de validez, 
lo que Chennault no supo a menudo 
comprender fue que gran parte de este 
material iba consignado al gobierno na- 
cionalista chino en Chungking y había 
sido solicitado por el generalísimo y no 
por Stilwell, quien por su parte también 
criticaba el hecho de que se destinara; 


tanto espacio valioso en los aviones de 
carga a mercancías de importancia se- 
cundaria, Según estadísticas recopiladas 
por el estado mayor de Stilwell, enlos seis 
meses que terminaron en febrero de 1943 
el nueve por ciento del tonelaje total re- 
cibido a través del macizo himalayo (837 
toneladas era papel moneda chino gra- 
bado en Brooklyn, Nueva York, y enviado 
a China. Considerando los riesgos de las 
operaciones de transporte aéreo, tales 
cargamentos constituían, desde el punto 
de vista militar, un lujo que el teatro de 
operaciones China-Birmania-India no se 
podía permitir, pero respecto al cual poco 
se hallaba en condiciones de hacer. En 
este sentido, Chiang Kai-chek tenía 
tanto culpa como Stilwell y Bissell. 

Dada la escasez de suministros y 
equipo en China y la incapacidad de la 
ruta logística aérea para sostener opera- 
ciones de aviación en gran escala en di- 
cho país, la actividad de la CATF, como 
la de su predecesor, el AVG, se apartó de 
las normas habituales de las Fuerzas Aé- 
reas del Ejército. Aquélla continuó ope- 
rando como «guerrillas del aire», según el 
estilo del AVG. 


aa 
% 
an lc 
El bombardero medio B-25 
Mitchell. 


Pero la entrada en servicio de la CATF' 
no tuvo como consecuencia ningún mejo- 
ramiento inmediato, en lo que respecta a 
la situación de material, de lo que había 
sido el Grupo Voluntario Norteamerica- 
no. En realidad, la cuestión del poder aé- 
reo estadounidense en China empeoró a 
causa de la pérdida de la mayoría de los 
pilotos con experiencia del Grupo. La 
CATF heredó 57 aviones (54 P-40 y 3 
P-43) del AVG, de los cuales sólo cua- 
renta se hallaban en condiciones opera- 
tivas, y ocho bombarderos (B-25) de la 
Décima Fuerza Aérea, siete de ellos aptos 
para el vuelo. Había muy pocos repuestos 
para estos aparatos, y escasa cantidad de 
gasolina de alto octanaje para su funcio- 
namiento. Con unos efectivos totales de 
47 aviones capaces de luchar, la CATF se 
enfrentaba a un enemigo cuyas posibili- 
dades excedían ampliamente las suyas a 
lolargo de una frontera de más de tres mil 
kilómetros que se extendía desde Hon- 
kew a Hong Kong y a Birmania e Indo- 
china, 
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La construcción de aeródromos en China 
se hacía en gran parte a mano si no se 
disponía de otros medios. 


La misión primaria de la CATF consis- 
tía en defender los accesos meridionales y 
orientales al macizo himalayo y sus ter- 
minales en China. Secundariamente, de- 
bía atacar y hostigar a la navegación ja- 
ponesa y las vías de suministro. En tercer 
lugar, proporcionaría cobertura aérea a 
los ejércitos chinos en Yunnan y el Este 
del país. Para llevara cabo estas misiones 
con los pobres recursos disponibles se 
hacía imprescindible la máxima utiliza- 
ción del equipo y el personal y el desarro- 
llo de una red eficiente de alerta, todo lo 
cual consiguió Chennault. 

Al hacerse los preparativos para el 
traspaso del Grupo Voluntario Nortea- 
mericano ala Fuerza Aérea de Operacio- 
nes en China, Chennault elaboró un sis- 
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tema para sacar el máximo rendimiento 
a la capacidad ofensiva de la CATF, al 
mismo tiempo que porporcionaba una 
adecuada protección al puente aéreo so- 
bre los Himalayas. La clave de este plan 
residía en la movilidad y en la distribu- 
ción de los aviones disponibles por varias 
bases. Para apoyar este tipo de operacio- 
nes, decenas de millares de culis trabaja- 
ron en la construcción de una serie de 
campos de aviación que se extendían en 
arco desde Chungto y Chungking al No- 
roeste y al Norte; Hengyang, Lingling y 
Kueilin al Este; Naning al Sudeste, y 
Kunming y Yunnan al Sur y al Oeste. 
Operando desde estas bases, los hombres 
de la CATF podían proteger el macizo 
himalayo y atacar las instalaciones japo- 
nesas en China, Indochina, Tailandia y 
Birmania. 

En los meses que siguieron a la entrada 
en servicio de la CATF, sus pilotos domi- 
naron el arte de atacar a los nipones, y 


retirarse rápidamente, desde su cadena 
de bases en el perímetro de la China con- 
trolada por los japoneses. La extrema 
movilidad se convirtió en contraste de la 
acción de la CATF, en la que se hizo óp- 
timo uso del limitado equipo. Esta estra- 
tegia tenía por objeto desequilibrar a los 
nipones y desorientar a sus servicios de 
información. 

A fin de impedir que los japoneses tu- 
vieran un conocimiento exacto del nú- 
mero de aviones de la Fuerza Aérea de 
Operaciones en China, se echó mano de 
varios recursos entre los que figuraban el 
de pintar los conos de las hélices de dife- 
rentes colores, cambiar los números de 
los fuselajes y alternar los ataques desde 
distintas bases. Así, los nipones creyeron 
que la CATF tenía mayores efectivos de 
los que realmente disponía, y por ello se 
mostraron remisos a iniciar acciones de 
importancia contra ella. En el otoño de 
1942, losjaponeses estimaban la potencia 


Un bombardero B-24 Liberator vuela so- 
bre una cuadrilla de trabajadores chinos 
que nivelan una pista con un gran rulo de 
piedra. 


de la CATF en unos doscientos aviones, 
De hecho, en aquel tiempo, sólo disponía 
de 47 aparatos en condiciones de vuelo, 
pero el número de serie de éstos había 
sido cambiado tantas veces que los nipo- 
nes no se hallaban en condiciones de cal- 
cular el verdadero número de aviones de 
la fuerza aérea norteamericana. 

El sistema de rotación que Chennault 
mantenía en cuanto al personal y el ma- 
terial, que frecuentemente dejaba las ba- 
ses parcialmente defendidas o indefen- 
sas, difícilmente podría haber tenido 
éxito si no hubiera sido por el un tanto 
tosco, pero extraordinariamente eficaz, 
sistema de alerta aérea que operaba en 
las instalaciones de la CATF, Las redes 
de dicho sistema se establecían alrededor 
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de cada aeródromo en círculos concén- 
bricos de cien y doscientos kilómetros 
desde el centro del campo. Dentro de es- 
tos círculos había millares de estaciones 
de información, algunas bien en el inte- 
rior de las líneas enemigas. Voluntarios 
chinos (interceptadores) manejaban las 
estaciones y transmitían información 
desde detrás del frente japonés a aquellas 
otras más cercanas al aeródromo, desde 
donde se comunicaban a los servicios de 
información de las distintas bases. Los 
interceptadores eran adiestrados para 
reconocer y distinguir los distintos tipos 
de aviones nipones y dar cuenta de las 
actividades japonesas al cuartel general 
principal, mediante transmisores de ra- 
dio traídos de Hong Kong ocultamente y 
montados en Yunnan. Así, cuando los ni- 
pones atacaban las bases de la CATF, los 
hombres de ésta sabían, antes de que los 
aparatos enemigos se hallaran a cin- 
cuenta minutos de vuelo de los aeródro- 
mos norteamericanos, el número y los ti- 
pos de aviones con que iban a enfrentar- 
se, y la dirección en que venían. Muy ra- 
ramente lanzaron los nipones un ataque 
que no fuera conocido de antemano por 
los estadounidenses. 

El valor de esta red de información re- 
sultó incalculable. Debido a que Chen- 
nault sabía siempre dónde iban 1 
neses y en qué volaban, pudo uti 
éxito sus menguados recursos contra 
efectivos muy superiores, permitiendo 
así que de su pequeña fuerza de menos de 
cien aviones operara durante varios me- 
ses frente a un enemigo que podía reunir 
quinientos aparatos por lo menos. La red 
de alerta sirvió también para guiar a pilo- 
tos perdidos,en su vuelta a la base, lo que 
significaba salvar vidas y equipo de gran 
valor. 

Aunque la Fuerza Aérea de Operacio- 
nes de China no cobró estado oficial 
hasta el 4 de julio de 1942, recibió su bau- 
tismo de fuego el día 3 en un ataque prio- 
ritario contra instalaciones de la aviación 
Japonesa en la China ocupada. Esta in- 
cursión se debió a informes de que los 
nipones preparaban una acción principal 
contra las bases del AVG para el 4 de 


Los B-25 del mando de Chennault bom- 
bardean Tengchung. 
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ródromo de Kweilin, construido para 
wechar mejor los accidentes natura- 
lrve de base para los ataques contra 
Mivegación japonesa en el puerto de 
Ig Kong. 


o, destinada a borrar del mapa a la 
MATE desde el primer momento de su 
Kistencia. Los japoneses creían que la 
kolución del Grupo Voluntario Nor- 
Wihmericano el 4 de julio --hecho cono- 
lo por sus servicios de información va- 
Mis semanas antes de dicha fecha— su- 
pondría el fin de las tácticas de guerrilla 
rea que con tanto éxito habían utili- 
Ando contra ellos en el pasado. Dado que 
los nipones sabían también que pocos pi- 
lotos del AVG se habían ofrecido para 
hervir en la Fuerza Aérea de Operaciones 
en China después del término de sus con- 
ratos con la CAMCO, suponían que las 
meciones contra los nuevos e inexpertos 
fiviadores de la CATF, antes de que reci- 
bieran la instrucción táctica de Chen- 
Máult podían destruir la nueva fuerza 
norteamericana en el suelo de un solo y 
masivo golpe. Ignoraban, sin embargo, 
que Chennault conocía sus planes y que 
había persuadido a veinte pilotos del 
AVG para que continuaran en China 
hasta que la CATF alcanzara su plena 
potencia y se adiestrara a nuevos pilotos 
vn los métodos del antiguo Grupo. 

Durante las primeras semanas después 
de la puesta en servicio de la CATF, se 
entraba frecuentemente en contacto con 
los japoneses, y se estableció un esquema 
de acción que se cumplió por espacio de 
los seis meses siguientes. Con la llegada 
de ocho B-25 de la India, Chennault dis- 
ponía, por primera vez, de una capacidad 
ofensiva limitada, y pudo atacar objeti- 
nipones hasta entonces inmunes alas 
icas predominantemente defensivas 
del AVG. En la quincena inmediata al 4 
de julio de 1942, los bombarderos de la 
CAT efectuaron cuatro incursiones con- 
tra instalaciones en la ciudad de Cantón 
0 en sus alrededores, En Hankow y Teng- 
chung. En tales acciones, los bombaderos 
contaron con una escolta de cazas P-40, 
algunos de los cuales habían sido equi- 
pados para llevar bombas. Una vez que 
los aviones de bombardeo dejaran caer 
sus cargas, los cazas ametrallaron los ob- 


jetivos nipones, a menudo causando más 
daño que los propios bombarderos, A 
cambio de la pérdida de cinco P-40 y un 
B-25, los pilotos de la CATF destruyeron 
veinticuatro cazas y doce bombarderos 
japoneses 

En agosto de 1942, los aviadores nor- 
teamericanos continuaron su ofensiva 
contra los nipones. Cazas de la CATF 
ametrallaron bases japonesas en Ling- 
chuan, Yochow, Nanchang y Sienning, 
mientras que los bombarderos actuaron 
sobre Birmania e Indochina, causando 
considerables daños en tinglados y mue- 
lles de Haifond y en instalaciones milita- 
res niponas de Myitkyina y Lashio. 
Transcurridas las dos primeras semanas 
de] mes, las incursiones terminaron a 
causa de la escasez de gasolina de avia- 
ción y de la necesidad de reparar los apa- 
ratos, si bien se reanudaron el 26 de agos- 
to. 
En septiembre, el Este de China volvió 
a ser centro de las actividades de la 
CATF. Los cazas ametrallaron bases ja- 
ponesas al Sur de Yangtze mientras los 
bombarderos continuaban atacando 
Hankow y la zona Hanoi-Haifong. En oc- 
tubre, aviones de bombardeo B-24 con 
base en la India fueron destacados tem- 
poralmente a China y, junto con los B-25 
de la CATF, llevaron a cabo las primeras 
incursiones norteamericanas contra im- 
portantes objetivos nipones al Norte del 
río Amarillo. 

El 25 de octubre, los hombres de la 
CATF ejecutaron un audaz ataque a la 
navegación japonesa en el puerto de 
Hong Kong. Partiendo de Kueiling, y sin 
ser detectados hasta llegar a la colonia 
británica, doce B-25s acompañados por 
siete P-40s lanzaron casi catorce tonela- 
das de bombas rompedoras y unos ocho- 
cientos kilos de bombas de fragmenta- 
ción. Este ataque fue seguido, aquella 
misma noche, por una incursión noctur- 
na, la primera de este tipo realizada porla 
CATF. Seis B-25 sin escolta completa- 
ron con éxito su misión inutilizando, sin 
sufrir bajas, centrales eléctricas en Hong 
Kong. En todo el curso de la operación, 
diurna y nocturna, perdieron dos aviones 
(un B-25 y un P-40), mientras que veintún 
cazas nipones no regresaron a sus bases. 
Chennault demostró una vez más lo que 
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Un elefante ayuda a cargar combustible 
para ser transportado sobre el macizo hl- 
malayo hasta China. 


se podía lograr con el uso adecuado del 
poder aéreo. 

Las acciones ofensivas contra instala- 
ciones japonesas en Birmania, China e 
Indochina continuaron en diciembre de 
1942, pero, al acercarse el nuevo año, la 
escasez de combustible y pertrechos 
forzó a reducir todas las actividades de la 
CATF, Con el cierre de la Carretera de 
Birmania, había que llevar la totalidad 
de la gasolina de aviación por el puente 
aéreo sobre el macizo himalayo. Para lle- 
gar a las bases avanzadas norteamerica- 
nas en el Este de China, culis chinos te- 
nían que llevar la gasolina —cargados 
con los barriles o haciéndolos rodar— a 
través de cientos de kilómetros de cami- 
nos de tierra. Transportar el suministro 
de combustible para un día, desde Kun- 
ming a Kueilin, requería cuarenta días si 
los bidones de gasolina iban en carreta, y 
75 si los culis se encargaban de ellos ha- 
ciéndolos rodar. La acción de un grupo de 
caza o de un bombardero durante un día 
agotabalosresultados de varias semanas 
de esfuerzos en el abastecimiento. Así, 
para los hombres de la CATF, cada gota 
de gasolina resultaba muy valiosa. 

En los primeros meses de 1943, el pro- 
blema logístico se agudizó tanto que la 
Fuerza aérea de Operaciones en China ca- 
recía de suficiente combustible para par- 
ticipar en misiones ofensivas. Por ello, so- 
lamente cuando los japoneses habían 
atravesado los círculos interiores de los 

¡stemas de alerta aérea (a un centenar de 
kilómetrosdeunainstalación determinada 
de la CATF), podían despegar los aviones 
a fin de defender tales bases, Como era de 
esperar, Chennault no podía aceptar esta 
situación. Culpó a Bissell y a Stilwell de 
la escasez de combustible y de pertre- 
chos, y siguió adelante con sus planes 
para separar la CATF' de la Décima 
Fuerza Aérea y crear otra en China inde- 
pendiente del mando de Delhi. Dada la 
magnífica ejecutoria de la CATF en 1942, 
pudo apreciar la existencia de un consi- 
derable entusiasmo para su proyecto, 
tanto en Chungking como en Washing- 
ton. 


Chennaull 


contra Stilwell 


Desde el principio de su carrera en China, 
Chennault persistió en la creencia de que 
la guerra en aquel país debería ser, pri- 
mariamente, una guerra aérea. Así, 
cuando se le hizo evidente que en tanto el 
Grupo Voluntario Norteamericano ope- 
rara independiente de las Fuerzas Aéreas 
del Ejército estaría condenado a comba- 
tir a los japoneses con mal equipo y casi 
sin suministros, accedió a disolver el 
Grupo y asumir el mando de la Fuerza 
Aérea de Operaciones en China, Por des- 
gracia para él, cuando el AGV fue incor- 
porado a la Décima Fuerza Aérea del 
Ejército, su situación en cuanto a mate- 
rial no cambió perceptiblemente. Aún no 
había equipo nuevo e, incluso más impor- 
tante, no consiguió llegar a un acuerdo 
con su superior, el general Stilwell, sobre 
el papel y la importancia del poder aéreo 
en el teatro de operaciones China-Bir- 
mania-India. 

El creciente éxito de las operaciones de 
la CATF reafirmó la creencia de Chen- 
nault de que la clave para ganar la guerra 
al Japón al menor costo posible radicaba 
en el uso imaginativo de la potencia aé- 
rea. Si sele daban algunos aviones más y 
carta blanca para despegarlos desde sus 
bases en China, Chennault pensaba que 
podía destruir al enemigo rápida y efi- 
cazmente. Todas las instalaciones japo- 
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nesas resultaban fácilmente accesibles 
desde las bases de la GATF en China, y' 
nuevos aeródromos ampliarían la capa- 
cidad de aquélla. Acosando a los nipones 
y reduciendo gradualmente sus posibili- 
dades de trasladar suministros y equipo, 
se facilitaría el avance norteamericano 
en el Pacífico. Si los japoneses iban a ha- 
cer frente a esta ofensiva aérea que se 
montaba contra ellos en China, tendrían 
que distraer fuerzas de otros lugares, lo 
que quizá les debilitara. Así, en todo lo 
que incumbía a Chennault, las inversio- 
nes en hombres y aviones no podían dejar 
de ser provechosas. 

La esencia de los puntos de vista de 
Chenault sobre el empleo del poder aéreo 
en China llegó al general Stilwell a través 
de una serie de memorándums en el otoño 
de 1942. En aquel tiempo, como se men- 
cionaba en el capítulo anterior, Stilwell 
respondió con algo menos entusiasmo a 
las propuestas de Chennault. Aunque le 
elogiaba por su espíritu agresivo, vetó 
cualquier programa aéreo importante en 
China. Más aún, rechazó la proposición 
de Chennault de separar la CATF del 
mando de la Décima Fuerza Aérea en 
Delhi. 

Pero Chennault jamás aceptó la vali- 
dez de las reservas de Stilwell respecto al 
potencial del poder aéreo en China, y no 


perdió ninguna oportunidad de criticar el 
Mulelo militar de su superior y de promo- 
Wer su propio plan, que ya había sido re- 
Plbido entusiásticamente por Chiang 
Malchek y sus colaboradores de Chung- 
King. Así, cuando Wendell Wilkie, derro- 
tido candidato republicano en las elec- 
Plones presidenciales de 1940, visitó 
(hina en octubre de 1942 como emisario 
Phpecial del presidente Roosevelt, Chen- 
iult le expuso su estrategia en una reu- 
nión celebrada en su propio despacho el8 
Me octubre de 1942, Mientras Stilwell es- 
peraba en una estancia contigua, Chen- 
hnult y Wilkie discutieron el asunto de la 
ffuerra en China. 

Wilkie se sorprendió al saber que 
Chennault operaba con menos de diez 
bombarderos y cincuenta cazas. Como 
muchos otros que habían seguido las ac- 
tividades de la CATF por la prensa, el 
político republicano había dado por su- 
puesto que el alcance de tales activida- 
des dictaba que la fuerza norteamericana 
botalizaba muchos más aviones de los 
que Chennault tenía realmente a su dis- 
posición. Preocupado de que la reacción 
de Wilkie pudiera ser compartida por el 


Wendell L. Wilkie, enviado especial del 
presidente Roosevelt y convertido a las 
ideas estratégicas de Chennault, se des- 
pide del generalísimo Chiang Kai-chek y 
de su mujer en Chungking. 


Presidente y sus asesores en Washington, 
Chennault pidió al político visitante que 
llevara una carta suya a Roosevelt. Wil- 
kie, persuadido de las ideas del aviador, 
accedió, y regresó a la capital norteame- 
ricana con el mensaje de Chennault. 

En su carta a Roosevelt, fechada el 8 de 
octubre de 1942, Chennault expresaba la 
opinión de que se podía derrotar al Japón 
mediante el uso efectivo del poder aéreo, 
y solicitaba autorización para formar y 
mandar una fuerza aérea ampliada e in- 
dependiente en China. Subrayaba que si 
le proporcionaban 105 cazas, 30 bombar- 
deros medios, 12 pesados y cantidades 
suficientes de piezas de recambio, podía 
lograr «la caída del Japón», salvando en 
el proceso las vidas de cientos de miles de 
soldados y marineros norteamericanos. 

Para conseguirlo, juzgaba esencial que 
se le diera completa libertad de acción y 
acceso directo a Chiang Kai-chek y al go- 
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bierno chino. La tarea militar de derrotar 
ul Jupón era, en opinión de Chennault, 
muy sencilla, y su sencillez se había visto 
complicada por organizaciones castren- 
ses ilógicas y difíciles de manejar y por 
hombres que no comprendían la guerra 
aérea y su potencial. 
Chennault resumía su plan a Roosevelt 
de la manera siguiente: «El Japón ha de 
conservar Hong Kong, Shanghai y el va- 
lle del Yangtze, porque son esenciales 
para su propia defensa, Puedo forzar a la 
aviación nipona a luchar para proteger 
estos objetivos, que se cree disponen de la 
mejor red de alerta aérea de su clase en el 
mundo. Con el empleo de tales tácticas, 
confío en poder destruir aparatosjapone- 
ses en la proporción de entre diez y veinte 
a uno. Cuando la aviación nipona rehuse 
acercarse a mi sistema de alarma y lu- 
char, atacaré con mis bombarderos me- 


El general George C. Marshall, jefe del Es- 
tado Mayor del Ejército norteamericano, 
abrigaba ciertas reservas respecto a los 
planes de Chennault para una mayor in- 
dependencia y más amplios objetivos. 


dios la línea marítima de abastecimientl 
al Sudoeste del Pacífico. Enunos cuantg 
meses, el enemigo perderá tantos apa 
tos que la defensa aérea del Japón resul 
tará despreciable. Entonces emplearé ld 
bombarderos pesados. Mi fuerza aérel 
Puede reducir a cenizas las dos principa 
les zonas industriales del Japón, Tokio 
el triángulo Kobe-Osaka-Nagoya, y € 
Imperio del Sol Naciente no podrá abas 
tecer a sus ejércitos en sus recién coj 
quistados territorios de China, Malasia y 
las Indias Orientales Holandesas, espez 
cialmente en lo que respecta a las muni? 
ciones. El camino quedará abierto enton+ 
ces para las fuerzas chinas en este país, 
para la Armada norteamericana en el Pa-) 
cífico y para que MacArthur avance 
desde su reducto australiano, todo ello a: 
un costo comparativamente ligero... 
»Todo mi plan anterior es sencillo y ha 
sido pensado largo tiempo. He pasado 
cinco años desarrollando una red de 
alerta aérea y un servicio de control por 
radio para luchar de este modo. No tengo 
duda alguna de mi éxito». 
Wendell Wilkie entregó la nota de 


hennault a Roosevelt, el cual la leyó y la 


hortante escándalo militar. Ya se sabía 


e Chennault y Stilwell no estaban de 


cuerdo respecto a cuestiones de estra- 
yla en el teatro de operaciones China- 
Mirmania-India, especialmente sobre el 
lan del segundo para una invasión por 
Merra de Birmania. La nota de Chen- 
ult, sin embargo, revelaba el alcance 
Me sus diferencias, y forzaba alos partida- 
tos de Stilwell en el Pentágono a respon- 
Her al espectacular proyecto del aviador 
de que se podía derrotar a los japoneses 
en un plazo de seis meses a un año si el 
Presidente accedía a sus sugerencias. 

En general, los jefes militares del Pen- 
tágono reaccionaron con frialdad al plan 
héreo de Chennault. El teniente general 
Henry H. Arnold, comandante en jefe de 
las Fuerzas Aéreas del Ejército, informó 
al capitán general George C. Marshall, su 
superior inmediato como jefe del Estado 
Mayor del Ejército de los Estados Unidos, 
que él se oponía a transformar la CATF 
en una fuerza aérea independiente a las 
órdenes de Chennault, y calificaba el plan 
de éste de poco realista habida cuenta del 
problema logístico de abastecer una ope- 
ración semejante. Si bien Arnold se ha- 
llaba más que dispuesto a admitir que 
Chennault era un excelente jefe táctico, 
estaba de acuerdo con Bissell y Stilwell 
en que el general de la CATF no com- 
prendía por entero las cuestiones de lo- 
pística; por todo ello, recomendaba con- 
servar dicha unidad bajo el mando de la 
Décima Fuerza Aérea. 

Además de las críticas del general Ar- 
nold al plan de: Chennault por razones 
logísticas, el general Marshall suscitaba 
otras vitales cuestiones. Si Chennault 
iniciaba un programa de agresión a los 
Japoneses, ¿tomarían éstos represalias? 
Si era así, ¿se hallaban preparados los 
chinos para defender los campos de avia- 
ción de la CATF? Al igual que Stilwell, 
Marshall no ponía en duda la capacidad y 
eficiencia de los hombres de Chennault, 
pero sí la de los ejércitos de China para 
resistir con éxito un ataque japonés con- 
tra las instalaciones de la CATF, ataque 
que se produciría inevitablemente tras 


cualquier incremento de la actividad aé- 
rea contra los nipones. Si las bases de la 
CATF caían, todas las operaciones aé- 
reas en China podían llegar a su fin. Así, 
en lo concerniente a Marshall, hasta que 
el Ejército chino fuera capaz de proteger 
las bases de Chennault, las actividades 
de la CATF tendrían que ser limitadas. 

En diciembre de 1942, Marshall expuso 
a Roosevelt sus reservas acerca del plan 
de Chennault. Para entonces, sin embar- 
go, el Presidente se sentía cada vez más 
inclinado hacia la postura de este último, 
y por ello hizo saber al jefe del Estado 
Mayor del Ejército que, en su opinión, se 
debería dar a Chennault un mando inde- 
pendiente en China, y proporcionarle 
inmediatamente una fuerza de cien avio- 
nes a fin de que pudiera emprender el 
bombardeo de las instalaciones japone- 
sas y de la navegación en aguas chinas. 
Roosevelt favorecía también el plan de 
Chennault, si no por otras razones, porla 
de su posible efecto psicológico en los ni- 
pones. 

La creciente tendencia del Presidente 
hacia la puesta en práctica del esquema 
de Chennault reflejaba la enorme in- 
fluencia de la camarilla de éste en Was- 
hington, entre cuyos miembros figuraban 
amigos tan íntimos de Roosevelt como 
Harry Hopkins, el vicepresidente Henty 
Wallace, el embajador chino T. V, Soong y 
el asesor presidencial Lauchlin Currie. 
Estas personalidades alentaban en con- 
secuencia el plan de Chennault y, regu- 
larmente, sometían a la consideración 
del Presidente informes positivos sobre 
la estrategia de aquél. Al mismo tiempo, 
no perdían la ocasión de criticar a stil- 
well y explotar su creciente desacuerdo 
con Chiang Kai-chek, 

Stilwell nunca pudo contrarrestar alos 
partidarios de Chennaulten Washington. 
Aunque recibía considerable apoyo del 
general Marshall y de otros líderes milita- 
res, la imagen de Stilwell en la Casa 
Blanca se deterioraba sin cesar, Como 
consecuencia, él y los suyos se pusieron a 
la defensiva, tratando de justificar su po- 
Iítica frente a las crecientes críticas de los 
simpatizantes de Chennault y de la pren- 
sa. 

En parte, el problema de Stilwell refle- 
jaba la dificultad de su misión. Induda- 
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El teniente general Henry H. Arnold, co- 
mandante en jefe de las Fuerzas Aéreas 
del Ejército de los Estados Unidos (iz- 
quierda), con Chennault, Stilwell y sir 
John Dill en una base de los Tigres Vola- 
dores, en China. 


blemente, su cometido constituía la mi- 
sión diplomática más delicada confiada a 
un militar profesional durante la guerra. 
Stilwell se veía obligado a desempeñar 
varios papeles en China: era, al mismo 
tiempo, comandante en jefe de las fuerzas 
norteamericanas en el teatro de opera- 
ciones China-Birmania-India, jefe del Es- 
tado Mayor del Ejército chino, director 
del programa de préstamo y arriendo en 
dicho país y representante delos Estados 
Unidos en el Mando del Sudeste Asiático. 
Tal multiplicidad de deberes condenaba 
a Stilwell desde el principio, pero nin- 
guno en mayor grado que su cargo al 
frente del estado mayor de Chiang Kai- 
chek. 

stilwell no era la clase de hombre que la 
situación china requería. Tenía dificul- 
tades en tratar con tacto a los represen- 
tantes de otras nacionalidades, y no po- 
día con los problemas políticos a los que 
se enfrentaba en China. Si hubiera sido 
únicamente un jefe militar, quizá hubiera 
tenido éxito. Por el contrario, sin embar- 
go, en aquél país tenía que ser tanto un 
diplomático como un estratega. Y a esto 
no se acomodaba su temperamento. 

Cuando Marshall pidió a Stilwell que 
fuera a China, sabía que éste no tenía 
nada de diplomático, pero confiaba en 
que su conocimiento del país le permi- 
tiera unir facciones políticas disidentes y 
aumentar la capacidad y la eficacia del 
Ejército chino. Pero no iba a ser ese el 
caso. El intento de Stilwell de revitalizar 
el mencionado ejército condujo poste- 
riormente a que se le ordenara regresar a 
los Estados Unidos, en 1944, y contribuyó 
en gran manera a sus dificultades con 
Chennault. 

Dada su experiencia en China como 
agregado militar a la Embajada de los 
Estados Unidos, Stilwell desconfiaba de 
la dirección del Kuomintang e insistía en 
que el generalísimo le diera carta blanca, 
en su calidad de jefe del Estado Mayor, 
para reorganizar el Ejército chino, a lo 
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Chiang Kai-chek y Stllwell en uno de sus 
escasos momentos amistosos, 


que Chiang se negó. Aunque éste recono- 
cía la necesidad de un ejército fuerte y 
eficaz, temía las repercusiones políticas 
que tal reorganización probablemente 
lendría, y rehusó acceder a las peticiones 
de Stilwell. Sobre todo, Chiang deseaba 
conservar su mando intacto y inantener 
sus fuerzas en reserva para la lucha de la 
posguerra con los comunistas chinos, que 
consideraba inevitable. Así, cuando 
Chennault propuso un plan aéreo en oc- 
tubre de 1942, que ofrecía una alternativa 
a los proyectos de Stilwell, el generalí- 
simo se convirtió en su principal parti- 
dario. 

En un cable enviado a Roosevelt el 9 de 
ero de 1943, Chiang Kai-chek expre- 
saba su apoyo al plan de Chennault de la 
manera siguiente: «El notable potencial 
de una ofensiva aérea en China ha sido ya 
demostrado por una fuerza pequeña y 
mal asistida. Considero factible una ac- 
ción temprana de ese tipo, ya que, debido 
alas peculiares condiciones tácticas aquí 
existentes, las exigencias de suministros, 
material y personal no son como para es- 
torbar el esfuerzo aéreo de los aliados en 
otros lugares. Me atrevo a predecir que 
os beneficios no guardarán proporción, 
por su gran cuantía, con la inversión; al 
debilitar aún más a la aviación japonesa 
y hostigar las comunicaciones marítimas 
con sus nuevas conquistas, una acción 
lérea en China abrirá directamente el 
camino a la ofensiva final que espera- 
mos». 

En el mismo cable, Chiang expresaba 
Sus reservas respecto al plan de Stilwell 
para una invasión de Birmania con ob- 
Jeto de volver a abrir la Carretera, y 
anunciaba su repugnancia, en ese mo- 
mento, a comprometer grandes efectivos 
chinos en tal esquema. 

Como podía esperarse, Stilwell no 
aceptó sin lucha la postura de Chiang. 
Por el contrario, montó una campaña de 
propaganda a través de sus amigos en el 
Pentágono. Stilwell sugería a Marshall 
que si Chiang no accedía voluntaria- 
mente a sus demandas, debería adop- 
tarse una política de quid pro quo hacia el 
generalísimo, y retirar la ayuda militar a 


los chinos hasta que Chiang se mostrara 
dispuesto a cooperar. Creía Stilwell que 
la total dependencia china de los Estados 
Unidos daba a éstos influencia suficiente 
sobre el Kuomitang para obligar a sus 
Uderes a aceptar sus puntos de vista, los 
cuales compartían también muchos altos 
jefes del Pentágono. 

Stilwell crefa que la táctica violenta 
constituía el único medio de tratar con 
los chinos, y así lo declaraba tanto en pú- 
blico como en privado. En sus notas a 
Marshall, repetía muchas veces esta opi- 
nión. Según él, a fin de realizar su misión 
de incrementar la eficacia combativa del 
Ejército chino, resultaba esencial una po- 
lítica de quid pro quo. La lógica, el razo- 
namiento y la persuasión personal no 
serfían de gran cosa. La presión era la 
única táctica efectiva para tratar con el 
generalísimo. «Por cada cosa que haga- 
mos por él», decía Stilwell, «deberfamos 
exigirle un compromiso por su parte». 
Este punto de vista lo compartían mu- 
chos otros en China, mas, desgraciada- 
mente para Stilwell, no los íntimos de 
Roosevelt. 

La política de quid pro quo de Stilwell 
continuó con una falta de tacto que, con 
el tiempo, le costó el puesto. Sus agrios 
comentarios sobre Chiang Kai-chek y su 
gobierno, tan conocidos en Chungking 
como en el Pentágono, despertaron una 
emotiva reacción del Kuomintang que 
invalidó cualquier influencia que le pu- 
diera quedar a Stilwellen la Casa Blanca, 
donde los asesores del Presidente le criti- 
caban abiertamente y pedían su retirada. 

El patrocinio que Stilwell hizo de una 
política de quid pro quo debilitó, en rea- 
lidad, su posición en China. Cualquier 
dosis de buena voluntad que pudiera ha- 
ber entre él y el generalísimo se evaporó 
en el debate sobre el plan de Chennault. A 
Chiang no le costó demasiado hacer in- 
sostenible la situación para Stilwell, es- 
pecialmente en cuanto a que Roosevelt 
había rehusado acceder a una fórmula de 
quid pro quo en sus relaciones con el líder 
chino. Convirtiendo su casi total depen- 
dencia de los Estados Unidos en una po- 
sición de fuerza política al sacar ventaja 
del importante papel que el presidente 
norteamericano había asignado a China 
enla derrota del Japón y en el mundo de 


89 


líde- 
Washington, primavera de 1943. Los 

res aliados que asistieron a la Conferen- 
cia Trident, donde Chennault y Stilwell 
presentaron sus planes opuestos a Roose- 


velt. 


la posguerra, Chiang empleó su genio di- 
plomático para persuadir a Roosevelt en 
favor del plan de Chennault y de la idea 
de aumentar la ayuda a China. En ver- 
dad, bien podía decirse que en tanto 
Stilwell había fracasado en su intento de 
forzar a los chinos a la aceptación de sus 
puntos de vista mediante la aplicación 

- del quid pro quo, Chiang logró aplicar 
con éxito el mismo principio con el gene- 
ral y con Roosevelt, 

El Presidente accedió por último a la 
sugerencia de Chiang Kai-chek de que se 
diera a Chennault una fuerza más grande 
y un mando independiente en China. En 
marzo de 1943, decidió imponerse a sus 
asesores militares y preparó un cable 
para el generalísimo anunciando su pro- 
pósito de poner a Chennault al mando de 
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una nueva unidad aérea en China y am- 
pliar los efectivos de dicha unidad hasta 
quinientos aviones tan pronto como los 
permitieran las circunstancias y se pu- 
diera incrementar el puente aéreo sobre 
el macizo himalayo para apoyar tal ope- 
ración. Alexplicar su decisión a Marshall, 
Roosevelt subrayó que Stilwell no apre- 
ciaba por entero el potencial del poder 
aéreo en China o el compromiso de 
Chiang respecto al plan de Chennault, 
Más aún, en lo que se refería al manteni- 
miento de buenas relaciones chino- 
norteamericanas, el Presidente le dijo al 
jefe del Estado Mayor del Ejército que no 
tenía otra alternativa que someterse a la 
solicitud de Chiang. Al mismo tiempo, 
Roosevelt advertía a Marshall que Stil- 
well enfocaba erróneamente sus tratos 
con Chiang Kai-chek, y que quizá hu- 
biera que retirarle si continuaba compot- 
tándose despóticamente con el generalí- 
simo. 

Chennault fue ascendido a general de 
división el 3 de marzo de 1943 y puesto al 


mando de la recién creada Catorceava 
Fuerza Aérea (ex CATF) el 11 del mismo 
mes. Según las instrucciones de Roose- 
velt a Marshall, Chennault iba a tener el 
control absoluto de todas las operaciones 
aéreas en China, y Stilwell sería infor- 
mado de que no debía meterse con aquel 
de cualquier modo que pudiera provocar 
la irritación de Chiang Kai-chek. Aunque 
Stilwell, como comandante en jefe nor- 
leamericano del teatro de operaciones 
China-Birmania-India, continuaría diri- 
giendo el puente aéreo sobre los Himala- 
yas, concedería a Chennault el tonelaje 
suficiente para facilitar sus operaciones, 
dejando al mismo tiempo la necesaria 
cantidad de suministros para las opera- 
ciones terrestres en China y en Birmania. 
Al acceder a los deseos de Chennault y 
Chiang, el Presidente no abandonaba en- 
leramente la idea de una segunda cam- 
paña en Birmania. Por otra parte, como 
resultaba claro que el puente aéreo no 
podía apoyar a la vez una operación por 
tierra en este último país y la ofensiva 


Chennault exige que el Ejército chino de- 
fienda adecuadamente las bases aéreas 
en China. 


aérea de Chennault en China, la decisión 
de Roosevelt creó un dilema que iba a 
exacerbar las diferencias entre Stilwell y 
Chennault. Como era de esperar, aquél se 
mostraba contrario a que éste recibiera la 
parte del león de los suministros por la 
ruta de «la Joroba», porque ello cancela- 
ría de manera efectiva sus planes para 
una campaña en Birmania. Por su parte, 
Chennault creía que Stilwell continuaría 
frustrando sus proyectos mediante la 
manipulación de las cuotas de suminis- 
tro, pero no dejó que esto le privara de 
preparar instalaciones para su acción 
contra las bases militares y la navegación 
japonesas. Así, sus peticiones de abaste- 
cimientos aumentaron marcadamente 
en abril y mayo de 1943. Comola cantidad 
de suministros llevados por el puente aé- 
reo sobre el macizo himalayo decreció 
durante el mismo período, se alcanzó una 


91 


Un grupo de pilotos presenta sus infor- 
mes tras un duro vuelo sobre el macizo 


himalayo. 


hituación de crisis. Indudablemente, ha- 
bía que sacrificar un programa. Pero ni 
Chennault ni Stilwell mostraban inclina- 
irlón alguna a abandonar sus planes, y fue 
Roosevelt quien se vio obligado a romper 
'*l punto muerto. 

A solicitud de Chiang Kai-chek y del 
fieneral Marshall, Chennault y Stilwell 
fueron llamados a Washington a finales 
dle 1943 a fin de presentar sus propuestas 
hal Presidente y a otros líderes aliados 
reunidos en la capital norteamericana 
para la Conferencia Trident, una de las 
muchas reuniones en la. cumbre que se 
celebraron durante la guerra. En dicha 
conferencia, ambos generales dieron a 
conocer sus proyectos, y se pasó amplia 
revista a sus diferencias, 

Chennault presentó su caso a Roose- 
velt el 30 de abril de 1943. Una vez más, el 
efe de la Catorceava Fuerza Aérea rea- 
firmaba su creencia de que los japoneses 
ho deseaban entablar una guerra aérea 
importante sobre China, y, por esta ra- 
zón, le dijo al Presidente que se debería 
hacer cualquier esfuerzo para obligarles a 
un enfrentamiento en el aire. Chennault 
proponía aprovechar las buenas condi- 
ciones metereológicas para lanzar un 
ataque de dos meses contra el Japón en 
Julio de 1943, encaminado a arrebatarle el 
dominio de los cielos de aquel país. En 
agosto, una vez que se completara con 
éxito este ataque inicial, Chennault su- 
Kería desplazar los bombarderos medios 
1 bases avanzadas en el Este de China, 
desde las que emprenderían una cam- 
paña principal contra la navegación ni- 
pona en el río Yangtze, así como en Hai- 
fong, Hainan y otros puertos. En sep- 
liembre de 1943, la Catorceava Fuerza 
Aérea ampliaría sus actividades para in- 
cluir el tráfico marítimo japonés en el es- 
lrecho de Formosa y la totalidad de la 
costa indochina, tras lo cual los bombar- 
deros volarían hacia el Este para atacar 
la última isla y el triángulo Shanghai- 


Llegan suministros a la India: Chennault 
va a recibir ahora la parte del león. 


Nankin-Hankow. A finales de año, la Ca- 
torceava estaría dispuesta a operar sobre 
las islas niponas. 

Para alcanzar brillantemente tales ob- 
jetivos, Chennault expuso a Roosevelt 
sus exigencias mínimas. Necesitaría 74 
P-40, 75 P-51, 35 B-24, 48 B-25 y algu- 
nos aviones de reconocimiento fotográfi- 
co. Para abastecer esta flota precisaría 
4.790 toneladas de suministros al mes 
desde julio a septiembre, y 7.129 tonela- 
das mensuales a partir de dicho mes. Si se 
le facilitaba tal ayuda, Chennault ase- 
guró al Presidente que los japoneses se 
retirarían de sus bases del Yangtze, y que 
la Catorceava Fuerza Aérea podría des- 
truir un mínimo de medio millón de tone- 
ladas de buques nipones en seis meses. Si 
recibía diez mil toneladas de pertrechos 
al mes, garantizaba la destrucción de 
más de un millón de toneladas de barcos 
en el mismo período. Cuando Roosevelt 
le preguntó acerca de la posibilidad de un 
ataque japonés contra sus bases avanza- 
das, Chennault le dio seguridades en el 
sentido de que el Ejército chino podría 
proteger sus instalaciones. Y respecto al 
problema de abastecer las bases, con- 
testó del mismo modo optimista, garan- 
tizando nuevamente al Presidente que 
los chinos estaban en condiciones de 
ocuparse de llevar suministros a los ae- 
ródromos. 

La reacción de Roosevelt a los proyec- 
tos de Chennault fue favorable, aunque 
no tomó una decisión final hasta ver al 
general Stilwell el uno de mayo. En esta 
reunión, Stilwell expuso sus objeciones al 
plan de Chennault, sus métodos de ope- 
ración y el fallo de Chiang Kai-chek en 
hacer honor a sus compromisos. No negó 
que las oportunidades para los ataques 
aéreos contra la navegación japonesa 
fueran reales, ni que tales ataques pudie- 
ran rendir impresionantes beneficios, Lo 
que temía, sin embargo, era que una vez 
que se demostrara la conveniencia y los 
resultados suficientemente buenos de las 
incursiones de Chennault, los nipones 
lanzasen una ofensiva de importancia 
contra las bases de la Catorceava Fuerza 
Aérea. A diferencia del jefe de ésta, Stil- 
well no se sentía optimista acerca de la 
capacidad del Ejército chino para dete- 
ner tal ofensiva. Si la resistencia de éste 
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se desplomaba, los japoneses se lanza- 
rían indudablemente hacia Kunming y 
Chungking, las cuales quedarían vir- 
tualmente indefensas. Sólo una fuerza te- 
rrestre suficientemente bien adiestrada y 
equipada podría sostener estos centros, y 
Stilwell no creía que los chinos constitu- 
yeran una fuerza semejante. Por todo 
ello, sugirió a Roosevelt que la máxima 
prioridad en China debería ser la reorga- 
nización del Ejército de dicho país se- 
guida por una ofensiva en Birmania para 
volver a abrir la famosa Carretera. Uni- 
camente después de que se alcanzaran 
estas metas se haría realidad el plan de 
Chennault. 

Stilwell dijo a Roosevelt que la reorga- 
nización del Ejército chino no se podía 
completar hasta que Chiang Kai-chek 
accediera a cooperar con él, Sugirió tam- 
bién al Presidente que se debía recordara 
Chiang la razón de la presencia nortea- 
mericana en China y su aceptación del 
compromiso de proporcionar personal y 
admitir ayuda para la instrucción de éste. 
Más aún, proponía asimismo que se re- 
quiriera a Chiang en cuanto a emplear la 
vía reglamentaria militar en sus relacio- 
nes con los norteamericanos en China. 
Para Stilwell, no podía haber desviacio- 
nes de esta norma. Así, al tratar con 
Chennault, no se debía permitir que 
Chiang pasara por alto el mando de Stil- 
well, ni que se autorizara tácitamente a 
Chennaulta soslayar el conducto oficial y 
desobedecer órdenes. Sobre todo, en opi- 
nión de Stilwell, y como había mantenido 
consecuentemente en el pasado, Roose- 
velt debía tener mano dura en sus rela- 
ciones con el generalísimo. Como dijo al 
Presdiente: «El único atajo al Japón es a 
través de China. Los chinos lo saben y 
están dispuestos a sacar de la situación 
todas las ventajas posibles. A menos que 
estemos preparados a admitir una de- 
mora indefinida, ellos deben cumplir sus 
compromisos tah a fondo como nosotros 
estamos cumpliendo los nuestros». 

A pesar de las objeciones de sus aseso- 
res militares, Roosevelt se decidió a favor 
del plan de Chennault para una ofensiva 
aérea, porque creía que éste prometía 
una victoria rápida sobre el Japón. El de 
Stilwell para reconquistar Birmania re- 
queriría, por otra parte, una mayor cuota 
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de material humano norteamericano, 
británico y chino, y su ejecución llevaría 
mucho más tiempo. En otro sentido, y 
dado que el Departamerito de Guerra no 
comprometería fuerzas de combate en la 
campaña birmana, el éxito del esquema 
de Stilwell dependería enteramente de 
británicos y chinos, ninguno de los cuales 
deseaba emplear sus recursos en Birma- 
nia. Como los primeros no consideraban 
la liberación de este territorio como ma- 
teria de absoluta prioridad, y Chiang 
Kai-chek rehusaba hacer promesa al- 
guna respecto ala operación a menos que 
los aliados hicieran lo mismo, el Presi- 
dente llegó a la conclusión de que el plan 
de Stilwell resultaba impracticable, y lo 
descartó. 

Políticamente, Roosevelt se sentía li- 
gado a apoyar a Chiang Kai-chek, y sabía 
que aplacaría al generalísimo respal- 
dando el proyecto de Chennault. Una vez 
más, sobre cualquier otra consideración, 
prevalecía el temor a que los chinos pu- 
dieran retirarse de la guerra y concluir 
una paz separada con 'el Japón. Dado 
que, por encima de todo, el Departa- 
mento de Guerra deseaba mantener a 
China enla contienda, incluso los críticos 
de Chennault en el Pentágono admitían 
que el Presidente no tenía otra alterna- 
tiva que la de aceptar el plan de Chen- 
nault, anque sólo fuera por sostener la 
moral del régimen de Chungking. Fue así 
como las consideraciones políticas dicta- 
ron la decisión de Roosevelt, 

Mas, a no dudar, la personalidad jugó 
también un papelen cuanto a determinar 
la política del Presidente. Chennault pre- 
sentó sus propuestas con ardor y entu- 
siasmo, mientras que Stilwell se mostró 
adusto y rudo. Según Henry Stimson, se- 
cretario de Guerra y principal partidario 
de Stilwell ante la Casa Blanca, el general 
«nunca hizo realmente su número con el 
Presidente» y, de hecho, irritó a Roose- 
velt al insinuar que el primer magistrado 
norteamericano estaba siendo «utiliza- 
do» por Chiang Kai-chek. En contraste 
con esto, Chennault y Roosevelt se lleva- 
ban bien. 

El 3 de mayo de 1943, y conforme con 
sus anteriores acciones, Roosevelt anun- 
ció oficialmente su apoyo al plan de 
Chennault, y dio el paso sin precedente 


de invitar a éste a comunicarse directa- 
mente con él para informarle del progreso 
de la ofensiva aérea. A fin de facilitar la 
consecución de los objetivos de Chen- 
nault, ordenó una redistribución del to- 
nelaje del puente aéreo para un período 
de seis meses que empezaba el 1.0 dejulio. 
Durante los dos primeros meses del pro- 
grama (julio y agosto), la cuota de Chen- 
nault iba a ser elevada de mil toneladas 
mensuales a un mínimo de 4.700 al mes. 
Después, recibiría una cantidad adicio- 
nal con tal que la totalidad de la carga 
aérea pudiera aumentarse a diez mil to- 
neladas mensuales, cifra fijada para el 1.9 
de septiembre. El tonelaje restante (dos 
mil toneladas aproximadamente) se des- 
tinaría a todas las demás atenciones, in- 
cluidos los programas de Stilwell para 
reequipar al Ejército chino y reconquis- 
tar Birmania. El comandante en jefe nor- 
teamericano se veía así forzado a modifi- 
car sustancialmente ambos planes en fa- 
vor de objetivos más modestos y realis- 


En Calcuta, combustibles y lubricantes 
esperan ser enviados para los Tigres. To- 
dos los suministros han de cubrir la últi- 
ma etapa del viaje mediante un vuelo so- 
bre «la Joroba». 


tas, mientras que a Chennault se le daba 
carta blanca para destruir a losjaponeses 
en seis meses. 

Pero las promesas hechas tan libre- 
mente por Roosevelt no podían ser cum- 
plidas, y la tensión aumentó entre Chen- 
nault y Stilwell, Chiang Kai-chek y el 
Presidente. El segundo percibía clara- 
mente las dificultades que rodeaban la 
situación cuando dijo que «era fatal pro- 
meter algo». 


La Cuolorceava 
vera Aérea, 1943 


El ascenso de Chennault y lá conver- 
llón dela CATF enla Catorceava Fuerza 
lhérea no arrojaron una solución inme- 
liata de los problemas del general avia- 
dor. La creación de dicha Fuerza era 
prematura desde un punto de vista pu- 
ramente militar, y el plan de Chennault 
he llevó a la práctica antes de que pudie- 
ran cumplirse sus requerimientos logísti- 
tos. Como consecuencia, el general no 
pudo alcanzar su objetivo de conquistar 
la supremacía aérea en China en un plazo 
de seis meses. 

Si Chennault falló en conseguir sus me- 
tas, no fue porque careciera del equipo 
para hacerlo, sino, más bien, porque no 
disponía de las suficientes reservas de 
combustible y pertrechos para emplear 
al máximo cualquier equipo que pudiera 
tener, La raíz del asunto estaba en el fra- 
caso de Roosevelt en predecir un notable 
incremento del tonelaje del puente aéreo 
cuando dio luz verde a Chennault en la 
Conferencia Trident, 

El Presidente había prometido que la 


Catorceava Fuerza Aérea recibiría un 
mínimo de 4.700 toneladas de suminis- 
tros durante los meses de julio y agosto 
de 1943. Sin embargo, en julio, la carga 
total transportada sobre el macizo hima- 
layo fue de unas 4.500 toneladas, doscien- 
tas menos dle la cuota fijada para Chen- 
nault por Roseevelt en la Conferencia 
Trident. Por otra parte, no sele podía dar 
todo porque el gobierno y el elemento mi- 
litar chinos dependían para su propia 
existencia de una porción del suministro 
global. En septiembre de 1943 (para cuya 
fecha el tonelaje del puente aéreo iba a 
alcanzar las diez mil toneladas y la Ca- 
torceava Fuerza Aérea a recibir 7.128 to- 
neladas de éexste total), llegaban a China 
menos de cinco mil toneladas mensuales. 

Como los eríticos de Chennault habían 
advertido a menudo anteriormente, el 
puente aéreo no estaba a la altura de la 
tarea de transportar suficiente cantidad 
de material para sostener la ofensiva aé- 
rea y al Ejército chino al mismo tiempo. 
Esto no se debía tanto al escaso número 
de aviones para llevar abastecimientos 
de Assam a China cuanto a las dificulta- 
des de desplazamiento en la India, a lo 
largo de la ruta. de Calcuta a Assam. 

El ¡movimiento de suministros destina- 
dos a China, quie se realizaba desde Oal- 
cuta y Karachi. a a eródromos en Assam, 
desde donde continuaba a aquel país tras 
sobrevolar el/ macizo himalayo, era un 
proceso lento y laborioso. Aunque dichas 
ciudades indias estaban abarrotadas de 
mercancías, ¡las facilidades, ferroviarias 
entre Bengala y Assam resultaban ina- 
decuadas para trasladar los abasteci- 
mientos rápidamente. 

Pero quizá más importante que el ina- 
decuado sistema ferroviario indio fue el 
fracaso de los británicos en la India en 
cuanto a terminar los aeródromos de As- 
sam en la fecha prevista. En la Conferen- 
cia Trident, el; Reino Unido había acce- 
dido a preparar ocho nuevos campos de 
aviación en Asam, cinco de los cuales 


Militares y altos funcionarios chinos y nor- 
teamericanos brindan en honor del jete 
de la Catorceav|a Fuerza Aérea. Pese a su 
ascenso, Chenriault sigue sin resolver sus 
problemas de [mantenimiento y suminis- 
tros. 
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deberían estar listos el 1.9 dejulio de 1943, 
y los otros tres el 1,0 de octubre. En esta 
última fecha sólo habían sido terminados 
dos. En parte, el fallo se debió a condicio- 
nes climáticas adversas e imprevisibles. 
Las lluvias monzónicas en Assam du- 
rante la primavera y el verano de 1943 
fueron particularmente intensas, incluso 
para una región notoria por la abundan- 
cia de precipitaciones. Debido a las llu- 
vias, resultó imposible emplear eficien- 
temente el equipo pesado de construc- 
ción. Sin embargo, incluso si el tiernpo 
hubiera sido mejor, es dudoso que los ae- 
ródromos se hubiesen terminado en el 
plazo fijado, porque los británicos care- 
cían de suficiente maquinaria grande 
para todos sus proyectos. 

De los dos campos completados para 
1,9 de octubre, sólo uno tenía pistas pa- 
vimentadas. Así, únicamente un aeró- 
dromo se hallaba en disposición de ser 
utilizados por los transportes pesados y 
los bombarderos que llevaban suminis- 
tros a China y, además, a tres horas de 
distancia de las bases japonesas, sujeto a 
frecuentes ataques. 

Pese alos contratiempos y demoras en 
la recepción de abastecimientos y equi- 
po, la Catorceava Fuerza Aérea evolu- 
cionó gradualmente de hna fuerza de 
guerrillas a otra plenamente pertrecha- 
da, con zonas señaladas y mandos subor- 
dinados. Aunque seguía siendo la más 
pequeña de todas las Fuerzas Aéreas del 
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Ejército destacadas fuera del país, cubría! 
más extensión que ninguna otra, incluida 
toda la China a lo largo y al Sur del 
Yangtze, así como Birmania, Tailandia, 
Indochina y el estrecho de Formosa, for- 
midable cometido, nautralmente. 

Hasta la llegada de nuevos aviones en 
mayo de 1943, la Catorceava Fuerza Aé- 
rea continuó operando al estilo de sus 
predecesoras —CATF y AVG—, conser- 
vando el espíritu y las tácticas de los Ti- 
gres Voladores originales. En marzo y 
abril de 1943, el mal tiempo y la escasez de 
combustible restringieron sus activida- 
des a dos incursiones ofensivas: una el 8 
de abril, contra objetivos en Indochina, y 
otra el 24 del mismo mes, para atacar las 
minas de Namtu,.en Birmania, , 

Por otra parte; los japoneses no pade- 
cían tales limitaciones de gasolina y per- 
trechos, y se aprovecharon de la inactivi- 
dad de la Catorceava Fuerza Aérea para 
lanzar una serie de ataques contra las ba- 
ses norteamericanas en China. Estos 
ataques resultaron bastante costosos. 
Por primera vez en la guerra, los nipones 
pudieron atravesar el sistema de alerta 
aérea sin ser detectados. Así, el 26 de abril, 
la aviación japonesa realizó una victo- 
riosa incursión sobre el aeródromo de 
Yunnani, dela Catorceava Fuerza Aérea, 
en el curso de la cual sorprendió en tierra 
a veinte P-40 de los cuales destruyó dos 
y causó daños a otros. El 28 de abril, se 
levaron a cabo acciones semejantes con- 


tra Kunming y Lingling. Estos campos se 
libraron de unas consecuencias tan nega- 
tivas como las de Yunnani por la circuns- 
tancia, para ellos afortunada, de la acción 
de fuertes vientos y del mal tiempo rei- 
nante. 

En mayo, los primeros refuerzos, el 
308. Grupo de Bombardeo, seincorpora- 
ron a la Catorceava Fuerza Aérea en Chi- 
na. Con la llegada de este grupo de 34 
B-24, la unidad de Chennault poseía la 
capacidad para atacar todas las instala- 
ciones japonesas en China, Indochina, 
Birmania y Tailandia, desde sus bases 
avanzadas. Aunque iban a operar desde 
neródromos chinos a 1.600 kilómetros de 
distancia de sus bases de abastecimiento 
en la India, se consideraba que los B-24 
no impondrían un esfuerzo adicional, al 
menos inicialmente, a los ya menguados 
recursos de la Catorceava Fuerza Aérea, 
ya que los bombarderos podían actuar 
también como aviones de carga, trans- 
portando sus bombas y su combustible. 

El 308.9 Grupo de Bombardeo debutó el 
4 de mayo, cuando dieciocho de sus Libe- 
rators y doce B-25, acompañados por 
veinticuatro cazas, atacaron objetivos a 
lo largo del río Rojo, en Tonquin, y la isla 
de Hainan. Esta misión resultó un éxito 
total y fue seguida, el 8 de mayo, por una 
incursión sobre el aeródromo cantonés 
de Tien Ho, principal instalación de la 
aviación japonesa en el Sur de China. Du- 

Fante esta última acción, los bombarde- 


Los ataques de represalia contra aeró- 
dromos en China siguen cobrando su 
cuenta de aviones norteamericanos. 


ros del 308.0 Grupo destruyeron total- 
mente el mayor de los hangares y los de- 
pósitos de combustible de la base. Dicho 
grupo, que se había distinguido en estas 
primeras misiones bajo el control de 
Chennault, llegó a conseguir un impre- 
sionante récord en sus acciones de com- 
bate. Sin embargo, para lograrlo, tuvo 
que pagar el alto precio de las bajas más 
elevadas sufridas por unidad alguna de la 
Catorceava Fuerza Aérea, en China. 

A estas incursiones contra sus bases en 
China e Indochina respondieron los ja- 
poneses con un ataque masivo al cuartel 
general de Chennault en Kunming, el día 
15 de mayo. Una vez más, los nipones lo- 
graron eludir la red de alerta y casi llega- 
ron a destruir la base. Sus efectivos de 
treinta bombarderos y cuarenta cazas 
tropezaron con escasaresistencia. Sólo la 
falta de precisión de los bombarderos ja- 
poneses salvó al cuartel general de su to- 
tal destrucción. 

Este ataque tuvo como continuación 
una serie de incursiones niponas contra 
bases de la Catorceava Fuerza Aérea du- 
rante el resto del mes. Dicha ofensiva se 
coordinó con otra terrestre, malograda, 
Yangtze arriba hacia Chungking, capital 
de China en tiempo de guerra, y al Sur, en 
la provincia de Yunnan, donde se halla- 
bam muchas de las bases avanzadas dela 
aviación norteamericana. 

A finales de mayo, losjaponeses habían 
avanzado cerca de Changsha, peligrosa- 
mente próximos a Hengyang, una de las 
principales bases avanzadas de la Cator- 
ceava Fuerza Aérea. El avance hacia 
Chungking también progresaba. Al acer- 
carse los nipones a la capital, los chinos 
solicitaron ayuda aérea. Dado que las 
concentraciones de tropas japonesas se 
hallaban fuera del alcance de cazas que 
operaran desde bases seguras, Chen- 
nault, que había accedido a proporcionar 
cobertura aérea a los chinos, utilizó con- 
tra aquéllas sus B-24. Partiendo de 
Chengut y con el apoyo de cazas de la 
Fuerza Aérea de China, los bombarderos 
ametrallaron posiciones niponas y ataca- 
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Comienzan las acciones de hosti 

igamiento 
a la navegación japonesa, lo que provoca 
intensos ataques contra las bases de los 
Tigres Voladores. 


ron núcleos de tropas que se concentra- 
ban en las gargantas del Yangtze, frente a 
Chungking. El éxito de esta operación 
obligó alos japoneses a retirar sus unida- 
des de vanguardia a posiciones de replie- 
gue y, el 2 de junio, Radio Tokio anunció 
la suspensión de la ofensiva. 

Para Chennault, que regresó a China 
después de la Conferencia Trident a 
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tiempo de presenciar el final de la ofen- 
siva nipona, el fracaso del avance ene- 
migo corroboraba su vieja creencia de 
que las penetraciones japonesas en el in- 
terior de China, que generalmente se- 
guían el curso de los principales ríos del 
país, podían ser contenidas mediante el 
adecuado empleo del poder aéreo. En su 
primera carta a Roosevelt tras volver a su 
puesto, ponía de relieve este hecho y ex- 
presaba su creencia de que el éxito de la 
campaña contra los japoneses corrobo- 
raba su juicio de que éstos no podían sos- 
tener una ofensiva capaz de penetrar más 


150 kilómetros en el interior de China 
una zona donde existiera la imposibi- 
d de llevar los suministros por vía 
fitica y sujetos a los ataques desde el 
. Por ello, aseguraba al Presidente 
hh vez más que los nipones no se halla- 
han en condiciones de montar una cam- 
piña victoriosa contra sus bases, muchas 
e las cuales se encontraban bastante 
Inás allá del límite de los 150 kilómetros, 
después de que él iniciara sus operaci 
nes defensivas. Por el momento, los críti- 
vos de Chennault tuvieron que guardar 
iilencio. 

En julio comenzó la largo tiempo pre- 
vista acción norteamericana contra las 
instalaciones y la navegación japonesas. 
Aunque no había llegado gran parte del 
equipo prometido en la Conferencia Tri- 
dent, y había pocas reservas de combus- 
tible y piezas de repuesto, los preparati- 
vos para la ofensiva se completaron du- 
rante el mes de junio, y el primer ataque a 
la navegación nipona en el Yangtze tuvo 
lugar el 1.9 de julio, seguido de otras ac- 
ciones similares en el estuario del río 
Occidental, cerca de Cantón, y de incur- 
siones sobre Haifong. Pese ala escasez de 
equipo y de suministros, las operaciones 
continuaron durante el resto del mes. 

Los japoneses castigaron las instala- 
ciones de Chennault, principalmente los 
campos de aviación norteamericanos a 
distancia táctica de la línea férrea 
Hankow-Haifong, principal arteria de 
suministros a las fuerzas niponas en Chi- 
na, tratando de separar estas bases avan- 
zadas de aquéllas otras situadas más al 
Oeste. Como consecuencia de este ata- 
que, losjaponeses causaron graves daños 
en los aeródromos estadounidenses de 
Hengyang y Ling-ling, lo que obligó al 
abandono de tales campos hasta que pu- 
dieron ser reparados. 

El éxito del ataque nipón contra las ba- 
ses avanzadas obligó a Chennault a dis- 
traer personal y equipo para ser utiliza- 
dos en el castigo de la base aérea japo- 
nesa de Hankow. Sin embargo, en el pri- 
mer mes de la ofensiva, sus hombres es- 
tablecieron un record impresionante al 
hundir 41.000 toneladas de Buques nipo- 
nes y causar averías a por lo menos 35.000 
más. Por otra parte, la ofensiva de julio y 
la contraofensiva japonesa a las instala- 


ciones de la Catorceava Fuerza Aérea re- 
sultaron costosas en términos de equipo 
perdido y bases dañadas. Como no ha- 
bían llegado aún los nuevos aviones pro- 
metidos para julio, la situación de Chen- 
nault se hizo crítica. Temiendo que las 
operaciones tuvieran que ser interrum- 
pidas, tuvo que dirigirse a Stilwell para 
pedir más suministros y aparatos. 

Stilwell nunca había apoyado los pro- 
yectos de Chennault y no se sentía incli- 
nado a hacerlo cuando éste apeló a él a 
finales de julio. El comandante en jefe 
norteamericano favorecía la suspensión 
de todas las operaciones desde las bases 
avanzadas de la Catorceava Fuerza Aé- 
rea, y así se lo dijo a Chennault y a Mars- 
ha]l. En lo relativo a Stilwell, el plan de 
Chennault había fallado apenas un mes 
después de su comienzo. Si se iba a per- 
mitir que éste continuara con sus proyec- 
tos, serían necesarios refuerzos impor- 
tantes. Como podía esperarse, Stilwell se 
mostraba contrario al envío de tales re- 
fuerzos. En cualquier caso, no se podía 
atender a las peticiones del jefe de la Ca- 
torceava Fuerza Aérea. Por el momento, 
tendría que actuar con el equipo de que 
dispusiera. 

Durante las dos primeras semanas del 
mes, el mal tiempo forzó a aplazar los 
ataques contra la navegación japonesa, 
pero el 17 de agosto, tras una interrup- 
ción en las lluvias monzónicas, se llevó a 
cabo una incursión victoriosa sobre Hai- 
fong. Cuatro días después, una segunda 
fuerza fue enviada a dicho puerto, Esta 
vez, sin embargo, se experimentaron gra- 
ves pérdidas cuando los Liberators no lo- 
graron reunirse con sus cazas de escolta, 
Durante la incursión se perdieron dos de 
los catorce B-24 originales, y otros diez 
sufrieron serios daños. A fines de mes 
hubo pérdidas semejantes durante un 
ataque a Hankow, en el curso del cual 
cinco B-24 fueron abatidos y cincuenta 
aviadores perdieron la vida. 

A finales del verano, la Catorceava 
Fuerza Aérea había destruido 153 avio- 
nes japoneses con pérdidas propias de 
veintisiete aparatos. Pero Chennault 
comprendía que no podía permitirse te- 
ner ni siquiera unas bajas comparativa- 
mente tan pequeñas. El Japón se hallaba 
en condiciones de sustituir el equipo y los 
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Un artillero norteamericano muestra los 
impactos de bala junto a su torreta, re- 
cuerdos del ataque de un Zero. 


hombres perdidos con escasas dificulta- 
des. El general norteamericano no tenía 
capacidad para hacer lo mismo. 

En septiembre, Chennault se sentía 
bastante descorazonado. Tras dos meses 
de operaciones ofensivas, las unidades 
bajo su mando no habían conquistado el 
dominio del aire en China que sujefe con- 
fiaba alcanzar, y con la prioridad abso- 
luta de Chennaultrespecto al tonelaje del 
puente aéreo sobre el macizo himalayo 
acercándose a su expiración, el 31 de oc- 
tubre, el tiempo se acababa. En conse- 
cuencia, el jefe de la Catorceava Fuerza 
Aérea escribió a Roosevelt para infor- 
marle que podría verse obligado a cance- 
lar sus programas ofensivos si no recibía 
el equipo y los suministros que le habían 
prometido en la Conferencia Trident. Se- 
gún Chennault, su fracaso en conseguir 
los objetivos acordados en aquella confe- 
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rencia se debía exclusivamente al de sus 
colegas y superiores en lograr las cuotas 
fijadas por el Presidente en mayo de 1943. 
Aunque Chennault no acusaba a Stilwell 
de sabotear su esfuerzo, no dejaba duda 
alguna en cuanto a señalar que éste es- 
taba haciendo muy poco para facilitarlo. 
Las quejas de Chennault a Roosevelt 
encontraron eco enla señora Chiang y en 
T. V. Soong. Sus cabildeos en favor del 
general añadieron considerable peso a su 
petición, y obligaron al Presidente a 
atender el problema. El 16 de septiembre, 
Stilwell presentó oficialmente las discul- 
pas de Roosevelt al generalísimo y a su 
esposa por el fallo del mando norteameri- 
cano en enviar el equipo y los suministros 
prometidos a Chennault en la Conferen- 
cia Trident. El Presidente les aseguraba 
que los refuerzos ya estaban en camino. 
El 27 de septiémbre, el embajador Soong 
recibió también seguridades en el mismo 
sentido. Para no correr el menorriesgo de 
que no le llegara el equipo a Chennault, 
Roosevelt dio instrucciones al general 


Mrahll para que supervisara perso- 


mente la operación logística. 
principios de octubre, el problema de 
ilpo de Chennault se resolvió parcial- 


ente por la transferencia de dos escua- 


villas de caza del mando dela Décima 
Wierza Aérea en Delhi al de la Cator- 
Vénva en Kunming. La llegada de estos 
iviones desde la India hizo posible la ta- 
eh de proporcionar protección temporal 


las bases avanzadas y, al mismo tiempo, 
restar servicio de escolta en las incur- 
Alones de bombardeo, que se revisaron a 


fondo durante el mes de octubre. Sin em- 
bargo, el problema de los suministros se- 
mía siendo crítico, ya que los abasteci- 
mientos y aviones prometidos por Roo- 
sevelt en septiembre no llegaban. 

El fracaso de los norteamericanos en 
enviar los pertrechos que el Presidente 
había prometido personalmente al gene- 
ralísimo movió al gobierno de Chungking 
a enviar una enérgica protesta a Washing- 
ton a finales de octubre, en la que ponía 
de relieve el fallo aliado en hacer honor a 
los compromisos contraidos en la Confe- 


rencia Trident. Al recibir la nota, Roose- 
velt, constantemente importunado por el 
fracaso de los militares en cumplir sus 
obligaciones en China, mandó un duro 
mensaje a Marshall expresándole su dis- 
gusto al respecto. Comole dijo al general: 
«Todo parece ir mal. Pero la peor cosa es 
que, a cada momento, no cumplimos 
nuestras promesas. No hemos hecho ho- 
nor a ninguna de ellas...» Una vez más el 
Presidente ordenaba a Marshall dedicar 
su atención personal a la cuestión del 
suministro ala Catorceava Fuerza Aérea. 
Más aún, también actuó para corregir la 
situación en China cablegrafiando al 
primer ministro británico, Winston 
Churchill, a fin de que interviniera direc- 
tamente con objeto de facilitar la termi- 
nación de los aeródromos en Assam, lo 
que ayudaría a las operaciones del 


Llegan aviadores a la India destinados al 
teatro de operaciones China-Birmania. 
Como los problemas logísticos continúan, 
pronto no dispondrán de aviones que tr 


pular. 


puente uéreo sobre los Himalayas y per- 
mitiría la entrega de todo el equipo y los 
suministros prometidos a Chennault. El 
Presidente señalaba bien claramente a 
Churchill que ésta era una cuestión de 
máxima prioridad, y que llevaría a un 
importante problema diplomático si se 
dejaba sin resolver, 

Si Roosevelt estaba preocupado por el 
fracaso del apoyo logístico a Chennault, 
el asunto resultaba aún más crítico para 
éste. Si los suministros no llegaban rápi- 
damente a China, la prevista campaña de 
Birmania (Proyecto Anakim) privaría a 
la Catorceava Fuerza Aérea de los abas- 
tecimientos necesarios para continuar su 
ofensiva. Chennault hizo, por tanto, una 
revisión de la propuesta y la envió al Pre- 
sidente en octubre, confiando en que 
Roosevelt concedería a su prioridad en el 
puente aéreo cierta extensión después 
del 31 de dicho mes. 

El plan revisado de Chennault propo- 
nía nuevas fechas para arrebatar el do- 
minio del aire a los japoneses, pero sus 


General George Stratemeyer, jefe de las 
Fuerzas Aéreas del Ejército en el Sudeste 
aslático. Tiene malas noticias para Chen- 
nault: se le ha retirado la prioridad en 
cuanto a suministros y material. 


objetivos seguían siendo los mismo) 
efectos operativos, China quedaría 
dida en dos zonas, oriental y occide: 
separadas por el meridiano 108, Dado q 
las condiciones metereológicas variab 
en estas dos zonas, de enero a junio d 
1944, cuando el tiempo sería bueno en 
Oeste, la Catorceava Fuerza Aérea rea 
zaría la mayor parte de sus misiones € 
dicha área para apoyar la campaña b 
mana y el puente aéreo, De julio a d 


operaciones girarían al Este, donde la Ca: 
torceava conseguiría por fin la superiorl: 


dad aérea sobre los nipones y destruiría' 


la navegación japonesa. A fin de alcanzar 
tales metas, Chennault proponía un su= 
ministro mensual de unas nueve mil to- 
heladas, que se dividiría entre las bases 
de las dos zonas chinas. Además, con- 
fiaba reunir una reserva de veinte mil to- 
neladas de suministros en sus aeródro- 
mos de vanguardia antes del comienzo de 
su ofensiva en China oriental en julio de 
1944. Si se podían atender tales condicio- 
nes, prometía asegurar el dominio del ai- 
re, 

Chennault volvía nuevamente a des- 
cartar la posibilidad de un victorioso 
ataque terrestre japonés contra sus bases 
como respuesta a una nueva ofensiva. 
Basaba su opinión en la efectividad de la 
Catorceava Fuerza Aérea en la conten- 
ción del avance nipón hacia Chungking, 
en junio de 1943. Los japoneses nunca 
habían penetrado más de 150 kilómetros 
en territorio chino desde sus líneas de 
abastecimiento. Chennault no veía razón 
de que pudieran hacerlo en el futuro. 
Dado que su aviación podía intervenir 
con éxito las vías logísticas niponas, la 
acción japonesa hacia sus bases en China 
oriental difícilmente alcanzaría buenos 
resultados, Más aún, siel enemigo tratara 
de interrumpir su proyectada ofensiva, 
los buques que llevaran personal y mate- 
rial para tal intento quedarían expuestos 
al bombardeo desde instalaciones en tie- 
rra. Y, al lanzar una contraofensiva en 
China, los nipones se verían obligados al 
abandono de compromisos esenciales en 
otros lugares. 

Stilwell veía la situación de modo un 
tanto diferente. No aceptaba la validez de 


los pronósticos de Chennault en el sen- 
tido de que los japoneses no podían lan- 
zar una contraofensiva contra él. Más 
aún, incluso si los nipones no atacaban 
las bases norteamericanás, todo lo que la 
Catorceava Fuerza Aérea podía hacer era 
derribar unos pocos aviones japoneses. 
Los nipones continuarían en China ycon 
suficiente fuerza. Así, Stilwell se pronun- 
ciaba contrario al esquema de Chennault 
y hacía conocer sus recomendaciones al 
general Marshall y al presidente Roose- 
velt. 

El 16 de noviembre de 1943, el general 
George Stratemeyer, jefe de las Fuerzas 
Aéreas del Ejército en el teatro de opera- 
ciones China-Birmania-India, contestó al 
plan de Chennault en nombre del general 
Marshall y del Ejército. Se elogiaba aljefe 
de la Catorceava Fuerza Aérea y a sus 
oficiales de estado mayor por la detallada 
y cuidadosa presentación del plan, pero 
se vetaban los fines del mismo porque el 
Ejército no se hallaba aún ensituación de 
apoyarlo logísticamente. Se informaba a 
Chennault de que su prioridad respecto a 
los suministros del puente aéreo, que ha- 
bía expirado en octubre, no podía ser re- 


Conferencia de El Cairo, noviembre de 
1943. La entrevista de Roosevelt con 
Chiang Kai-chek confirma su cambio de 
actitud hacia Chennault. 


novada. Para empeorar las cosas, Stra- 
temeyer le dijo a Chennault.que podía 
esperar menos de lo que había recibido 
antes de la Conferencia Trident si Stil- 
well seguía adelante con su proyecto de 
redistribuir gran parte del tonelaje quela 
Catorceava Fuerza Aérea consiguió o fue 
prometido al Ejército chino en prepara- 
ción a su papel en la campaña de Birma- 
nia. 

El memorándum de Stratemeyer a 
Chennault contenía también informa- 
ción sobre la Operación «Twilight» (Cre- 
púsculo), plan aliado para situar bom- 
barderos B-29 en China, bajo un mando 
separado del dela Catorceava Fuerza Aé- 
rea, con objeto de realizar incursiones 
contra las islas del Japón en 1944, Esta 
noticia constituyó un auténtico golpe 
para el jefe de la Catorceava, que proyec- 
taba desde hacía mucho tiempo coronar 
Su carrera en China sirviendo como artí- 
fice de la destrucción del Japón por ac- 
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Tigre «siamés»; cazas P-38 Lightning par- 
ticiparon en el victorioso ataque a la base 
aérea de Shinchiku. 


ción aérea. Chennault comprendió inme- 
diatamente que su acción suponía el fin 
de la prioridad de sus operaciones aéreas 
en China. Con la llegada de los B-29, la 
Catorceava Fuerza Aérea se convertiría 
en una unidad de segundo orden limitada 
al apoyo de la Operación Twilight y a los 
ataques a la navegación japonesa. En re- 
sumen, la nota de Stratemeyer constituía 
una declaración tajante respecto a las 
restricciones logísticas bajo las cuales se 
vería obligado a operar Chennault du- 
rante el resto de la guerra. Por desgracia 
para éste, ni él ni sus partidarios fueron 
capaces deinvalidar estas directrices. Su 
«golpe» en la Conferencia Trident fue un 
hecho efímero. 

El hecho de que el plan revisado de 
Chennault fuera recibido fríamente y, 
después, rechazado reflejaba una inver- 
sión en las ideas de Roosevelt respecto a 
Chiang Kai-chek y el gobierno del Kuo- 
mintang en Chungking. Durante años, el 
Presidente había apoyado a Chiang y a 
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Channault. Contrariamente a los conse- 
jos y alas opiniones de sus asesores mili- 
tares, había dado luz verde a Chennault 
para poner en práctica sus teorías, si no 
por otra razón, por atender los deseos de 
Chiang Kai-chek. Luego, en noviembre 
de 1943, ese respaldo comenzó a debili 
tarse, quizá debido a las porfiadas críti- 
cas que Chiang hacía de Stilwell y de la 
estrategia aliada; quizá a causa del fra- 
caso de Chennault en lograr algo que se 
pareciera al dominio del aire en China. 

Chennault y Chiang Kai-chek hicieron 
una última apelación en favor del plan en 
la Conferencia de El Cairo (noviembre de 
1943), primera reunión de Roosevelt con 
el generalísimo, pero con escaso éxito. 
Con gran disgusto de Chennault, el Pre- 
sidente rehusó revocar la decisión de 
Stratemeyer y acceder a los deseos de 
Chiang, aunque esto significaría el fin de 
su luna de miel con el líder chino. Para 
Roosevelt, la experiencia de tratar direc- 
tamente con Chiang Ka-chek en El Cairo 
fue, a no dudar, reveladora; no la olvidó 
fácilmente. 

Claire Chennault tuvo pocas satisfac- 
ciones en la Conferencia de El Cairo pero, 


durante su ausencia de China, sus ayu- 
dantes lanzaron el primer ataque de la 
Catorceava Fuerza Aérea a Formosa el 25 
de noviembre. Estaáncursión alcanzó un 
éxito absoluto y proporcionó a Chen- 
nault cierto alivio psicológico a su re- 
greso de Egipto. La operación estaba 
bien planeada y fue ejecutada brillante- 
mente. En la mañana de ese día, catorce 
B-25 (Mitchell), ocho P-51 (Mustang) y 
ocho P-38 (Lightning) despegaron de 
Sui-chuan con dirección al aeródromo de 
Shinchiku, en Formosa, donde los avio- 
nes de reconocimiento de la Catorceava 
Fuerza Aérea habían señalado la presen- 
cia en tierra de 75 aparatos el día antes. 
Volando a baja altura sobre el estrecho de 
Formosa para evitar la detección por ra- 
dar, los pilotos de la Catorceava, junto 
con aviadores chinos del Ala Mixta 
chino-norteamericana, hicieron una pa- 
sada sobre el campo y, en menos de 
quince minutos, destruyeron 42 aviones 
en el suelo, sin perder un solo hombre o 
un solo aparato. 

La incursión sobre la isla de Formosa 
tuvo importantes ramificaciones. Aun- 
que Chennault y sus colaboradores natu- 


ralmente lo ignoraban, el éxito de su ata- 
que contra el aeródromo de Shinchiku, 
más que ninguna otra acción de la guerra 
aérea, convenció al Imperio del Sol Na- 
ciente de la necesidad de eliminar el po- 
der aéreo de los aliados en China. La Ca- 
torceava Fuerza Aérea del Ejército de los 
Estados Unidos había demostrado ya su 
eficacia en China continental antes de la 
referida incursión, pero su triunfo al per- 
forar las defensas japonesas en Formosa 
imponía, con carácter de obligatoriedad, 
la destrucción delos Tigres Voladores, en 
opinión de los jefes de estado mayor del 
Ejército Expedicionario nipón en China. 
De acuerdo con tales conceptos, en el mes 
de diciembre de 1943, el teniente general 
Shunroku Hata, comandante en jefe de 
dicho Ejército Expedicionario, ordenó 
que se llevara a cabo una inmediata ofen- 
siva aérea contra las instalaciones de la 
aviación norteamericana en China, que 
sería seguida por una masiva acción te- 
rrestre en la zona oriental del país en la 
primavera de 1944, Después de poco me- 
nos de un año de operaciones, la Cator- 
ceava Fuerza Aérea iba a ser neutraliza- 
da. 
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Ofensiva 
japonesa 
en China 


Las actividades de la Catorceava Fuerza 
Aérea, si bien limitadas por la falta de 
equipo y de suministros, resultaron fran- 
camente costosas para los japoneses. 
Para diciembre de 1943, los Tigres Vola- 
dores destruían más de cincuenta mil to- 
heladas de barcos nipones al mes, apro- 
ximadamente un tercio de las pérdidas 
Lotales japonesas en navegación durante 
ese lapso de tiempo, y llevaban a cabo 
htaques regulares, cada vez más audaces, 
í las instalaciones militares niponas en 
China e Indochina. Ya no una molestia 
simplemente, la Catorceava se había 
convertido en una amenaza que los japo- 
neses estaban decididos a eliminar. 

Los planes para la Operación «Ichigo» 
se discutieron por primera vez en el otoño 
de 1943, en vísperas de la ofensiva china 
en el Norte de Birmania, A medida que 
evolucionaba el plan, se incluyeron en él 
acciones que suponían algo más que un 
simple ataque contra las instalaciones de 
la aviación norteamericana, pero la des- 
trucción de la Catorceava Fuerza Aérea 
seguía siendo uno de sus componentes 
principales. En la versión final del es- 


quema, los japoneses se fijaban en cuatro 
objetivos. Además de destruir desde el 
suelo las bases operativas de Chennault, 
los nipones pretendían establecer un sis- 
tema seguro de transportes terrestres 
desde el Norte de China a Indochina, ani- 
quilar los potenciales aeródromos desde 
los cuales los B-29 iban a lanzar sus ata- 
ques contra el Japón y, mediante el debi- 
litamiento de los ejércitos chinos, provo- 
car la caída del gobierno nacionalista o 
que éste pidiera la paz al Imperio del Sol 
Naciente. Esto sería seguido por un rá- 
pido avance en la zona oriental de China 
que no encontraría resistencia, ya quelas 
unidades escogidas del generalísimo se 
hallarían aún en Birmania, 

La ofensiva nipona iba a comenzar en 
abXíl de 1944, cuando el Ejército del Norte 
de China japonés se apoderara de las ins- 
talaciones avanzadas de la Catorceava 
Fuerza Aérea en China oriental y tomara 
las líneas férreas Pekín-Hankow y 
Cantón-Hankow, tras lo cual se enlazaría 
en la zona de Cantón con el Ejército del 
Sur, que operaba desde Indochina. Des- 
pués del encuentro de estos dos ejércitos, 
se iniciaría la segunda parte de la ofen- 
siva nipona mediante un ataque concen- 
trado en las provincias de Yunnan y 
Szechwan, baluartes del Kuomintang. Se 
calculaba que la operación duraría unos 
cinco meses en total. 

Como preparación a la Ichigo, el Ejér- 
cito Expedicionario del general Hata iba 
a ser reforzado por la llegada de varias 
divisiones de Manchuria, nuevo material 
—especialmente, piezas de artillería del 
Japón— y reserva extra de municiones, 
combustibles de aviación y lubrificantes. 
Esta concentración masiva continuaría 
desde enero a abril, en cuya fecha se lan- 
zaría oficialmente la ofensiva. Mientras 
tanto, los nipones concentrarían sus ac- 
tividades en incursiones aéreas contra 
las bases de la Catorceava Fuerza Aérea. 

Enfebrero y marzo de 1944, los servicios 
de información norteamericanos obser- 
varon una gran concentración de fuerzas 
japonesas en la zona del recodo del río 
Amarillo y en la de Cantón-Hong Kong. 


Las pérdidas sufridas por la navegación 
japonesa alcanzan límites inaceptables. 
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El aumento del número de buques hundi- 
dos da como resultado la Operación 
«Ichigo», destinada a destruir la Cator- 
ceava Fuerza Aérea. 


Indudablemente, los nipones se-dispo- 
nían a lanzar una ofensiva de altos vue- 
los, quizá la mayor de la guerra. Aunque, 
en el pasado, la combinación del poder 
aéreo estadounidense y las fuerzas te- 
rrestres chinas habían logrado abortar 
anteriores tanteos japoneses, Chennault 
creía ahora que la magnitud delos prepa- 
rativos enemigos y el movimiento hacia 
China de divisiones escogidas de Man- 
churia constituían un mal presagio para 
los aliados. Con doscientos mil de los me- 
jores soldados del generalísimo compro- 
metidos en la campaña birmana de Stil- 
well y escaso suministro de combustible 
y municiones, Chennault temía que los 
japoneses no pudieran ser contenidos si 
dedicaban la totalidad de sus recursos en 
China a una ofensiva en el Este del país. 

En vísperas de la operación nipona, 
Chennault advirtió a Chiang Kai-chek de 
la vulnerabilidad de su posición: «No 
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hace falta subrayar que todo el nuevo 
equipo militar traído a China durante los 
dos últimos años ha sido destinado a los 
ejércitos chinos en el frente de Salween. 
Tanto el material como decenas de miles 
de soldados han sido destacados de he- 
choa dicho frente restándolos de las fuer- 
zas que deben hacer frente al enemigo en 
China central y oriental... 

»Por tanto, vistas las circunstancias, es 
necesario informar a Vuestra Excelencia 
de que las fuerzas aéreas combinadas en 
China, con exclusión del proyecto VLR 
(B-29), quizá no sean capaces de resistir la 
esperada ofensiva de la aviación japone- 
sa, e indudablemente no podrán propor- 
cionar apoyo a las fuerzas terrestres chi- 
nas en las zonas y ala escala deseadas. A 
fin de poner las fuerzas aéreas en condi- 
ciones de cumplir sus obligaciones, se 
deben tomar medidas drásticas en 
cuanto a proporcionarles la potencia y 
los suministros adecuados. Como la 
amenaza nipona parece ser inmediata, 
tales medidas no admiten ulteriores re- 


trasos». 
Además de advertir al generalísimo del 


nminente desastre en China oriental, 
Phennault sometió a la consideración de 
llwell, el 6 de abril, un informe deta- 
Mado de sus necesidades logísticas en el 
Bso de que se produjera un ataque japo- 
més. Eljefe de la Catorceava Fuerza Aérea 
Mo creía poder desbaratar una acción ni- 
ona y proporcionar cobertura aérea a 
los ejércitos chinos al mismo tiempo, a 
menos que se mejoraran las líneas de co- 
inunicación entre Kunming y sus bases 
nvanzadas y se elevara su cuota de sumi- 
nistros del puente aéreo a ocho o diez mil 
Loneladas al mes. Si no se hacía esto, o si 
los abastecimientos destinados a la es- 
cuadrilla de B-29 en Chengtu no se dis- 
traían para sus unidades, Chennault opi- 
naba que la seguridad de China sería du- 
dosa, en cuyo caso la campaña birmana 
de Stilwell no tendría probabilidades de 
éxito. 

Las advertencias de Chenault no fue- 
ron bien recibidas en Chungking. Los ofi- 
ciales del estado mayor de Stilwell te- 
mían que las predicciones de aquél pu- 
dieran persuadir a Chiang Kai-chek en 
cuanto a retirar sus fuerzas de la opera- 
ción de Birmania. Considerando las difi- 
cultades que tuvo Stilwell en convencer a 
Chiang de que, en primer lugar, hiciera 
honor a sus compromisos, no resulta sor- 
prendente que sus colaboradores más 
inmediatos se ofendieran por la intru- 
sión de Chennault y desestimaran su 
predicción de una ofensiva importante 
japonesa. 

Aunque el estado mayor de Stilwell se 
hubiera mostrado más dispuesto a escu- 
char los argumentos de Chennault, es 
dudoso que hubiese accedido a su peti- 
ción de suministros manteniendo al 
mismo tiempo la ofensiva terrestre en 
Birmania. Más aún, con los nipones em- 
pujando hacia la India, los oficiales de 
Stilwell sufrían un acoso de solicitudes 
del cuartel general de Mountbatten para 
desviar los aviones de carga del puente 
séreo a la India. La asistencia que Mount- 
batten requería tenía claramente prece- 
dencia sobre las necesidades de Chen- 
nault, Si los japoneses avanzaban para 
capturar los aeródromos del Air Trans- 
port Command (Mando de Transporte 
Aéreo norteamericano) en Assam, se 
frustarían todos los esfuerzos encamina- 


dos a abastecer a China. Con la Carretera 
de Birmania aún cerrada, y el puente aé- 
reo terminado, se completaría el bloqueo 
de China continental. La solicitud de 
Chennault de suministros adicionales 
fue, en consecuencia, rechazada, y el jefe 
de los Tigres Voladores recibió instruc- 
ciones de recortar las actividades de la 
Catorceava Fuerza Aérea hasta que pu- 
diera estar seguro de contar con reservas 
razonables en caso de urgencia. 

Privado del material y los suministros 
que consideraba necesarios para mante- 
ner sus posiciones frente a los japoneses, 
Chennault formuló un plan alternativo: 
atacar alos nipones antes de que ellos lo 
hicieran contra las instalaciones nor- 
teamericanas. Sobre la base de los infor- 
mes facilitados por los chinos a la Cator- 
ceava Fuerza Aérea, se consideraba que 
los japoneses no iniciarían su ofensiva te- 
rrestre hasta el mes de mayo. En tal caso, 
Chennault proponía trasladar su perso- 
nal y material a bases de la Fuerza Aérea 
china en el Norte del país, a corta distan- 
cia de las concentraciones de tropas ni- 
ponas a lo largo del río Amarillo, y lanzar 
una ofensiva previa a finales de abril. 

Pero, contrariamente a la información 
suministrada a Chennault por los servi- 
cios de Inteligencia chinos, los japoneses 
iniciaron su ofensiva en abril, cruzaron el 
río Amarillo por Kaifeng, en la mañana 
del 17, y avanzaron hacia el Sur a lo largo 
de la vía férrea que conduce a Hankow y 
al Yangtze. Dado que los preparativos 
para las incursiones prioritarias de la Ca- 
torceava Fuerza Aérea no estaban termi- 
nados y el ataque nipón se lanzó por lo 
menos dos semanas antes de lo que se 
esperaba, se perdió la oportunidad de 
operar con anterioridad a la ofensiva 
enemiga, y durante la primera parte de 
ésta los japoneses encontraron escasa re- 
sistencia aérea. 

Conuna gran parte de losrecursos de la 
aviación norteamericana vinculados en 
Yunnan para apoyar la campaña de Bir- 
mania, y las bases de la Fuerza Aérea 
china inadecuadamente preparadas. en 
orden a recibir las unidades de la Cator- 
ceava, Chennault podía ofrecer poca 
ayuda al Ejército chino. Las esperanzas 
de Chungking de frenar el avance japonés 
al Norte de Hankow dependían en consi- 
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lerable medida de la capacidad de los 
Migres Voladores en paralizar al enemigo; 
hero como había sido cogida de impre- 
'WisLo por el precoz comienzo de la cam- 
baña nipona, la Catorceava Fuerza Aérea 
holamente llevó acabo dosincursiones en 
Mpoyo de los chinos durante el mes de 
mbril, ninguna de las cuales tuvo éxito en 
ebrasar el avance de los 250.000 hombres 
*lel general Hata. 

La ofensiva japonesa en el Norte de 
China progresó rápidamente. Los ejérci- 
Los chinos, mal equipados e inadecua- 
damente dirigidos, pudieron ofrecer es- 
casa resistencia efectiva sin apoyo aéreo. 
Chennault, que recibió órdenes de Stil- 
well de dedicar varias unidades a la pro- 
tección de la base de B-29 en Chungking, 
el 17 de abril, no se hallaba en condicio- 
nes de proporcionar inicialmente tal 
Apoyo, y, como consecuencia, los nipones 
invadieron la provincia de Honan con 
gran celeridad. 

Chennault se resistía a relegar a sus 
hombres a la defensa de Cheng-tu en un 
momento en que los japoneses hacían 
pedazos las defensas chinas en el valle del 
Yangtze, cerca de Hankow, y comunicó a 
Stilwell su opinión de que los recursos 
aéreos se estaban desperdiciando en el 
proceso. Puesto que Chengtu no se en- 
contraba en peligro inmediato, Chen- 
nault sugería que Stilwell revocara sus 
instrucciones y permitiera a los hombres 
de la Catorceava Fuerza Aérea reanudar 
las operaciones ofensivas contra los ni- 
pones. El comandante en jefe aceptó la 
solicitud de su subordinado, pero en el 
proceso no perdió la oportunidad de 
zaherir al jefe de su aviación. En res- 
puesta a la petición de Chennault, Stil- 
well replicó: «Me alegra saber que la de- 
fensa de Chengtues un juego de niños. De 
su carta del 8 de abril había inferido que 
la seguridad de China como base para 

Mattehorn (proyecto de los B-29) y otras 


Aunque tenía autorización para rea- 
nudar las operaciones contra los japone- 
ses que avanzaban hacia el Yangtze, 
Chennault difícilmente podía proporcio- 
nar apoyo aéreo adecuado a los chinos, a 
causa de la diversión de muchos de sus 
aviones a la campaña de Birmania, y las 
peligrosamente bajas reservas de com- 
bustible en las bases de la Catorceava 
Fuerza Aérea en China oriental. En aque- 
lla fecha (30 de abril), el mando de Chen- 
nault contaba con quinientos aparatos, 
cuatrocientos de los cuales se.hallaban 
en condiciones operativas. De estos últi- 
mos, por lo menos doscientos se encon- 
traban comprometidos en Birmania, lo 
que dejaba otros doscientos para prote- 
gex,el puente aéreo y proporcionar cober- 
tura a los chinos, número totalmente 
inadecuado si se querían realizar ambas 
tareas. No obstante, la escasez de sumi- 
nistros en las bases avanzadas de la Ca- 
torceava Fuerza Aérea resultaba proba- 
blemente más crítica que la de aviones. 
La dificultad de abastecer dichas bases 
se combinaba con la reducción parcial 
del apoyo logístico a Chennault. Como se 
ha mencionado anteriormente, en tanto 
éste había pedido a Stilwell entre ocho y 
diez mil toneladas al mes, recibía en rea- 
lidad unas seis mil toneladas mensuales 
para todas las operaciones, con fecha 1.2 
de mayo de 1944, 

En dicho mes, como continuara la ofen- 
siva japonesa, Chiang Kai-chek pidió a 
Stilwell que dedicara los depósitos de 
abastecimiento de los B-29 a las necesi- 
dades de la Catorce Fuerza Aérea. 
Cuando el comandante en jefe norteame- 
ricano rehusó considerar tal transferen- 
cia de suministros, Chiang, a sugerencia 
de Chennault, apeló directamente al pre- 
sidente Roosevelt. En aquella ocasión, 
los altos funcionarios del Departamento 
de Guerra descartaron el pánico del ge- 
neralísimo, y Roosevelt se negó tanto a 
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adjudicar a la Catorceava los abasteci- 
mientos de los B-29 como a poner la uni- 
dad de estos bombarderos en Chengtu a 
las órdenes de Chiang, como comandante 
supremo del teatro de operaciones chino. 
Confirmando esta decisión que recha- 
zaba las peticiones de Chiang Kai-chek, 
Stilwell recibió la siguiente exposición 
justificativa de la decisión del Departa- 
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operaciones militares contra el Japón 
podía estar en duda. Es un alivio escu- 
char que no tenemos problemas en 
Chengtu, y naturalmente, en tales cir- 
cunstancias, no se presentará la cuestión 
de operar en caso de urgencia. Hasta que 
surja esa situación, no se pretende limitar 
en modo alguno el alcance de sus activi- 
dades». 


0] 
E 
E 
2 
E 
S 
EN 
Ss 
m7 
2 
E 
5 
E 
E 
2 
5 
E 
2 
a 
o 
o 
w 
o 
E 
E 
Pr 
a 
a 
E 
3 
E 
E 
E 
2 
o 
o 
a 
» 
E 
Ss 
E 
S 
Xx 


113 


'5 mn. que ya a 
jale de Ping n 


pes 


General Shunroka Hata (a la derecha); 
hus fuerzas en China iban a ser fuerte- 
mente reforzadas para la Operación «Ichi- 
go». 


mento: «A nuestro modo de ver, la pronta 
bjecución de los bombardeos del Japón 
tendrá un efecto mucho más beneficioso 
sobre la situación en China que el largo 
retraso que en dicha operación causaría 
la transferencia de tales pertrechos a 
Chennault. Además, el 20,2 Grupo de 
Bombardeo (B-29) no debe ser localizado, 
en ninguna circunstancia, más de lo que 
localizaríamos ala Flota del Pacífico. Por 
favor, tengan esto en cuenta». 

A mediados de mayo, Stilwell comu- 
nicó la decisión del Departamento de 
Guerra al generalísimo, quien pidió in- 
mediatamente que el comandante en jefe 
norteamericano regresara de Birmania a 
Chungking para hacer un examen di- 
recto de la crisis en China. Impertérrito 
ante la vacilación inicial de Roosevelt a 
distraer suministros del Proyecto Mat- 
terhorn, Chiang insistió en que la situa- 
ción china hacía necesario que Stilwell 
invalidara el veto del Departamento de 
Guerra a la utilización de los stocks por 
Chennault. En su calidad de comandante 
en jefe de las fuerzas de los Estados Uni- 
dos en el teatro de operaciones China- 
Birmania-India, Stilwell tenía autoridad 
para hacer uso de los B-29, o de los sumi- 
nistros almacenados para ellos en 
Chengtu, en caso de urgencia. El genera- 
lísimo no ignoraba esto, y continuó ha- 
ciendo presión sobre Stilwell para que 
tomara una decisión a favor de Chen- 
nault. 

La intransigencia de Chiang Kai-chek 
colocaba al comandante en jefe en una 
posición embarazosa. Por una parte, sa- 
bía que el presidente Roosevelt tenía una 
gran fe en el Proyecto Matterhorn y en su 
potencial. Abortar el logro de los objeti- 
vos de tal proyecto o retrasar indebida- 
mente éste molestaría, sin duda alguna, a 
Roosevelt y a sus asesores militares. Por 
otro lado, Stilwell no ignoraba que 
Chiang Kai-chek creía que el proyecto de 
los B-29 distría recursos que se podían 


Chennault descansa de sus preocupacio- 
nes practicando deportes, al estilo de sir 
Francis Drake, antes del ataque nipón. 


utilizar en la defensa de las instalaciones 
de la Catorceava Fuerza Aérea en China 
oriental, y el comandante en jefe nortea- 
mericano difícilmente podía permitirse 
irritar al generalísimo no concediendo a 
sus opiniones una justa consideración. 
Dado que la continuada presencia de 
China en la coalición aliada contra el Ja- 
pón resultaba absolutamente vital, y que 
no parecía haber un fuerte candidato al 
que los Estados Unidos pudieran apoyar 
en China si el generalísimo rompía con 
Norteamérica, Stilwell se enfrentaba con 
un problema de grandes proporciones. El 
presidente Roosevelt había perdido 
parte de su fe en Chiang tras la conferen- 
cia de El Cairo, pero, al haber conside- 
rado al generalísimo como un gran líder 
aliado, no podía abandonarle de la noche 
ala mañana. Tanto los mitos políticos en 
Washington como las realidades milita- 
res en Chungking acosaban a Stilwell. 
El comandante en jefe norteamericano 
no podía ignorar las persistentes peticio- 
nes de suministros recibidas casi diaria- 
mente de Chungking y Kunming, ni ne- 
gar la gravedad de la situación en China. 
Al mismo tiempo, sin embargo, creía fir- 
memente que Chennault y Chiang eran 
los principales responsables del desastre 
en China oriental, y sentía la amargura de 
que su campaña de Birmania pudiera 
haber sido sacrificada porque Chennault 
había hecho creer al generalísimo que los 
japoneses no podían terminar con éxito 
una ofensiva contra las instalaciones de 
la Catorceava Fuerza Aérea en Yunnan y 
Szechwan. Aunque no podía negarse a 
acudir en su ayuda, Stilwell pensaba que 
era absolutamente necesario obligar a 
Chiang a aceptar y comprender las ver- 
daderas causas de la crisis china: los erro- 
res estratégicos de Chennault y el fracaso 
del propio generalísimo en cuanto a faci- 
litar la reforma del Ejército chino. 
Stilwell mostraba particular hostilidad 
hacia Chennault, Según aquél, éste había 
asegurado a Chiang Kai-chek que la Ca- 
torceava Fuerza Aérea podía impedir efi- 
cazmente una ofensivajaponesa. Cuando 
falló en esto, Stilwell acusó a Chennault 
de buscarse una excusa diciendo al gene- 
ralísimo que, si tuviera más suministros 
—suministros que él sabía no recibiría—, 
podía detener el ataque: «El (Chennault) 
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Las fuerzas japonesas vencen rápida- 
mente la oposición china. 


trata de eludir las consecuencias de ha- 
ber vendido las mercancías de una lista 
equivocada, y echa la culpa a los que se- 
ñalaron el peligro hace tiempo e intenta- 
Ton ponerle remedio. 

»Ha fracasado en dañar la línea de su- 
ministros japonesa, y no ha dado lugar a 
retirada alguna de los nipones. Por el 
contrario, nuestros preparativos han 
provocado exactamente lo que yo profe- 
ticé; una reacción japonesa que, según 
admite ahora, las fuerzas terrestres no 
pueden controlar, incluso con el apoyo 
aéreo total que él pidió y obtuvo». 

Enlo que concernía a Stilwell, nunca se 
persuadiría a Chiang Kai-chek para que 
reconociera sus errores pasados y acce- 
diera a trabajar en cooperación con el 
mando norteamericano a menos que 
Chennault fuera retirado. Stilwell pedía 
insistentemente el relevo del jefe de la 
Catorceava Fuerza Aérea en sus comuni- 
caciones al general Marshall, perolos fac- 
tores políticos dictaban que se debía con- 
servar a Chennault, al menos por el mo- 
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mento, y el comandante en jefe no podía 
hacer otra cosa que aceptar esta decisión. 

Como la situación en China se hacía 
cada vez más grave, Stilwell salió de Bir- 
mania a finales de mayo, y llegó a Chung- 
king el 5 dejunio. En el curso de conferen- 
cias mantenidas con Chiang y Chen- 
nault, se le volvió a hacer presión para 
que aumentara los abastecimientos ala 
Catorceava Fuerza Aérea y, por vez pri- 
mera, se sugirió que se concediera al jefe 
de ésta el control temporal de los B-29 en 
Chengtu, para poder utilizarlos contra 
los japoneses. Chennault y el generalí- 
simo estaban convencidos de que tales 
medidas eran absolutamente necesarias; 
por ello, hicieron saber a Stilwell que, 
como las fuerzas de tierra chinas no po- 
dían defender las bases avanzadas de los 
Tigres Voladores, éstos seguían siendo el 
único obstáculo a una total victoria delos 
nipones en China, 

A pesar de la hostilidad entre Stilwell y 
Chennault, aquél veía que el cálculo de 
éste acerca del inminente desastre en 
China era correcto, y prometió adjudicar 
a las unidades de Chennault 1.500 tone- 
ladas al mes de los suministros destina- 


dos al Proyecto Matterhorn. En cuanto al 
empleo de los B-29 contra las concentra- 
ciones de tropas japonesas en torno a 
Hankow, Stilwell no tenía autoridad para 
permitir a Chennault utilizar los aviones, 
pero le prometió que cablegrafiaría al 
Departamento de Guerra a fin de pedir 
instrucciones al respecto. 

Stilwell no sentía demasiado opti- 
mismo a cerca del valor del empleo del 
poder aéreo contra fuerzas terrestres, y se 
oponía a poner la escuadrilla VLR de 
Chengtu a las órdenes de Chennault. Sin 
embargo, no tenía más opción que 
transmitir las demandas de éste a Was- 
hington. Como esperaba, el general Ar- 
nold estaba decidido a conservar los B-29 
para utilizarlos contra instalaciones in- 
dustriales en el Japón, y por ello rechazó 
la petición de Chennault para utilizarlos 
temporalmente en el ataque y bombar- 
deo de las concentraciones de tropas. En 
respuesta a las instrucciones de Arnold, 
Stilwell expresó su aprobación en cuanto 
a la decisión de utilizar los B-29 exclusi- 
vamente contra las islas niponas: «Com- 
prendo las instrucciones, que son exac- 
tamente lo que yo esperaba. Como vue- 


Cazas Warhawk se disponen a tomar tie- 
rra en la Alta Birmania; en esos momen- 
tos no se disponía de aviones para apo- 
yar a los chinos que resistían el avance 
japonés hacia el Yangtze. 


cencia sabe, yo tengo muy pocas ilusio- 
nes respecto al poder aéreo contra las 
fuerzas de tierra. Las presiones ejercidas 
obligaron a la comunicación». 

La llegada de Stilwell a Chungking y 
su decisión de aumentar el cupo de su- 
ministros de Chennault en 1.500 tonela- 
das por lo menos contribuyeron poco a 
detener el avance japonés en China 
oriental, que continuó con pleno vigor 
en junio de 1944, Habiéndole sido ne- 
gado el uso de la escuadrilla de B-29, el 
proyectado ataque de Chennault a 
Hankow tuvo que ser abandonado, Las 
actividades de la Catorceava Fuerza 
Aérea se limitaron a ataques de cazas y 
ametrallamientos de tropas niponas en 
marcha. Tales acciones resultaron cos- 
tosas y poco efectivas, un verdadero 
despilfarro de combustible y recursos. 
El avance japonés continuaba entero a 
pesar de los esfuerzos de los Tigres Vo- 
ladores, heroicos pero débiles. 
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El 18 de junio de 1944, los nipones 
pcuparon Changsha, principal centro fe- 
rroviario y acceso a las instalaciones de 
la Catorceava Fuerza Aérea en China 
priental. Tras haber tomado Changsha, 
los japoneses giraron al Sur, hacia Hen- 
gyang, emplazamiento de una de las ba- 
ses norteamericanas e importante nudo 
de ferrocarriles también, uno de los po- 
cos de la línea Hankow-Hanoi que que- 
daban en manos de los chinos. La de- 
fensa de Hengyang era absolutamente 
vital para los intereses aliados, y absor- 
bió todos los recursos de los Tigres Vo- 
ladores y de sus camaradas chinos por 
espacio de varias semanas. 

Mientras se hacían preparativos para 
defender Hengyang, el vicepresidente de 
los Estados Unidos, Henry Wallace, 
llegó a China el 20 de junio. Enviado a 
aquel país como emisario personal de 
Roosevelt para evaluar la crisis china, la 
visita de Wallace, si bien breve, iba a ser 
tuna de las inspecciones más controver- 
tidas de la guerra en el teatro de opera- 
ciones China-Birmania-India. 

La visita del vicepresidente norteame- 
ricano a Chungking fue anunciada por 
primera vez a Stilwell y a Chennault el 
19 de junio, un día antes de la llegada de 
Wallace. Por ello, no hubo oportunidad 
de proporcionarle un itinerario deta- 
lado o preparar su estancia. Stilwell, 
que había vuelto a Birmania, no podía 
regresar a Chungking, y el vicepresi- 
dente no disponía de tiempo para tras- 
ladarse al frente birmano. Como conse- 
cuencia, Wallace pasó casi toda su visita 
con Chiang Kai-chek y Chennault, y 
sólo vio brevemente a los oficiales del 
estado mayor de Stilwell. 

En ausencia de éste, Chennault y el 
generalísimo tuvieron la oportunidad de 
señalar su posición respecto al desastre 
en China oriental. Desde que llegó Wa- 
llace hasta su partida, monopolizaron 
su tiempo. Y, consecuentemente, se le 
convirtió a sus ideas, sobre todo res- 
pecto a la necesidad de retirar a Stilwell 
si se quería resolver satisfactoriamente 
la crisis china y mantener la unidad 
aliada. 

No era ningún secreto en Chungking y 
en Washington que las relaciones entre 

lwell y el generalísimo estaban muy 


tirantes, pero la profundidad del anta- 
gonismo de Chiang respecto al coman- 
dante en jefe norteamericano cogió a 
Wallace un tanto por sorpresa. El vice- 
presidente abandonó China con la im- 
presión de que la situación en dicho 
país exigía la separación de Stilwell de su 
cargo y la pronta atención a las necesi- 
dades de Chennault. El 26 de junio, poco 
antes de salir de China, cablegrafió tales 
conclusiones a Roosevelt. 

El primer impulso de Wallace fue su- 
gerir a Chennault como sustituto de 
Stilwell en el mando norteamericano del 
teatro de operaciones China-Birmania- 
India. Sin embargo, tras haber apun- 
tado Joseph Alsop, ayudante de Chen- 
nault, que el Departamento de Guerra 
nunca aprobaría el nombramiento de 
éste, Wallace abandonó su plan en tal 
sentido y, en vez de ello, decidió propo- 
ner al general Albert Wedemeyer para 
reemplazar a Stilwell. Aunque el vice- 
presidente había pensado en principio 
que Chennault era un candidato ideal 
para suceder a Stilwell, no era tan inge- 


nuo como para no reconocer las limita- 
ciones de aquél, y comprender la signifi- 
cación de lasrmalas relaciones de Claire 
con los líderes militares del Pentágono. 
Sin embargo, habiendo decidido que el 
jefe de la Catorceava Fuerza Aérea no 
debería ser designado para reemplazar a 
Stilwell, Wallace estaba determinado a 
que el programa aéreo de Chennault no 
fuera suprimido por los generales Ar- 
nold y Marshall a causa de conflictos de 
personalidad. Por tanto, en sus informes 
a Roosevelt, el vicepresidente presen- 
taba el plan revisado de Chennault para 
derrotar a los japoneses hacia diciembre 
de 1944, A 

Las comunicaciones de Wallace al Pre- 
sidente suscitaron un avispero de con- 
troversia en el Departamento de Gue- 
rra, sede de los más decididos partida- 
rios de Stilwell. El Estado Mayor Con- 
junto se dispuso a defender a su colega 
preparando un documento sobre una 
Postura alternativa respecto a la situa- 
ción en China, que hacía hincapié en el 
equivocado apoyo de Chiang Kai-chek a 


Pese a las urgentes peticiones de Chen- 
nault, se negó la entrada de bombarderos 
B-29 para sus aviadores. 


Chennault y en la simpleza táctica y es- 
tratégica del jefe de la Catorceava 
Fuerza Aérea, En general, los jefes del 
Pentágono estaban de acuerdo en que el 
plan de Chennault y el masivo esfuerzo 
logístico para sostenerlo constituían un 
despilfarro de los recursos norteameri- 
canos y perturbaban las operaciones en 
otros lugares. La política de Chennault 
no daba dividendos en China y restrin- 
gía las actividades en Europa debido al 
envío de aviones de carga y otro mate- 
rial de Italia a China, Este punto de 
vista se incluyó en la declaración oficial 
de la Junta de Jefes del Estado Mayor 
relativa a la crisis china presentada al 
presidente Roosevelt el 4 de julio de 
1944, documento que también contiene 
los más extraños alegatos, refutando las 
teorías de Chennault, difundidos du- 
rante la guerra. 

Tratando de desacreditar los argu- 
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mentos de Chennault, los Jefes del Es- 
tado Mayor se apoyaban en las ense- 
fianzas adquiridas en otros teatros de 
operaciones: «Nuestra experiencia con- 
tra alemanes y japoneses en teatros 
donde hemos tenido una inmensa supe- 
rioridad aérea ha demostrado la incapa- 
cidad de las fuerzas de aviación para 
impedir por sí solas los movimientos de 
ejércitos de tierra bien adiestrados y 
motivados. Si no hemos podido parali- 
zar la acción de unidades terrestres en 
Italia con nuestro enorme poder aéreo, 
no hay razón para creer que Chennault, 
con los efectivos comparativamente pe- 
queños que se pueden mantener en 
China, pueda ejercer un efecto decisivo 
sobre las tropas niponas en aquel país. 
A mayor efectividad de sus bombardeos 
de buques japoneses, mayor determina- 
ción de los ataques nipones en China» 

Lo que se necesitaba, según el informe 
de la Junta, era una reorganización del 
Ejército chino y el pleno compromiso de 
éste de detener el avance japonés. El 
plan de Chennault solamente ofrecía 
castillos en el aire. Se acababa el tiem- 
po, y la realidad exigía que el generalí- 
simo dejara manos libres a Stilwell: 

«En nuestra opinión, ha llegado el 
momento de que todo el poder y los re- 
cursos militares que quedan en China se 
confíen a una persona capaz de dirigir 
ese esfuerzo contra los japoneses de 
manera fructífera. En el gobierno chino 
o en las fuerzas armadas no hay nadie 
en condiciones de coordinar el aparato 
militar de forma que pueda hacer frente 
a la amenaza nipona, En el curso de esta 
guerra sólo ha habido un hombre que ha 
sabido llevar las fuerzas chinas a la lu- 
cha contra los japoneses eficazmente 
Ese hombre es el general Stilwell». 

Roosevelt no podía en realidad hacer 
caso omiso de las recomendaciones de 
sus Jefes de Estado Mayor. Así pues, por 
el momento, Stilwel fue reconfirmado 
como comandante en jefe en el teatro de 
operaciones China-Birmania-India, y se 
sofocaron todos los rumores de su susti- 
tución. A Chennault se le facilitarían los 
suministros que fuera posible, pero sus 
operaciones no interferirían el programa 
de Stilwel en Birmania ni la reorgani- 
zación de las fuerzas chinas. Para ase- 
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gurarse de que el generalísimo com 
prendía su postura, Roosevelt le diriglt 
una sincera nota el 6 de julio de 1944; € 
ella apoyaba decididamente a Stilwell 
pedía a Chiang que hiciera lo mismél 
concediéndole plena autoridad para lle 
var a cabo una reforma del Ejército chi 
no. Resumiendo su posición, el Presis 
dente declaraba: «He decidido ascender” 
a Stilwell al empleo de capitán general y * 
recomendar que considereis con la max; 
yor urgencia la cuestión de traerle de 
Birmania y colocarle, directamente bajo 
vuestras órdenes, al mando de todas las 
fuerzas chinas y norteamericanas, y que 
le confiéis plena autoridad y responsabi- 
lidad para coordinar y dirigir las opera- 
ciones necesarias a fin de contener la 
marea de los avances enemigos. Creo 
que el caso de China es tan desesperado 
que, si no se pone remedio radical y 
adecuadamente aplicado inmediata- 
mente, nuestra causa común sufrirá un 
desastroso retroceso». 

Por el momento, el generalísimo no 
tenía otra elección sino aceptar en prin- 
cipio el consejo del Presidente, aunque, 
en realidad, Chiang seguía resistiéndose 
a colocar sus fuerzas a las órdenes de 
Stilwell. Para Chennault, el que Roose- 
velt aceptara las recomendaciones de la 
Junta de Jefes del Estado Mayor seña- 
laba el fin de una era en la que los par- 
tidarios del líder de los Tigres Voladores 
en Washington podían persuadir al Pre- 
sidente para que rechazara las sugeren- 
cias de sus asesores militares en favor 
de las heterodoxas tácticas del jefe de la 
Catorceava Fuerza Aérea, Aunque Stil- 
well no tardaría en ser retirado de Chi- 
na, Chennault nunca volvería a tener la 
oportunidad de poner en marcha su 
plan aéreo. Durante el resto de la gue- 
rra, las actividades de su unidad se limi- 
tarían en gran medida al apoyo a las 
fuerzas de tierra en el teatro de opera- 
ciones China-Birmania-India. 

El avance japonés en China se estancó 
durante 49 días ante la ciudad de Hen- 
gyang, en el verano de 1944. La larga ba- 


Ceremonia de imposición de la Medalla 
de Servicios Distinguidos. Ni Chennault ni 
Stilwell se toman la molestia de fingir 
amistad. 


0 logró finalmente paralizar el avance 
Wnemigo, sí lo hizo substancialmente 
ás lento. Sus acciones de hostiga- 
miento a las estaciones de ferrocarril y a 
las carreteras que conducían a Hen- 
yang casi cortaron las operaciones de 
fibastecimiento de los nipones. Debido a 
Ins incursiones diurnas contra las rutas 
de suministro, había que llevar los per- 
Irechos en convoyes de camiones que 
hólo circulaban por la noche. Como con- 
secuencia, el ritmo a que se trasladaban 
nl frente hombres y material resultaba 
lentísimo. 

Tras dos semanas de ataques diurnos 
a las líneas de abastecimiento japone- 
sas, los aviones de la Catorceava Fuerza 
Aérea tuvieron que quedarse en tierra 
por falta de combustible. Del 12 al 24 de 
julio, se paralizaron casi todas las ope- 
raciones aéreas contra los nipones. En 
este período, los japoneses pudieron 
abastecer su frente con tropas y equipo, 
reforzando así su tenaza en torno a 
Hengyang. Los defensores chinos, a las 
órdenes de uno de los jefes subordina- 


Desde el comienzo de la visita del vice- Defendían Hengyang tropas chinas 


presidente norteamericano, Henry A. Wa- 
llace, a China, Chennault y Chiang le 
saturaron con su versión de los aconte- 
cimientos. 


talla por Hengyang y la fiera resistencia 
ofrecida por las fuerzas chinas que de- 
fendían la ciudad reflejaba la vital si- 
tuación de ésta y la necesidad absoluta 
de conservarla si es que se iba a recha- 
Zar la ofensiva nipona. Hengyang se ha- 
llaba en el centro del eje Hankow-Hanoi, 
a lo largo de la principal línea de comu- 
nicación entre Indochina y la China 
ocupada por los japoneses. Dada la efi- 
cacia de las incursiones de la Cator- 
ceava Fuerza Aérea contra la navega- 
ción nipona, el control de Hengyang y 
de las instalaciones ferroviarias entre 
Haifong y Hankow resultaba totalmente 
necesario para los japoneses si iban a 
continuar sosteniendo a sus ejércitos en 
China. Así, la batalla de Hengyang fue 
una de las mayores confrontaciones 
chino-niponas de la guerra. 
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bajo el mando del general Hsueh Yueh, 
cantonés y uno de los jefes más capaces 
del ejército del generalísimo. Las fuerzas 
a sus órdenes estaban integradas por 
unas cuarenta divisiones, mal equipa- 
das y escasas de armamento y muni- 
ción, pero bien disciplinadas y con alta 
moral para la defensa de su país. Para la 
protección de la ciudad, Hsueh contaba 
con varias escuadrillas de caza de la Ca- 
torceava Fuerza Aérea basadas en el ae- 
ródromo de Hengyang y en otros cam- 
pos vecinos. Conjuntamente, chinos y 
norteamericanos resistieron durante 
siete semanas el ataque de sus adversa- 
rios. 

Los .japoneses iniciaron su acción 
sobre Hengyang el 28 de junio de 1944, 
diez días después de conquistar 
Changsha. Durante las dos primeras 
semanas de la pugna por Hengyang, los 
japoneses progresaron poco, debido 
principalmente a la efectividad de las 
misiones realizadas contra ellos por la 
Catorceava Fuerza Aérea. Aunque ésta 


dos a Hsueh, el teniente general Fong 
Hsien-chien, lucharon valientemente 
para conservar la ciudadela, pero poste- 
riormente se vieron obligados a retirarse 
de Hengyang. Si bien la Catorceava 
Fuerza Aérea hizo 4.454 salidas contra 
los nipones, apoyando a la guarnición 
china de la ciudad, entre el 28 de junio y 
el 1 de agosto, Hengyang cayó en manos 
japonesas el 8 de agosto de 1944. 

La caída de la ciudad se aceleró a 
causa de la incapacidad de los Tigres 
Voladores de proporcionar cobertura 
aérea a los chinos y a las bases nortea- 
mericanas de Lingling y Kueilin, las es- 
taciones siguientes en la línea férrea de 
Hankow a Hanoi. Ambas habían sido 
importantes instalaciones avanzadas de 
la Catorceava Fuerza Aérea, desde las 
cuales se realizaron innumerables mi- 
siones contra el enemigo. Entonces, 
después de tres años de guerra, los ja- 


El substituto de Stilwell, general Wede- 
meyer, es recibido cordialmente por 
Chennault. 


La población civil huye de Kueilin por fe- 
rrocarril cuando los japoneses amenazan 


de Birmania, en 1942, Al avanzar los ja- 
poneses hacia Kueilin, él y los líderes 


de forzar al generalísimo a reconocer la 
realidad de la situación militar en el 
país. Por desgracia para €l, Chiang vio 
esta negativa a atender los requerimien- 
tos de Chennault como un intento deli- 
berado de sabotear la campaña en 
China oriental en favor de continuar la 
reconsquista de Birmania. Esta creencia 
no tardó en llevar a Chiang Kai-chek a 
pedir la retirada de Stilwell. 

La negativa de éste a acudir en auxi- 
lio de Chennault se basaba en su viejo 
punto de vista acerca del limitado po- 
tencial del poder aéreo, y a una evalua- 
ción personal de la situación en China. 
Tras recibir las desesperadas adverten- 
cias del jefe de los Tigres Voladores, 
Stilyell se divorció temporalmente de la 
campaña birmana para visitar el frente 
en China. El 14 de septiembre, el co- 
mandante en jefe norteamericano voló a 
Kueilin, donde inspeccionó los prepara- 
tivos para la defensa de aquella ciudad 
y el aeródromo de la Catorceava Fuerza 
Aérea en las inmediaciones de la misma. 
Lo que observó confirmaba su opinión 
de la gravedad de la situación, que no se 


Pese al triunfante mensaje del cartel, 
Chennault necesita suministros desespe- 
radamente. 


¿WHAT THE MEAR FORCE HAS DONE TO THE JAPS 
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la ciudad y la base de la Catorceava chinos solicitaron suministros urgentes 
Fuerza Aérea. de gasolina y de otros abastecimientos, 


en la esperanza de contener a los japo- e y 
poneses se disponían a tomar dichos  neses ante Kueilin hasta que se pudie- F E. NES — IONES 2063 
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campos. 

Aunque se había concedido a Chen- 
nault en el mes de julio un suministro 
adicional, tales abastecimientos no lle- 
garon a las zonas de vanguardia hasta 
principios de septiembre, para cuyas fe- 
chas los japoneses conquistaron Lin- 
gling (4 de septiembre) y avanzaban ha- 
cia Kueilin. Como existían escasas 
perspectivas de detener la progresión 
nipona, se hicieron preparativos para 
evacuar las instalaciones de la Cator- 
ceava Fuerza Aérea que se hallaban en 
el camino de la ofensiva japonesa. 

A mediados de septiembre, Chennault 
se enfrentaba a una situación más crí- 
tica que cualquiera de las que se le ha- 
bían planteado desde la invasión nipona 
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ran enviar refuerzos chinos a aquella 
ciudad. Su petición se hizo a través del 
cuartel general de Stilwell. 

Este recibió fríamente la petición de 
Chennault. En lo que le concernía, la si- 
tuación en China oriental no tenía re- 
medio, y conceder cualquier clase de re- 
cursos adicionales al jefe de la Cator- 
ceava Fuerza Aérea sólo vendría a 
unirse al desastre. Lo que, en su opi- 
nión, se necesitaba era un compromiso 
serio por parte de Chiang Kai-chek de 
reorganizar sus fuerzas de tierra bajo el 
mando de Stilwell. Por todo ello, el co- 
mandante en jefe norteamericano con- 
testó negativamente a la solicitud de 
Chennault, en la confianza de emplear 
la crisis en China oriental como medio 
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podía remediar aplicando «ventajas a 
heridas abiertas». 

Después de visitar Kueilin, Stilwell 
volvió a Chungking para conferenciar 
con Chiang Kai-chek. Halló al generalí- 
simo bastante soliviantado por su nega- 
tiva a ayudar a Chennault, y dispuesto a 
retirar.sus tropas de Birmania si se ha- 
cía necesario para salvar la situación en 
China. Consciente de la ira del generalí- 
simo, Stilwell le dijo pocas cosas, pero, 
después de la reunión con Chiang, in- 
formó a Marshall de que ya era hora de 
«hablar francamente» con el embajador 
Soong a fin de resolver la cuestión del 
creciente callejón sin salida entre €l y 
Chenault y Chiang. El jefe del Estado 
Mayor del Ejército no sólo estuvo de 
acuerdo con las sugerencias de Stilwell, 
sino que también tomó la iniciativa 
para escribir una áspera nota al genera- 
lísimo, que el Presidente revisó y que 


Stilwell se muestra poco simpático en 
Birmania; su visita al frente chino le con- 
vence de la gravedad de la situación. 


fue entregada a Chiang el 19 de sej 
tiembre. 

En dicho mensaje, Roosevelt sub: 
yaba una vez más la urgencia de pone: 
Stilwell al mando de las fuerzas chin; 
si se quería evitar un desastre en dic 
paí: En los últimos meses, he pedi 
una y otra vez que toméis medidas dr: 
ticas para conjurar la catástrofe que 
acerca más y más a China y a Vues' 
Excelencia. Ahora, cuando aún no h: 
béis colocado al general Stilwell 
mando de las fuerzas, nos enfrentamos 
la pérdida de una zona crítica en Chin: 
oriental con consecuencias posible: 
mente catastróficas... 

Aunque estemos batiendo en reti: 
rada al enemigo en todo el mundo, ell 
no ayudará a resolver la situación e: 
China durante un tiempo considerable! 
El avance de nuestras fuerzas a través 
del Pacífico es rápido. Pero este avance! 
llegará demasiado tarde para China a 
menos que Vuestra Excelencia actúe 
ahora y enérgicamente. Sólo una acción! 
drástica e inmediata por vuestra parte! 
puede todavía conservar los frutos de' 


Vuestros largos años de lucha y los es- 
'luerzos que hemos logrado realizar para 
fipoyaros. De otro modo, las considera- 
flones políticas y de todo tipo van a ser 
Íngullidas en el desastre militar». 

Stilwell entregó personalmente al ge- 
heralísimo el mensaje de Roosevelt. El 
comandante en jefe permaneció firme 
mientras Chiang leía la traducción al 
fhino del texto de la nota. La reacción 
pública inmediata de Chiang Kai-chek 
fue la de declarar que comprendía al 
Presidente y descartaba el requerimien- 
Lo. Aunque Stilwell y otros funcionarios 
norteamericanos no tuvieron conoci- 
miento de ello, el generalísimo montó en 
cólera ante el ultimátum que le envia- 
ban de Washington. 

Chiang contestó a la nota de Roose- 
velt el 25 de septiembre de 1944, seis 
días después de haberla recíbido. Por 
primera vez, el Presidente apreciaba sin 
lugar a dudas el alcance de la hostilidad 
del generalísimo hacia Stilwell. Chiang 
-chek subrayaba que éste había fra- 
ado repetidamente en cooperar con 
él y que no había razón para creer que, 


después de dos años y medio, Stilwell 
cambiara. Nombrarle para el mando di- 
recto de sus fuerzas supondría «cortejar 
deliberadamente al desastre inevita- 
ble». Más aún, causaría un daño irrepa- 
rable a la vital cooperación militar 
chino-norteamericana. Aunque Chiang 
señalaba que no se oponía a la idea de 
que un jefe estadounidense mandara 
sus ejércitos en el campo de batalla, en 
ninguna circunstancia aceptaría a Stil- 
well en dicho cometido. «No puedo», de- 
cía el generalísimo, «conferir esta pe- 
sada responsabilidad al general Stilwell, 
y tendré que pedir su dimisión como jefe 
de estado mayor del teatro de operacio- 
nes chino y que se le releve de su puesto 
en esta zona». 

El'mensaje de Chiang a Roosevelt ori- 
ginó una crisis en Washington que ame- 


Con su mutua estima intacta a pesar de la 
actitud de Roosevelt y la hostilidad de 
Stilwell, Chiang y Chennault se estrechan 
la mano tras haber condecorado el gene- 
ralísimo a éste último con la más alta dis- 
tinción jamás concedida a un extranjero: 
la Orden del Cielo Azul y el Sol Blanco. 


El general Stilwell vuelve a los Estados 
Unidos, relevado a instancias de Chiang 
Kai-chek. 

nazó con romper el esfuerzo aliado en 
China. Los partidarios de Stilwell en el 
Departamento de Guerra se agruparon 
inmediatamente en respaldo de su co- 
lega e intentaron persuadir al Presi- 
dente para que lo apoyara aun a riesgo 
de quebrantar la alianza chino- 
norteamericana. El general Marshall 
apremió al Presidente a que obligara a 
Chiang a aceptar la designación de 
Stilwell como su jefe directo de las fuer- 
zas chinas o enfrentarse a la pérdida de 
la ayuda estadounidense y de la asis- 
tencia militar. Marshall creía que si 
Roosevelt ponía bien en claro que no es- 
taba dispuesto a continuar apoyando al 
régimen de Chungking a menos que el 
generalísimo «enterrara el hacha de 
guerra» respecto a Stilwell, Chiang no 
podría hacer otra cosa que aceptarlo. El 
secretario de Guerra, Henry L. Stimson, 
estaba de acuerdo con su jefe de Estado 
Mayor, y dio otro paso al frente al suge- 
tir al Presidente que, si se retiraba a 
Stilwell, se cometería una grave injusti-., 
cia que imposibilitaría una relación 
efectiva entre el generalísimo y cual- 
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quier persona que se mandara a China 
para reemplazar a Stilwell. Al hacer un 
resumen de las posturas de muchos fun- 
cionarios y jefes del Pentágono, Stimson 
lamentaba que Roosevelt no hubiera 
apoyado al comendante en jefe nortea- 
mericano frente a Chiang y Chennault; 
el secretario de Guerra opinaba que este 
último había sido utilizado por el gene- 
ralísimo como medio para obtener la 
máxima ayuda de los Estados Unidos 
con el mínimo compromiso por parte de 
su régimen. Según Stimson, el continuo 
respaldo de Norteamérica a Chungking 
y a los esquemas de Chennault pertur- 
baba otros programas en distintos tea- 
tros de guerra y no rendía beneficios en 
China, donde la situación empeoraba 
diariamente. Si se iba a llamar a Stil- 
well, se eliminaría la probabilidad de una 
victoria militar en China. Con su salida 
de aquel país, los chinos sufrirían reve- 
ses aún mayores, y las inversiones mili- 
tares norteamericanas no habrían ser- 
vido de nada, 

Roosevelt difícilmente podía hacer 
caso omiso de los firmes puntos de vista 
de sus asesores militares en relación con 
el asunto Stilwell. Hacerlo equivaldría a 
destruir la confianza de aquellos hom- 


bres en su comandante en jefe, absolu- 
tamente necesaria para proseguir efi- 
cientemente la dirección de la guerra. 
Por otra parte, el Presidente vacilaba en 
tomar medidas susceptibles de acelerar 
su ruptura con el generalísimo. La 
alianza chino-norteamericana era muy 
querida a Roosevelt y, aunque había 
perdido bastante de su fe en Chiang 
Kai-chek, el Presidente no estaba dis- 
puesto a disolver tal asociación si toda- 
vía resultaba posible mantenerla con 
vida merced a un arreglo de compro- 
miso con Chiang. Hacia esa clase de 
compromiso tendía Roosevelt al prepa- 
rar su respuesta al mensaje del generalí- 
simo. 

Al afrontar el desastre de China el 
Presidente norteamericano percibía que 
el cambio de circunstancias en el curso 
de la guerra contra el Japón habían lle- 
vado a una nueva situación en la que 
China no era necesariamente un factor 
tan importante en la defrota del Impe- 
rio del Sol Naciente como lo había sido 
anteriormente. Según el Estado Mayor 
Conjunto, China no constituía ya un 
factor primario en los planes estadouni- 
denses para vencer al Japón. Si tal era 
el caso, podía quizá resolverse el asunto 


El general Hurley (en el centro), uno de 
los acusados por Stilwell en su diario 
como instrumento de su caída. 


Stilwell relevando a éste de su mando en 
China y permitiéndole continuar la 
campaña de Birmania. No sería verda- 
deramente preciso sustituir al general 
en China dado que cualquier cosa que 
sucediera en aquel país no alteraría 
probablemente el curso de la derrota 
nipona. Este plan tenía la virtud de 
aplacar al generalísimo y, al mismo 
tiempo, posibilitaba la conclusión de 
la misión de Stilwell en Birmania. Roo- 
sevelt halló en esta solución el compro- 
miso que estaba buscando. 

El Presidente contestó el 5 de octubre 
a la petición de Chiang Kai-chek para 
que Stilwell fuera relevado. En su nota 
al generalísimo, el Presidente expresaba 
su sorpresa y pesar por la decisión de 
Chiang de que el comandante en jefe 
norteamericano abandonara sus tareas 
en China, pero no discutía la solicitud 
del generalísimo de destituir a Stilwell 
del cargo de jefe de su Estado Mayor. 
Yendo aún más lejos, Roosevelt sugería 
que el general estadounidense fuera 
también descargado de la responsabili- 
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dad del programa de préstamo y 
arriendo en China. Sin embargo, el Pre- 
sidente opinaba que Stilwell debería 
continuar como jefe de las fuerzas te- 
rrestres chinas en Birmania y Yunnan y 
en la dirección del puente aéreo sobre el 
macizo himalayo. Si estas condiciones 
resultaban satisfactorias para Chiang 
Kai-chek, Roosevelt prometía designar 
otro jefe norteamericano como asesor 
del generalísimo en fecha posterior, pero 
cercana. El Presidente solicitaba una 
respuesta inmediata y subrayaba la ne- 
cesidad de permitir a Stilwell que com- 
pletara la campaña birmana. 

Cuatro días después de recibir la pro- 
posición de compromiso de Roosevelt, 
Chiang comunicó su réplica al general 
Patrick Hurley, emisario del Presidente 
en Chungking. La contestación resul- 
taba explícitamente negativa y en ex- 
tremo brusca: «En tanto yo sea jefe del 
Estado y comandante supremo en Chi- 
ha, pienso que no puede haber discusión 
en cuanto a mi derecho a solicitar la re- 
tirada de un jefe en quien ya no tengo 
confianza... 

«Tanto el Presidente como el Depar- 
tamento de Guerra dependen del gene- 
ral Stilwell en cuanto a la información 
relativa a la situación militar en China. 
Por ello, el Presidente quizá no sepa que 
no solamente he dejado de confiar en el 
general Stilwell, sinó también en su jui- 
cio profesional... 

«Cualquiera que pudiese ser mi opi- 
nión del general Stilwell como persona, 
podría decidirme a nombrarle para un 
mando en China si tuviese buena opi- 
nión de él como jefe militar. Sin embar- 
go, a la vista de los hechos, he llegado a 
la conclusión de que no es competente 
para enfrentarse con un problema de 
tanto alcance y complejidad como el 
que ahora tenemos planteado». 

Chiang rehusaba considerar la propo- 
sición de Roosevelt de que Stilwell con- 
tinuara en Birmania, y señalaba que si 
el general era incompetente para seguir 
en el mando en China, no había razón 
para creer que lo sería menos en aquel 
país. En opinión del generalísimo, la 
respuesta consistía en sustituir a Stil- 
well por un oficial general norteameri- 
cano con quien él pudiera cooperar para 
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resolver la crisis militar en China orien- 
tal y alcanzar la victoria final sobre el 
Japón. 

La inflexible postura de Chiang Kai- 
chek no dejaba a Roosevelt más alter- 
nativa que la de llamar a Stilwell, lo que 
llevó a cabo el 18 de octubre de 1944 al 
relevarle de todos sus deberes y obliga- 
ciones en el teatro bélico del Sudeste 
asiático y preparar su traslado a un 
puesto burocrático en el Pentágono. Al 
mismo tiempo, el Presidente designó al 
general Albert Wedemeyer para el 
mando de las fuerzas norteamericanas 
en China. 

El relevo de Stilwell suponía un 
triunfo diplomático para Chiang y 
Chennault, que sería el último suyo en 
la guerra. Tras años de discusiones so- 
bre el potencial del poder aéreo frente al 
terrestre y los problemas suscitados por 
el abastecimiento de sus operaciones en 
China, Chennault se libró de Stilwell. 
Como los acontecimientos iban a pro- 
bar, sin embargo, la retirada del hasta 
entonces comandante en jefe no aportó 
soluciones inmediatas a las necesidades 
del líder de los Tigres Voladores. Por el 
contrario, en muchos aspectos, la desti- 
tución de Stilwell marcaba el principio 
del fin de la Catorceava Fuerza Aérea en 
China. Durante el resto de su perma- 
nencia en aquel país los hechos desbor- 
daron a Chennault, el cual se retiró de 
China no más gloriosamente que el an- 
tiguo comandante en jefe. 

Cualquiera que fuese su suerte tras el 
relevo de Stilwell, Chennault fue tan 
responsable de la retirada de su supe- 
rior como cualquier otro hombre en 
China, incluido Chiang Kai-chek. Si no 
hubiera proporcionado al generalísimo 
el instrumento pertinente para resistirse 
a la reforma del Ejército y del gobierno 
chinos, es dudoso que Chiang pudiera 
haber operado la sucesión de Stilwell 
con tanta facilidad como lo hizo. Aun- 
que el jefe de la Catorceava Fuerza Aé- 
rea no actuaba en modo alguno, de ma- 
nera consciente, como víctima del gene- 
ralísimo, cayó fácilmente en la trampa 
de Chiang por no saber discriminar en- 
tre Stilwell, su reconocido oponente, y el 
estadista chino, que era verdadera- 
mente la fuente de muchos de sus pro- 


“blemas. Sin embargo, haciendo estricta 
Justicia a Chennault y a los partidarios 
He una estrategia aérea en China, debe 
decirse que gran parte del dilema que 
tenían planteado no se debía a ellos ni a 
Btilwell. Al menos en parte, la predilec- 
telón de Roosevelt por una victoria «rá- 
pida» sobre los japoneses y su casi obse- 
sión respecto al papel de China entre las 
grandes potencias constituían las raíces 
del desastre chino. Stilwell y Chennault 
fueron víctimas de tales fantasías. 

A Stilwell se le pidió un imposible en 
China. No es, pues, extraño que fracasa- 
ra. En su discurso necrológico sobre 
Stilwell, el general Marshall resumió 
acertadamente el dilema de aquél: «Es- 
taba perdido al extremo de la línea de 
suministros más débil de todas... Tenía 
el muy difícil problema de las grandes 
distancias, el terfeno casi imposible, la 
diseminación de enfermedades y el clima 
desfavorable; se enfrentó a un problema 
político extremadamente complejo, y en 
ningún teatro de operaciones tuvo co- 
rrespondencia su tarea puramente mili- 
tar de oponerse con escasos recursos a 
grandes fuerzas enemigas. 

«Se mantuvo como intermediario en- 
tre dos grandes gobiernos distintos al 
suyo con reducidas posibilidades y pro- 
blemas un tanto abrumadores por lo 
complicados. Debido a ello, en el otoño 
de 1944 se consideró necesario librar al 
general Stilwell del peso de sus respon- 
sabilidades en Asia y darle un respiro de 
tantos esfuerzos por intentar lo imposi- 
ble». 

Stilwell abandonó China el 27 de oc- 
tubre de 1944, Aunque se le prohibió ha- 
cer declaraciones públicas acerca de ser 
llamado por sus superiores, sus cuader- 
nos de notas, puestos a disposición de 
estudiosos e investigadores después de 
la muerte del general en 1946, revelaron 
su valoración de los acontecimientos 
que condujeron a su relevo como co- 
mandante en jefe norteamericano en el 
teatro de operaciones China-Birmania- 
India: «Se confía una misión y no se dan 
medios. Incapacitado por «no poder ne- 
gociar». Tres años de lucha. Informes 
secretos de los chinos, los británicos y 
los emisarios especiales: Currie, Wilkie, 
Wallace, Nelson, Hurley. Funciones de 


mando reducidas por el ATC, XXBC, 
Catorceava Fuerza Aérea... Hostigado 
por los chinos. Hostigado por los britá- 
nicos. 

«A pesar de todo esto, cuando se po- 
dían obtener resultados, se me hace víc- 
tima propiciatoria de Chiang Kai-chek. 
La radio dio la noticia el 19 de septiem- 
bre. Me echaba la culta a mí. Franklin 
D. Roosevelt era su gran amigo. El Pre- 
sidente no le hizo frente resueltamente, 
Fui relevado por la arbitraria postura y 
las falsas declaraciones de Chiang Kai- 
chek». 

El asunto Stilwell tuvo importantes 
consecuencias para las relaciones 
chino-norteamericanas en general y 
para Chennault en particular. El caso 
indispuso a muchos altos funcionarios y 
alteró la causa de la opinión pública en 
los Estados Unidos. Mientras Chennault 
había gozado de amplio apoyo en Nor- 
teamérica hasta la retirada de Stilwell, 
su reputación quedó empañada a con- 
secuencia del papel que desempeñó en 
las maquinaciones contra éste. Más aún, 
su conducta proporcionó a sus detracto- 
res del Departamento de Guerra nuevos 
argumentos que utilizaron contra él 
Aunque Chennault gozó de la confianza 
del sucesor de Stilwell, general Wede- 
meyer, ya no podía decir lo mismo de 
los superiores de este último: los genera- 
les Arnold y Marshall. Como éstos 
creían que la utilidad del jefe de los Ti- 
gres Voladores quedaba comprometida 
por su colaboración con Chiang Kai- 
chek, el Departamento de Guerra lo re- 
levó del mando a la primera oportuni- 
dad. 

Si la influencia de Chennault en el 
Pentágano declinó como consecuencia 
del asunto Stilwell, los efectos del caso 
fueron más profundos para Chiang. Su 
triunfo sobre el hasta entonces coman- 
dante en jefe norteamericano le llevó a 
creer que los Estados Unidos dependían 
tanto de él para proteger sus intereses 
en Extremo Oriente que el gobierno 
norteamericano cedería a sus exigencias 
en la mayor parte —si no en todas— de 
las cuestiones. Este falso concepto re- 
sultó ser un fatal error de cálculo que 
contribuyó finalmente a la caída del ge- 
neralísimo. 
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Contruofensiva 


Wi general Wedemeyer llegó a Chung- 
King para asumir sus responsabilidades 
omo comandante en jefe norteameri- 
bano en el teatro de operaciones chino y 
Máesor militar de Chiang Kai-chek el 31 
de octubre. En esa fecha, el avance ja- 
ponés por el Este de China progresaba 
según lo previsto, y no había indicios de 
que el Ejército chino o los Tigres Vola- 
dores pudieran impedir que los nipones 
desbordaran las instalaciones de la Ca- 
lorceava Fuerza Aérea o se aseguraran 
todas las estaciones de la vía férrea 
Hankow-Hanoi. Reinaba la discordia 
entre los oficiales estadounidenses, y las 
relaciones chino-norteamericanas se ha- 
llaban en su punto más bajo. Declinaba 
la moral de la tropa y la eficacia en el 
combate. Para superar estos obstáculos, 
restañar las heridas y dirigir una cam- 
paña eficiente” contra los japoneses ha- 


cía falta un hombre de gran habilidad, 
tacto y talento político. Wedemeyer era 
ese hombre. 

A diferencia de su predecesor, Wede- 
meyer disfrutaba de la confianza del ge- 
neralísimo y de Chennault, así como 
también de la Junta de Jefes del Estado 
Mayor. Su papel en China, si bien más 
restringido que el de Stilwell, resultaba 
más realista. Su misión primaria consis- 
tía en ayudar a Chiang Kai-chek en la 
dirección de la guerra contra los japone- 
ses y en regir las fuerzas norteamerica- 
nas, casi exclusivamente las aéreas, en 
la asistencia a los chinos. Wedemeyer no 
tenía deberes u obligaciones en Birma- 
nia, que quedó separada del teatro de 
operaciones de China después de la par- 
tida de Stilwell, y se le advirtió explíci- 
tamente que no empleara recursos de 
los Estados Unidos en la supresión de 
discordias civiles ni interviniera de nin- 
guna manera en los asuntos políticos in- 
ternos de China. En resumen, mientras 
que Stilwell desempeñaba diversos car- 
gos, sin saber nunca con claridad cuál 
era el límite de sus obligaciones y res- 
ponsabilidades, la misión de Wedeme- 
yer estaba definida con toda precisión, 
dejando muy pocas dudas en cuanto a 
lo que sus funciones iban a ser, 

Dado que la mayoria de los efectivos 
norteamericanos en China pertenecían 
ala Catorceava Fuerza Aérea, resultaba 
imperativo que Wedemeyer trabajara en 
cooperación con el jefe de los Tigres Vo- 
ladores, general Chennault, o encon- 
trara un sustituto para éste si es que no 
se podían llevar bien. Por suerte para 
los dos, no hubo choques de personali- 
dad o importantes conflictos de intere- 
ses que les dividieran, por lo que traba- 
jaron satisfactoria y conjuntamente 
desde el comienzo de la misión de We- 
demeyer, Su amistad fue beneficiosa 
para los dos. Para el nuevo comandante 
en jefe, el hecho de que Chennault le 
apoyara de todo corazón facilitaba el 
desarrollo de una cordial relación entre 
él y el generalísimo, siempre un deci- 
dido patrocinador y partidario de aquél. 


Potente aumento del armamento de un 
Tigre: Un P-40 de nombre desenfadado 
recibe una bomba de 450 kg. 
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Miembros del Club de Caminantes, avia- 
dores que han tenido que volver a pie de 
misiones tras las líneas japonesas. 


Para Chennault, la confianza y el res- 
paldo de Wedemeyer dieron por resul- 
tado el aumento de los suministros y el 
apoyo terrestre, lo que permitió a sus 
hombres cambiar el signo de los aconte- 
cimientos en cuestión de meses. Con el 
fin de la difamación política y de las 
pendencias a la vista, todas las partes 
unieron sus fuerzas para impedir nuevos 
avances japoneses en China oriental. 

La tarea inmediata a la que se enfren- 
taban Chennault y Wedemeyer después 
de la llegada de este último a China 
consistía en evitar que los nipones to- 
maran Kueilin o, si esto no era posible, 
preparar una defensa adecuada para 
Kunming, ciudad que servía de sede al 
cuartel general de la Catorceava Fuerza 
Aérea. Kueilin ya estaba sitiada cuando 
Wedemeyer llegó, y poco se podía hacer 
para que la localidad no cayera en ma- 
nos de los japoneses. En consecuencia, 
tras seguir resistiendo en Kueilin du- 
rante los nueve primeros días de no- 
viembre, se evacuó rápidamente el ae- 
ródromo y se destruyeron las pistas y 
otras instalaciones militares que podían 
ser útiles a los nipones. El 10 de no- 
viembre, la ciudad eayó en poder de és- 
tos. 

Después de la toma de Kueilin, los ja- 
poneses avanzaron hacia las restantes 
bases avanzadas de la Catorceava 
Fuerza Aérea. Liuchow cayó el 11 de 
noviembre, y Nanning, el 24 del mismo 
mes. A finales de éste, casi todas las ins- 
talaciones importantes de vanguardia 
de los Tigres Voladores se hallaban en 
manos niponas, y se aseguró el enlace 
de las comunicaciones entre China e In- 
dochina. Tras haber alcanzado los obje- 
tivos fundamentales de la Operación 
Ichigo, los japoneses se disponían a ata- 
car Kunming, Chungkin; 

Aunque la situación mi 
no mostraba síntomas de mejoría en 
noviembre de 1944, se confiaba en que 
podía cambiar pronto. Con la apertura 
en fecha próxima de la Carretera Stil- 
well, los suministros del préstamo y 
arriendo y el material pesado afluirían 
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Chennault dirige desde el suelo las ope- 
raciones defensivas. 


nuevamente a China a ritmo rápido y 
regular, facilitando así las operaciones 
de todas las unidades chinas y nortea- 
mericanas y poniendo fin a los argu- 
mentos sobre la distribución de recursos 
limitados. Aunque esto no se realizara 
inmediatamente, el aumento del tone- 
laje transportado por el puente aéreo 
permitiría un uso más agresivo del ma- 
terial humano y del equipo. Tras dos 
años de esfuerzos y trabajos, las opera- 
ciones del Mando de Transporte Aéreo 
mostraban un notable incremento de 
productividad, debido, indudablemente, 
a la terminación delos aeródromos en 
Assam. Si bien Chennault había perdido 
algunas de sus bases avanzadas, por 
primera vez en el curso de la guerra re- 
cibía adecuados y crecientes suminis- 
tros, piezas de recambio y algún mate- 
rial nuevo. 

Wedemeyer reunió a sus colaborado- 
res en Chungking, en noviembre de 
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1944, a fin de planear una contraofensi- 
va. Después de varios días de cuidado- 
sas deliberaciones y debates, surgió un 
complejo proyecto, aceptable para to- 
dos, Conocido con el nombre de Opera- 
ción «Alpha», el plan norteamericano 
suponía una operación multifase enca- 
Mminada a mantener las posiciones frente 
a Kunming y hacer retroceder luego a 
los japoneses hasta que se vieran obli- 
gados a abandonar sus nuevas conquis- 
tas en China oriental. Posteriormente, 
los estadounidenses y sus aliados chinos 
se abrirían camino en la parte ocupada 
del país. 

La fase 1 de la Operación Alpha iba a 
comenzar en diciembre de 1944 si el ge- 
neralísimo aprobaba el plan general. 
Durante esta etapa, las fuerzas de tierra 
chinas entrarían en contacto con los ja- 
Poneses en el Sur y el Sudeste de China, 
frenando su avance hacia Kunming, 
mientras se utilizaría el poder aéreo 
norteamericano para desmantelar las 
Posiciones niponas y hacer pedazos los 
convoyes de abastecimiento. Si todo 


'mnscurría como estaba previsto, los 
hinos habrían ganado tiempo sufi- 
ente para completar los preparativos 
do la defensa de Kunming y aguardar la 
ofensiva que se produciría. 

En enero de 1945 se iniciaría la fase II 
de la operación, centrada en las vías de 
heceso a Kunming. A fin de asegurarse 
de que la guarnición china que defendía 
la ciudad sería lo” bastante fuerte para 
Impedir su conquista por los japuneses, 
Wedemeyer propuso que se trajeran 
tropas chinas de Birmania y de la India. 
Esto equivaldría a 87.500 soldados más, 
lo que daría a las fuerzas de Chiang 
Kai-chek superioridad numérica sobre 
los nipones. Una vez más, Chennault 
npoyaría la operación con su Fuerza Aé- 
rea, obstaculizando el movimiento de 
las fuerzas japonesas y amenazando sus 
convoyes logísticos. 

La fasé III empezaría tan pronto se 
completaran victoriosamente las dos 
primeras etapas del programa, proba- 
blemente en la primavera de 1945. En 
esta parte de la operación, la Cator- 
ceava Fuerza Aérea de Chenhault de- 
sempeñaría un papel importante, lle- 
vando la guerra al territorio chino ocu- 
pado por los japoneses, destruyendo las 
comunicaciones por tierra y atacando 
las rutas de abastecimiento. Tras la 
ruptura de las líneas de navegación ni- 
ponas, las comunicaciones terrestres y 
la retirada de tropas, los ejércitos chinos 
avanzarían para liberar su país. 

El éxito de la Operación Alpha de- 
pendería de dos factores: la disposición 
de Chiang Kai-chenk a cooperar y con- 
tribuir con el potencial humano necesa- 
rio para ejecutar la operación y la capa- 
cidad de Chennault para coordinar sus 
operaciones con las de sus colegas y su- 
periores. 

Como uno de los artífices de la Opera- 
ción Alpha, Chennault estaba dispuesto 
a apoyarla por entero. Después de todo 
lo que se había esforzado desde que 
propuso por primera vez su plan aéreo 
en 1942, el jefe de los Tigres Voladores 
difícilmente podía mantener que era 
capaz de derrotar a los japoneses con su 
Fuerza Aérea exclusivamente. Su 
amarga experiencia le había enseñado 
lo contrario. Más aún, dado que no ha- 


bía diferencias entre Wedemeyer y él, no 
tenía nada que objetar a la dirección de 
aquél. Por el contrario, Chennault es- 
taba más que dispuesto a cooperar con 
el nuevo comandante en jefe porque 
creía que éste, contrariamente a Stilwell, 
apreciaba el potencial del poder aéreo. 
La Operación Alpha ofrecía a Chennault 
otra oportunidad de arrebatar el domi- 
nio del aire a los japoneses. No podía 
negarse a sacar el máximo provecho de 
esta oportunidad. 

Por primera vez en la historia del 
teatro de operaciones chino, el man- 
do norteamericano se unificó en apo- 
yo de un programa común, hecho de 
no despreciable importancia a la luz de 
los antecedentes de disensión tan carac- 
terísticos de la jefatura de la zona. Jun- 
tos, los estadounidenses trataron de ha- 
cer el artículo de su programa a Chaing 
Kai-chek. 

La reacción del generalísimo al Pro- 
yecto Alpha fue favorable al plan en ge- 
neral, pero crítica de algunas de sus es- 
pecificaciones, particularmente de las 
sugerencias de Wedemeyer respecto al 
despliegue y mando de las tropas que se 
habían empleado para contener a las 
fuerzas comunistas chinas en el Norte. A 
pesar de tales objeciones, Chiang dio su 
asentimiento al programa, aunque la 
puesta en práctica del plan se retrasó 
varias semanas debido a los argumentos 
contradictorios en el seno del mando 
chino y a las malas comunicaciones en- 
tre Chungking y algunas unidades en 
campaña. A pesar de tales demoras, la 
operación se inició a fines de diciembre. 

Al disponerse los aliados a preparar la 
defensa de Kunming y su contraofensi- 
va, se movilizaron todos los recursos 
para apoyar el esfuerzo. Aunque el 
aflujo de suministros a China había au- 
mentado a un alto nivel en tiempo de 
guerra para el otoño de 1944, no se po- 
día desperdiciar en acciones no esencia- 
les parte alguna del tonelaje del puente 
aéreo. Una de las primeras víctimas de 
esta política fue la operación de los B-29 
en Chengtu. Chennault se había lamen- 
tado desde hacía tiempo de que estos 
bombarderos consumían un porcentaje 
desproporcionadamente alto de dicho 
tonelaje para un pequeño rendimiento 
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de la inversión. Nadie le escuchó. El 
proyecto B-29, operación favorita del 
Keneral Arnold y el presidente Roose- 
velt, siguió consumiendo el catorce por 
ciento de todas las mercancías trans- 
portadas sobre el macizo himalayo, y 
esta prioridad se mantuvo incluso des- 
pués de que la ofensiva japonesa ame- 
nazara la propia existencia de la Cator- 
ceava Fuerza Aérea y del régimen na- 
cionalista. Todos los esfuerzos para 
obligar a Stilwell a revocar esta política 
y emplear sus poderes de urgencia en 
transferir los stocks de los B-29 a la Ca- 
torceava Fuerza Aérea fracasaron por 
razones discutidas en el capítulo ante- 
rior. Ahora, sin embargo, la situación 
era diferente. 

A diferencia del general Stilwell, We- 
demeyer confiaba en el potencial del 
poder aéreo y en una relación de trabajo 
con Chennault. Al igual que éste, el co- 
mandante en jefe comprendía que la 
operación de los B-29 suponía una san- 
gría de los recursos y contribuía muy 
poco a la defensa de China. Incluso an- 
tes de asumir el mando, había sugerido 
a los jefes del Estado Mayor Conjunto 
que dicha operación fuera suspendida. 
Después de su llegada a China, su opi- 
nión sobre el asunto se hizo incluso más 
firme. Las Superfortalezas tendrían que 
irse. No había nada que justificara con- 
tinuar la operación a la vista del estado 
de cosas en China. Wedemeyer no per- 
dió la oportunidad de hacer llegar sus 
puntos de vista a sus superiores, los 
cuales aceptaron finalmente su juicio al 
respecto ordenando el cierre de la base 
de los B-29 en Chengtu y las transferen- 
cias de las reservas de combustible y 
otros pertrechos a la Catorceava Fuerza 
Aérea, en enero de 1945, A partir de en- 
tonces, el cupo de suministros asignado 
anteriormente al proyecto de las Super- 
fortalezas se destinaría a los Tigres Vo- 
ladores. 

Con esta decisión, los preparativos de 
Chennault para la contraofensiva se 
dieron por terminados. Por primera vez 
en la guerra, la Catorceava Fuerza Aé- 
rea poseía paridad numérica, si no supe- 
rioridad, respecto a los japoneses en po- 
tencial humano y equipo, más reservas 
suficientes de combustible para mante- 
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ner sus aviones en el aire, Mientras di- 
cha Fuerza tenía menos de trescientos 
aparatos a su disposición al comienzo 
de la ofensiva nipona en China oriental, 
en vísperas del nuevo año (1945) los Ti- 
gres Voladores podían reunir casi sete- 
cientos aviones. Además, abastecer ta- 
les aparatos, lo que siempre había sido 
un problema para Chennault, no pre- 
sentaba ya dificultades, puesto que el 
total del tonelaje del puente aéreo reci- 
bido por la Catorceava se duplicó con 
exceso durante 1944, Gracias a este au- 
mento en equipo y suministros, los Ti- 
gres Voladores estaban preparados para 
devolver el golpe. 

La Operación Alpha dio comienzo en 
diciembre de 1944. Para los hombres de 
la Catorceava Fuerza Aérea, sus activi- 
dades durante el primer mes de la con- 
traofensiva fueron bastante producti- 
vas, tanto que Chennault calificó sus lo- 
gros de «fenomenales». A pesar de la 
pérdida de muchas de sus bases avan- 
zadas, los Tigres Voladores llevaron a 
cabo con éxito una serie de incursiones 
contra instalaciones japonesas en Han- 


kow, Hong Kong y Nankin, desde nue- 
vos aeródromos construidos por los chi- 
nos y varias de las antiguas bases de 
vanguardia que los nipones nunca lo- 
graron capturar. El más notable de es- 
tos raids fue un ataque masivo sobre 
Hankow el 18 de diciembre, para el cual 
obtuvo Chennault permiso en cuanto a 
utilizar los B-29 de Chengtu justo antes 
de la partida de China de dicha escua- 
drilla. 

La incursión de Hankow fue una de 
las mayores acciones aéreas norteame- 
ricanas en China durante el curso de la 
guerra: participaron 279 aviones. 
Cuando el ataque terminó, la zona de 
Wuhan estuvo ardiendo varios días. De- 
cenas de miles de toneladas de suminis- 
tros fueron destruidas, se paralizó el trá- 
fico en las líneas férreas Pekín-Hankow 
y Hankow-Hanoi y saltaron por los aires 
docenas de fábricas. El raid tuvo tanto 
éxito que Hankow quedó en gran parte 
destruida como base principal de ope- 
raciones para los japoneses. Incursiones 
posteriores aniquilaron las instalaciones 
que se habían librado en el ataque del 


Un Zero capturado y puesto en servicio 
aparece aquí junto a un más ortodoxo Ti- 


gre Volador. 


18 de diciembre. En enero de 1945, los 
Tigres Voladores continuaron hostili- 
zando las comunicaciones enemigas, 
especialmente las vías férreas entre 
Hankow y China oriental. El propósito 
de tales incursiones consistía en cortar 
el aflujo de suministros a las tropas ja- 
ponesas que realizaban la Operación 
Ichigo, perturbar la administración de 
las provincias conquistadas e impedir el 
establecimiento de una ruta de enlace 
terrestre desde la China ocupada a los 
puertos indochinos. Mediante el ataque 
a estaciones, puentes y apartaderos, 
Chennault trataba de evitar que los ni- 
pones alimentaran su ofensiva y, al 
mismo tiempo, provocar la retirada de 
sus ejércitos del Este del país. Aunque 
sus hombres no lograron tales objetivos, 
causaron cuantiosas pérdidas a las ope- 
raciones logísticas japonesas, redu- 
ciendo los abastecimientos al frente en 
un cincuenta por ciento por lo menos. 
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Un bombardero de la Catorceava Fuerza 
Aérea en el curso de una frutífera incur- 
sión sobre las instalaciones japonesas de 
Hankow, como parte de la Operación Al- 
pha. 


Además, al destruir 142 locomotoras y 
centenares de vagones de carga, queda- 
ban gravemente afectados los futuros 
esfuerzos de suministro nipones. 

Al continuar sus acciones la Cator- 
ceava Fuerza Aérea contra los convoyes 
Japoneses en el mes de febrero, se empe- 
zaron a notar los efectos acumulativos 
de tales incursiones. Aunque las tropas 
niponas en China oriental no sufrieron 
limitaciones de alimentos, ropa o muni- 
ciones, se produjo una creciente escasez 
de combustibles y lubricantes. Según 
informes japoneses conocidos después 
de la guerra, el problema del combusti- 
ble se hizo tan agudo que, de acuerdo 
con los cálculos, las reservas quedarían 
agotadas para mayo o junio de 1945. 
Esto hizo pensar a algunos altos jefes 
hipones que, si no se podía remediar la 
situación, se verían obligados a retirarse 
de la China al sur del Yangtze. Aunque 
Chennault lo ignoraba, su contraofen- 
siva pronto demostró ser mucho más 
efectiva de lo que él había imaginado. 

El éxito de las incursiones de Chen- 
nault forzó a los japoneses a tratar de 
poner coto a las actividades de la Ca- 
torceava Fuerza Aérea conquistando las 
bases que le quedaban en el Este del 
país. Dado que los nipones tenían mu- 
chos menos aviones que los norteameri- 
canos y no podían confiar en contrarres- 
tar eficazmente a los Tigres Voladores 
en el aire, un ataque por tierra a las ins- 
talaciones de Chennault parecía ser la 
única alternativa lógica al desastre. Di- 
cho ataque fue lanzado a finales de ene- 
ro de 1945. 

El objetivo de la acción japonesa era 
el aeródromo de Suichuan, cuartel ge- 
neral de la Fuerza Aérea de Operaciones 
en China Oriental (ECATF), unidad de 
misiones especiales de la Catorceava, 
así como otros campos de la zona. Estas 
bases, situadas a centenares de kilóme- 
tros del cuartel general de la Catorceava 
Fuerza Aérea en Kunming, se hallaban 
a retaguardia de las líneas niponas y 
sólo contaban para su defensa con los 
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La zona marítima de Hankow después del 
ataque. 


restos del ejército de Hsueh Yueh, abi- 
garrada colección de 150.000 supervi- 
vientes de la batalla de Hengyang. Mal 
equipados, hambrientos y sin municio- 
nes, estas fuerzas difícilmente podían 
Ofrecer una adecuada resistencia a los 
Japoneses a menos que fueran abasteci- 
das desde el aire o reforzadas por tierra. 
Como Hsueh Yueh había perdido el fa- 
vor del generalísimo, no resultaba pro- 
bable que Chiang enviara una columna 
para socorrer a sus tropas o hiciera lle- 
gar hasta ellas municiones y material. 
Sin ayuda a la vista, sólo sería cuestión 
de tiempo que los nipones ocuparan las 
restantes bases de la Catorceava Fuerza 
Aérea y pusieran fin a las actividades de 
la ECATF. 
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Con la esperanza de salvar a esta úl- 
tima, Chennault pidió a Wedemeyer que 
consiguiera armas para Hsueh Yueh. 
Como el comandante en jefe no logró 
persuadir al generalísimo en cuando al 
envío de material a Suichuan, Chen- 
nault apeló directamente a los colabo- 
radores más íntimos de Chiang Kai- 
chek. De ellos supo que no habría asis- 
tencia alguna si el mariscal Huseh no se 
subordinaba completamente a Chiang. 
Incluso aunque mostrara su disposición 
a hacerlo, no había seguridad de que el 
generalísimo acudiera en su socorro. 
Después de todo, si Hsueh iba a conse- 
guir una victoria sobre los japoneses, su 
aumentado prestigio podía hacer la 
competencia al comandante supremo 
chino. Teniendo en cuenta la fama de 
ambicioso del mariscal Hsueh y el clima 
político en Chungking, el generalísimo 


bien pensaría en permitir la derrota de 
Hsueh Yueh para salvar su propia ca- 
rrera futura. 

La única posibilidad que le quedaba a 
Chennault consistía en convencer a 
Hsueh para que se humillara ante 
Chiang, tarea bien difícil si se conside- 
raba el temperamento del mariscal, El 
que el jefe de los Tigres Voladores fuera 
capaz de persuadir a Hsueh Yueh en tal 
sentido constituye un pequeño milagro 
diplomático que, por desgracia, llegó 
demasiado tarde para hacer ningún 
bien. Sólo después de la pérdida del ae- 
ródromo de Suichuan, en febrero, anun- 
ció el gobierno de Chungking la conce- 
sión de material y suministros para el 
ejército de Hsueh. Para entonces, la 
ECATF se había retirado de sus bases 
en China oriental para incorporarse a 
otras unidades de la Catorceava Fuerza 


Aérea en instalaciones «seguras». Al 
igual que algunos de sus predecesores, 
Chennault veía sus planes militares sa- 
crificados para conseguir ventajas polí- 
ticas, sólo que esta vez no era él quien 
se beneficiaba de las maquinaciones del 
generalísimo. 

Con la caída de las restantes bases en 
el Este del país, Chennault tuvo que re- 
visar sus planes. Sin embargo, la victo- 
ria japonesa en Suichuan en modo al- 
guno terminaba la contraofensiva nor- 
teamericana. En ese sentido, fue un 
triunfo vano. En el mejor de los casos, 
los nipones retrasaron un poco el hora- 
rio de Chennault, pero ñada más, La ac- 
ción contra las comunicaciones y los 
convoyes de abastecimiento continuó 
desde otras instalaciones, y el problema 
logístico japonés empeoró en conse- 
cuencia. A menos que los nipones pu- 
dieran hallar una nueva solución al 
mismo asunto, todavía se enfrentaban 
con la posibilidad real de tener que reti- 
rar sus fuerzas al norte del Yangtze. 

En marzo, la Catorceava Fuerza Aérea 
llevó la contraofensiva al Norte de Chi- 
na, atacando instalaciones militares y 
depósitos de pertrechos a lo largo del río 
Amarillo. En parte, esta nueva serie de 
ataques venía dictada por la situación 
de los nuevos aeródromos construidos 
por los chinos para los Tigres Voladores 
a fin de reemplazar las bases caídas en 
manos japonesas; pero, en mayor medi- 
da, la decisión de alargar la contraofen- 
siva al Norte del país se debía ainformes 
de los servicios de Inteligencia chinos, 
los cuales indicaban que el material fe- 
rroviario dañado se reparaba en talleres 
y apartaderos de la región septentrio- 
nal. En consecuencia, Chennault enfocó 
sus acciones sobre las instalaciones de 
este tipo cerca de Shih-Chia-Chuang, 
Anyang, Tainan y Chenghsien. Hacia fi- 
nales del mes, tales instalaciones se.vie- 
ron obligadas a suspender sus trabajos 
por completo o a reducir drásticamente 
sus actividades. La dislocación de los 
esfuerzos logísticos por ferrocarril re- 
sultó casi completa. 

Si bien la hostilización de las líneas de 
comunicaciones y de abastecimiento 
gozaba de máxima prioridad para los 
Tigres Voladores, cuando las circuns- 
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Posteriores misiones de la Operación 
Alpha tenían por objeto hostigar las co- 
municaciones y los centros logísticos ja- 
poneses. 


tancias y los recursos lo permitían, con- 
tinuaron los ataques a la navegación 
nipona en China, Indochina y Hong 
ng. Estos ataques complicaron aú 
más el problema logístico para los jap: 
neses, que ahora tenían que hacer frente 
a una situación en la que resultaba casi 
imposible mover equipo y personal a 
Jhina, o a través del p: 
rrocarril como por carrete: 
menos que se hiciera otra tentativa para 
neutralizar a la Catorceava Fuerza Aé- 
rea, todas las actividades niponas en 


China no tardarían en paralizarse. 
A fin de romper el punto muerto en 
que se hallaban sus operaciones logísti- 
los japoneses lanzaron una segunda 


ofensiva contra la Catorceava Fuerza 
Aérea el 10 de abril de 1945, Al concen- 
trar sus ataques contra los aeródromos 
norteamericanos en Chihchiang, los ni 
pones confiaban en bloquear las activi 

dades de los Tigres Voladores en China 
central, conseguir el control del vital va- 
lle de Hsiang —puerta de acceso a 
Chungking y Kunming— y avanzar ha- 
cia la capital china, obligando a los 
aliados a interrumpir la Operación 
Alpha y la campaña de hostigamiento 
de la Catorceava Fuerza Aérea. Para al- 
canzar estos obje los japoneses 
reunieron un ejército de sesenta mil 
hombres y una modesta unidad aérea 
de varias escuadrillas irregulares de ca- 
zas. 


Un avión recibe municiones de 12,7 mm. 
para atques en vuelo rasante. 


| 
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Una unidad del Ejército chino avanza para 
preparar posiciones defensivas en espera 
del ataque enemigo. 


Personal de la Catorceava Fuerza Aérea 
monta las espoletas de bombas de 225 
kilogramos. 


Los preparativos nipones para la 
ofensiva en el valle de Hsiang no pasa- 
ron inadvertidos para los aviones de re- 
conocimiento y los servicios de Infor- 
mación aliados. Así, cuando los japone- 
ses desplegaban sus tropas a fin de ini- 
ciar su ataque de tres puntas sobre las 
bases aéreas de Chihchiang, chinos y 
norteamericanos tomaron las disposi- 
ciones pertinentes para resistir la ofen- 
siva nipona. 

Las fuerzas chinas en la zona de las 
bases de Chihchiang sumaban unos cien 
mil hombres, lo que daba a los aliados 
una ventaja de casi dos a uno en poten- 
cial humano. Anteriormente, tal ventaja 
numérica había supuesto poco para los 
chinos en vista del superior equipo, ins- 
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trucción y moral de sus adversarios ja- 
poneses. En este caso, sin embargo, la 
situación resultaba diferente. Los ejérci- 
tos chinos en el valle de Hsiang estaban 
comparativamente bien equipados y 
abastecidos, y algunas de sus unidades- 
habían sido adiestradas bajo auspicios 
norteamericanos. Más importante aún, 
el jefe de las fuerzas de la zona, general 
Wang Yao-wu, se hallaba en buenas re- 
laciones con el generalísimo, por lo que 
no existía la posibilidad de que sus es- 
fuerzos se resintieran a causa de las 
consideraciones políticas. No se habían 
regateado sacrificios para asegurar su 
victoria sobre los nipones. Por ello, en 
general, los chinos se encontraban en 
una buena posición para resistir el 
avance nipón. 

En estrecha cooperación con la Cator- 
ceava Fuerza Aérea, los chinos consi- 


Los Tigres Voladores tienen el dominio 
del aire; su esfuerzo final desvanece las 
esperanzas japonesas. 


guieron rechazar el ataque japonés en 
una de las primeras acciones de guerra 
en China verdaderamente conseguidas 
en cuento a coordinación aero-terrestre. 
Durante dos meses, chinos y norteame- 
ricanos, uniendo sus esfuerzos mediante 
equipos de enlace aire-tierra, contuvie- 
ron a los nipones. Al tiempo que los chi- 
nos no dejaban avanzar a los japoneses 
por tierra, los Tigres Voladores les ata- 
caban desde el aire con bombas de na- 
palm lanzadas en picado por los cazas y 
ametrallamientos en que se disparaban 
millones de cartuchos. Poco podían ha- 
cer los nipones para protegerse de ente 
armas anti-personal y, como consecuen 
cia, experimentaron graves perdidas. 


La ofensiva japonesa terminó infrue- 
tuosamente en junio de 1945, si bien en 
fecha tan temprana como el 15 de mayo 
era ya evidente que los nipones habían 
sido derrotados decisivamente en Chih- 
chiang. Los efectos de la victoria chino- 
norteamericana fueron inmediatos. Los 
japoneses se vieron forzados a retirarse 
del Este de China y del Yangtze. Con MU 
partida, se conjuró el peligro para el pr 
gimen de Chungking. Después de 
años de guerra, el triunfo 
vista. Para los chinos, 14 
caba el principio de una va 


el camino 


Irónicamente, la Catorceava Fuerza Aé- 
rea no duró mucho después de su victo- 
ria más decisiva de la guerra, pues cayó 
víctima de una reorganización de las 
fuerzas norteamericanas en China. Des- 
pués de pasar varios años en aquel país 
haciendo frente a constantes peligros y 
superando numerosos obstáculos, ni 
Chennault ni sus Tigres Voladores se 
quedaron allí para ser testigos de la vic- 
toria final sobre el Japón. 

El plan para reorganizar el mando aé- 
reo norteamericano en China, que fi- 
nalmente llevó a Channault a pedir su 
baja en la las Fuerzas Aéreas del Ejérci- 
to, se debió en principio al general 
George Stratemeyer, su superior inme- 
diato en la aviación militar, en enero de 
1945. El plan se basaba en dos conside- 
raciones: la inminente liberación de 
Birmania y la necesidad de movilizar 
todos los recursos en Asia de las Fuer- 
zas Aéreas del Ejército en apoyo de los 
ejércitos norteamericanos en el Pacífico 
a medida que avanzaban hacia la China 
continental. Con el fin de la campaña 
birmana, la Décima Fuerza Aérea com- 
pletaría su misión en la India y proba- 
blemente sería trasladada a China, para 
fusionarse con la Catorceava. La com- 


binación de ambas grandes unidades 
desempañaría un importante papel en 
el plan (Proyecto «Beta») para estable- 
cer una cabeza de playa aliada en la 
costa china, considerada por la Junta de 
Jefes del Estado Mayor como requisito 
previo e indispensable para el asalto fi- 
nal al Japón, En cuanto a que la reorga- 
nización de los recursos aéreos estadou- 
nidenses en Asia facilitaría el logro de 
los obietivos, el esquema de Strateme- 
yer contaba con el respaldo de todos los 
implicados en las operaciones militares 
norteamericanas en China y la India, 
excepto el general Chennault. 

Este fue informado del plan del Es- 
tado Mayor Conjunto para incorporar 
su Catorceava Fuerza Aérea a un 
mando aeronáutico más amplio en Chi- 
na, a fines de enero de 1945, varios días 
después de que los generales Wedeme- 
yer, Stratemeyer y Daniel Sultan acor- 
daran la fusión de la Décima y de la Ca- 
torceava Fuerzas Aéreas en una reunión 
especial celebrada en Myitkyina, Bir- 
mania, el 15 de enero. Su reacción in- 
mediata al plan fue negativa, pero en 
sus conversaciones con Wedemeyer, 
después de la citada reunión, Chennault 
no se mordió la lengua en sus críticas 
del esquema. 

La oposición de Chennault al plan de 
Stratemeyer se basaba en varios facto- 
res. En primer lugar, el jefe de los Tigres 
Voladores no creía que un incremento 
de las unidades de las Fuerzas Aéreas 
del Ejército en China se pudiera justifi- 
car en vista del apoyo logístico disponi- 
ble. En segundo término, no deseaba 
quedar subordinado a otro jefe después 
de haber dirigido independientemente 
la guerra aérea en China por espacio de 
varios años. Dado que el plan de reor- 
ganización no preveía que Chennault 
dirigiera el nuevo mando aéreo, se rebe- 
laba a aceptar un papel inferior al del 
general Stratemeyer, designado para 
mandar las fuerzas aéreas combinadas 
por la Junta de Jefes del Estado Mayor. 

Correcta O incorrectamente, Chen- 
nault pensaba que el plan de reorgani- 


Cazas de la Catorceava Fuerza Aérea 
destruyen bombarderos enemigos en el 
suelo. 


melón había sido forjado por sus ene- 
migos para obligarle a dimitir. Aunque 
este punto de vista era indudablemente 
un tanto paranoico, resultaba evidente 
que los críticos del General estaban de- 
seando reemplazarle como jefe de la Ca- 
torceava Fuerza Aérea a la primera 
oportunidad que se presentara. Los ar- 
chivos oficiales así lo confirman. Incluso 
aunque la reorgani 'ón no se llevara a 
cabo, Chennault habría sido retirado de 
China con toda probabilidad antes del 
fin de la guerra. El esquema de Strate- 
meyer ofrecía simplemente un conv 
niente pretexto pa u reemplazo, 
aunque no se elaboró exclusivameni 
con tal propósito. 

En el curso de su carrera en China, 
Chennault se había indispuesto con la 
mayoría de sus superiores, Si bien éstos 
no podían negar la capacidad y los lo- 
gros del general, pers n en criticarle 
por su heterodoxa política y su insubor: 
dinación. Si el general Stilwel habi 
fracasado en distinguirse ante Chiang- 
Kai-chek y Roosevelt, Chennault nunc 
lo consiguió respecto a los generales 
Arnold y Marshall. A la pos esto re- 
sultó caro para el jefe de los Tigres Vo- 
ladores. 

A medida que progresaban los prepa- 
rativos para el Plan Beta, decidió que 
Chennault solamente sería un obstác: 
en el camino hacia la victoria sobre los 
japoneses, y tendría que ser retirado. El 
general Y lisa y clara- 
mente este punto de vista del general 
Wedemeyer en junio de 1945. En una 
carta al jefe de las fuerzas norteameri- 
canas en el teatro de operaciones chino, 
Arnold hacía la siguiente observación 
respecto a Chennault: «El general 
Chennault ha estado en China un larg 
período de tiempo riñendo una guel 
aérea defensiva con recursos mínimos. 
La escasez de suministros y la guerra de 
guerrillas resultante debe cambiar a un 
tipo moderno de poder aéreo ofensivo y 
atacante. Creo firmemente que el medio 
más rápido y efectivo de transformar la 
acción bélica en el aire en su teatro, con 
el empleo de ideas, tá as y técnicas 


No hay tregua para las bases aéreas ni- 
ponas. 
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ofensivas modernas, es el de cambiar a 
los jefes. Yo apreciaría vuestra confor- 
midad a la pronta retirada del general 
Chennault del teatro de operaciones de 
China. El debería aprovecharse de los 
privilegios del retiro que ahora se con- 
ceden a los oficiales físicamente incapa- 
citados en cuanto a que su paga no está 
sujeta al impuesto sobre la renta. De 
otro modo, puede ser degradado y pa- 
sado a la reserva con su empleo efecti- 
vo.» 

La nota de Arnold y otros memorán- 
dums semejantes del general Marshall 
pusieron en un aprieto a Wedemeyer. Le 
resultaba evidente que la Junta de Jefes 
del Estado Mayor no continuaría tole- 
rando la presencia de Chennault en 
China, y que le destituiría si éste no di- 
mitía voluntariamente; por otra parte, a 
pesar de su vacilación inicial en cuanto 
a trabajar con Chennault, Wedemeyer 
había llegado a admirarle. Por tanto, 
trató de retener al jefe de los Tigres Vo- 
ladores en el teatro de operaciones c) 
no, proponiendo que se le permitiera 


El creador de los Tigres Voladores es 
dado ahora de lado porque se le consi- 
dera un obstáculo para la victoria final. 


Claire Chennault prefiere abandonar el 
mando antes de ser destituido; un mo- 
mento de la comida de despedida que le 
ofreció Chiang Kai-chek. 


permanecer en China como jefe de la 
nueva Fuerza Aérea Estratégica que 
operaba a las órdenes del general Stra- 
temeyer. Cuando resultó claro que el 
Estado Mayor Conjunto no aceptaría 
este compromiso, Wedemeyer trató de 
diferir la fusión de la Décima y la Cator- 
ceava Fuerzas Aéreas hasta que pudiera 
persuadir a Chennault de «doblegarse 
con elegancia». Aunque, en general, 
Wedemeyer aprobaba el plan de reorgá- 
nización, rehusaba, participar en pro: 
yecto alguno encaminado a humillar a 
Chennault, si es que podía eviturse. Por 
desgracia, poco era lo que se hallaba en 
condiciones de hacer para Mb A 
Chennault de la humillación de Aba: 
donar China antes del final de lA JU 

El jefe de los Tigres VOldOróA pro 
sentó su solicitud de retiro de 1 Pue 
zas Aéreas del Ejército el U de Julo de 
1945. Después de ocho años eN Me 
disponía a dejar vacante 0 Md AnióR 
que verse obligado 4 oudero AUAQUE 
agradecido al apoyo de WedWMAYOr, 
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Chennault salió de China amargado y 
lleno de ira, imposibilitado de ser testi- 
go, por obra de los partidarios del gene- 
ral Stilwell, de la victoria final sobre el 
Japón. Con su partida terminó una épo- 
ca. Aunque la Catorceava Fuerza Aérea 
continuó prestando servicio en China 
como parte de la nueva gran unidad, el 
espíritu de los Tigres Voladores murió 
con la dimisión de su jefe. 

Los Tigres Voladores no ganaron ni 
perdieron la guerra en China. Al propor- 
cionar protección aérea al gobierno y al 
pueblo chino, rindieron un valioso ser- 
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vicio en un tiempo en que no existían 
otras posibilidades de defensa. A la vez, 
sin embargo, la naturaleza agresiva y 
nada ortodoxa de sus técnicas invitaron 
a la represalia japonesa y prolongaron el 
conflicto, aumentando las pérdidas su- 
fridas por el pueblo de la China libre. Ni 
salvadores ni villanos, los miembros de 
los Tigres Voladores, bien como parte 
del Grupo Voluntario Norteamericano, 
la Fuerza Aérea de Operaciones en 
China o la Catorceava Fuerza Aérea, 
cumplieron una función necesaria en un 
teatro de guerra limitado por la falta de 


promesas, de mando, de potencial hu- 
mano y de recursos. Ellos lograron nada 
más y nada menos que eso. 

Hay pocas pruebas de que el. poder 
aéreo por sí solo pudiera haber ganado 
la guerra en China. Archivos e informes 
substancian claramente este hecho y 
niegan los argumentos de Chennault 
durante el conflicto y en la posguerra. 
Por otra parte, resulta también evidente 
que una apreciación más adecuada, por 
parte del general Stilwell, del potencial 
del poder aéreo habría facilitado el uso 
más eficierlte de los limitados recursos 


El general Chennault, ya retirado, deja 
atrás una tarea de ocho años. 


de que se disponía en China, contribu- 
yendo así al acortamiento del esfuerzo 
bélico. El general Wedemeyer demostró 
que un programa aeroterrestre coordi- 
nado podía tener éxito, una vez que 
asumió el mando de las fuerzas nortea- 
mericanas en China. Que esta coopera- 
ción no se lograra con anterioridad a su 
misión fue la gran tragedia de la guerra 
en el teatro de operaciones China-Bir- 
mania-India. 

Si se mira atrás, por encima de los 
acontecimientos y las personalidades de 
los años de la guerra en el teatro bélico 
del Sudeste asiático, uno no se sor- 
prende de que la cooperación antes 
mencionada no se alcanzara hasta e: 
el final del conflicto. Considerando los 
objetivos e intereses conflictivos de los 
protagonistas principales (Chennault y 
Stiwell, Chiang Kai-chek y Franklin De- 
lano Roosevelt, el general Marshall y el 
embajador T. V. Soong), había pocas 
posibilidades de crear un entendimiento 
militar y político en China. Las grandes 
diferencias existentes entre chinos y 
norteamericanos en cuanto a enfoques y 
conceptos de la guerra significaban que 
las directr: militares" y políticas 
nunca coincidirían excatamente. Má; 
aún, tales diferencias básicas se compli- 
caban por la fuerte personalidad y las 
opiniones de los actores más destacados 
en el palenque asiático, y es en este con- 
texto donde debe definirse el dilema del 
teatro de operaciones chino. 

Chennault y sus Tigres Voladores fue- 
ron víctimas y participantes en el com- 
plejo embrollo chino. Ellos no podían re- 
formarlo ni escapar de él. Allí se halla la 
raíz de sus problemas. Su contribución 
al esfuerzo de guerra se encontraba in- 
fluida por acontecimientos sobre los que 
no tenían un control inmediato. Siendo 
así el caso, su papel resultaba limitado. 
Por muy emocionante y romántico que 
parezca, ni Chennault ni sus Tigres Vo- 
ladores llevaron a cabo ningún hecho 
definitivo en el teatro de operaciones 

'hina-Birmania-India. Simplemente, 
facilitaron lo inevitable. 
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